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L A AMÉRICA. 
B U C H A N A N Y E L F I L I B U S T E R I S M O . 
E l presidente de los Estados-Unidos acaba de publi-
car la siguiente proclama: 
«He tenido, por un conduelo digno de f é , noticia de que ciertas per-
sonas, despreciando las leyes de la neutralidad de los Estados-Unidos, 
tientan un tercer esfuerzo para organizar en el mismo territorio de la 
Union, una espedicion militar contra Nicaragua, estado estranjero con 
el cual están en paz los Estados-Unidos. Para sacar el dinero necesario 
á equipar y mantener esta espedicion , las personas que están compro-
metidas, según tengo motivos para creerlo, han emitido y vendido bo-
nos y otros contratos, disponiendo, á titulo de su reintegro y de su eje-
cuc ión , de los bienes nacionales de Nicaragua y de la vía de tránsito que 
atraviesa su territorio. E l objeto hostil de la espedicion se manifiesta 
por el hecho de que estos bonos y contratos no pueden tener parji sus 
portadores, ninguna especie de valor, á menos que el gobierno de Nica-
ragua no sea derribado. 
' A d e m á s , el enviado estraordínario y ministro plenipotenciario de es-
te gobierno en los Estados-Unidos, han publicado, conforme á sus ins-
trucciones, un aviso, prohibiendo á los ciudadanos ó subditos de cual-
quiera nac ión , escepto á los viajeros de Océano á Océano, que tienen 
la intención de atravesar, por la vía de tránsito, de entrar en su territo-
torio sin un pasaporte regular firmado por el ministro, ó en su defecto, 
por el cónsul general de la repúbl ica , residente en el país de donde ha-
yan partido; dichas personas, salvo esta escepcíon, no podrán pasar 
adelante y tendrán que volver á la fuerza por el mismo conducto que 
les haya llevado al país . 
E n estas circunstancias, es imposible desconocer que las personas 
comprometidas en esta espedicion , saldrán de los Estados-Unidos con 
miras hostiles contra la Nicaragua. No pueden,á pesar de la máscara que 
les encubre, la de pacíficos emigrantes, ocultar sus verdaderas inten-
ciones, sobre todo, cuando de antemano saben que su desembarco ha-
l lará resistencia, y que no puede efectuarse mas que con una fuerza im-
ponente. 
Se empleó este espediente con buen éx i to en la últ ima espedicion, y 
el buque á cuyo bordo iban ú Nicaragua los que la componían , obtuvo 
del receptor del puerto de Mobila un despacho de salida, y aunque des-
pués de un escrupuloso registro no se encontraron á bordo ni armas nj 
municiones de guerra, sin embargo, se les vio al desembarcar en Ni-
caragua , armados y equipados para abrir las hostilidades. 
Los gefesde las anteriores espediciones ilegales que tenían el mismo 
carácter, han manifestado esplicitamente la intención de renovar las hos-
tilidades contra ¡aNicaragua. Uno deellos, que ha sido espulsado dos ve-
ces ya, ha invitado por medio de los periódicos á los ciudadanos ameri-
canos á emigrar á esa república, des ignándoles á Mobila por lagar de 
reunión y de salida, y á San Juan del Norte por punto de destino. Esta 
persona, que ha roto el lazo de fidelidad que le ligaba á los Estados-
Unidos, y que aspira á ser presidente de Nicaragua , ha dado aviso al 
receptor del pueblo de Mobila de que 200 ó 300 de estos emigrantes es-
tarán prontos á partir hácia mediados de noviembre. 
Por estas razones y otros motivos legí t imos, y á fin de ahorrar á los 
ciudadanos americanos lasconsecuencias desastrosas á que quedarán es-
puestos, si es que se han dejado persuadir de buena fé que van á ir á 
Nicaragua como emigrantes pacíficos, yo, James Buchanam, presidente 
de los Estados-Unidos, he juzgado conveniente publicar esta proclama 
para ordenar á todos los funcionarios civiles y militares del gobierno, 
cada uno en lo que le concierne, que velen estricta y fielmente en re-
primir esas empresas ilegales, en ejecutar á este efecto sus instruccio-
nes formales, y en exhortar á todos los buenos ciudadanos, en nombre 
de su respeto por las leyes y por su consideración hácia la paz y la 
ventura del país, á que secunden los esfuerzos de las autoridades públi-
cas en el cumplimiento d e s ú s deberes. 
E n fé de lo cual he firmado las presentes y ordenado que se sellen 
con el sello de los Estados-Unidos. 
Fecho en la ciudad de Washington, este día 30 do octubre de 1858, 
y el año 83 de la independencia de los Estados-Unidos.—James Bucha-
nam.—Por el presidente, Lewís Cass, secretario de Estado.» 
Este documento tiene en las circunstancias actuales 
una importancia capitalísima. No son las esplícitas de-
claraciones que cootiene contra la nueva tentativa del í i -
libusterismo ni la solemnidad oficial de que está reves-
tido, las que le dán esa importancia estraordinaria, sino 
el carácter de la persona que le suscribe, y los sucesos 
que han coincidido con su aparición. 
No es la historia pública lo que hay que estudiar en 
él, sino la historia secreta. 
Dias antes de su publicación ha llegado á Washing-
ton una nota colectiva de los gobiernos de Francia é I n -
glaterra, manifestando en términos muy esplícitos, que 
están resueltos á hacer que se cumplan las estipulaciones 
del tratado Clayton-Bulwer, y á proteger por lo tanto el 
contrato celebrado por los gobiernos del itsmo de Pana-
má con Mr. Belly, para la apertura del canal inter-oceá-
nico. Es decir, que Francia é Inglaterra, reconocen la 
validéz de aquel contrato y garantizan su ejecución. Esta 
nota es, pues, una censura ardiente, una impugnación 
terminante de la dirigida por Mr. Cass á Mr. Lámar, re-
presentante de la Union en la América-central, y en la cual 
se desconocían con la mayor impudencia, no solo todos los 
principios de derecho internacional, sino también las prin-
cipales obligaciones que el tratado Clayton-Bulwer impuso 
á las potencias que le estipularon. Esta nota no ha sido pre-
sentada todavía á Mr. Cass: pero el gobierno dé la repú-
blica ha querido anticiparse al conflicto diplomático que 
podia producir y sobre todo á la acogida qne hablan de 
encontrar en la opinión pública las justas reclamaciones 
de los gabinetes europeos. 
L a Union de Washington, órganosemi-oficial del pre-
sidente, para esplicar la proclama, revelar anticipada-
mente cómo será acogida la nota de Francia é Inglaterra 
y quizá para desvirtuarla, ha publicado un notabilísimo 
artículo sobre la cuestión del itsmo, que contiene, entre 
otras, las siguientes importantes y esplícitas declaraciones: 
«Esta es, pues, la actitud de los Estados-Unidos pa-
ra con la América Central: desean abrir los caminos del 
istmo al mundo entero; rechazan espresamente toda pre-
tensión esclusiva, todo deseo de adquisición territorial, 
y su intención es no hacer mas que lo que Francia é I n -
glaterra ú otra nación civilizada ha hecho siempre, es 
decir, proteger los derechos de los ciudadanos america-
nos. Tenemos el apoyo de Francia é Inglaterra en todos 
esos puntos, y estamos persuadidos que á medida que 
nuestras intenciones se comprendan mejor, y que nues-
tra politica equitativa, justa y pacífica sea mejor apre-
ciada por los Estados de la América Central, tendremos 
su amistad cordial y su cooperación. 
Nuestros grandes intereses en el Pacíf ico, señalan el 
paso inter-oceánico á través del istmo, como muy i m -
portante para el pueblo americano entero. Si puede 
abrirse, no solamente pai a nosotros, sino también para 
todo el mundo, en virtud de un contrato cualquiera por 
franceses, ingleses ó americanos, si su integridad pue-
de ser defendida por los gobiernos locales, estamos sa-
tisfechos. Entretanto no es justo que nosotros pidamos 
la ejecución de los convenios hechos con nuestros c iu-
dadanos.» 
Ahora bien; ¿cómo se esplica este cambio repfintinw 
en la conducta del gobierno anglo-americano? ¿Qué sig-
nifican esta debilidad, este espíritu conciliador, después de 
la energía desplegada en la cuestión del Paraguay ? ¿Es 
f)osible que el miedo á dos naciones que pueden lanzar á os mares, en pocos dias, una escuadra de ocho ó diez mil 
cañones, sea la única causa que haya obligado á la pode-
rosa república á ponerse de acuerdo con Europa en la 
cuestión que encierra el problema de su futuro engran-
decimiento , y á reconocer por primera vez un contrato 
celebrado por ingleses y franceses con una nación que 
por su situación topográfica tiene en su mano la llave de 
la América del Sur, donde se guardan sus destinos, y es-
tá encerrado el secreto de su porvenir? No. Otras cau-
sas, otras consideraciones mas altas y elevadas contie-
nen la esplicacion de un suceso natural que hoy aparece 
con el carácter de estraordínario, sin embargo cíe que 
ha mucho tiempo que gran número de circunstancias le 
vienen anunciando y preparando á los ojos de los obser-
vadores. 
E l filibusterismo, considerado hasta aquí como una 
aspiración nacional, como el desenvolvimiento necesa-
rio , indeclinable de las fuerzas espansivas, poderosas y 
absorbentes de la república americana , no es mas que 
una plaga , un movimiento artificial, la bandera de un 
partido. Y esa plaga, ese partido, esa bandera están he-
ridos de muerte. La proclama de Buchanan es su ora-
ción fúnebre. l ié ahí porqué en este suceso, lo que ne-
cesariamente sorprende y preocupa la atención de toda 
el mundo es la mano que ha descargado el golpe, el 
hombre que le personifica, el encargado de ejecutarle. 
Todos apartan con indiferencia los ojos de la víctima 
para fijarlos en el verdugo. E l espectáculo es, en efecto, 
singular. 
LA AMEPJCA 
Mr. Buchanan, el gran representante del filibuste-
rismo , el hombre elevado á la presidencia de la r e p ú -
blica por haber llegado á condensar y reasumir en sus 
discursos, en sus actos, en sus relaciones personales to-
da la importancia y popularidad de la política invasora, 
el gefe de ese partido tan ardiente, tan estrepitoso, tan 
audaz , que en las elecciones que dieron por resultado 
el triunfo de su patriarca, parecia llamado á dominar-
lo y absorberlo todo, á plantear y resolver por s i só lo el 
problema del futuro engrandecimiento de la república, 
ese viejo político que en la víspera de su victoria signi-
ficaba la conquista de Cuba, la anexión de los Estados-
Unidos,, la posesión del Istmo y la caida inevitable de 
todas las repúblicas hispano-americanas, es hoy el mis-
mo que convierte el poder que le entregaron sus par-
darios como medio de realizar sus mas quiméricos 
delirios, en instrumento para destruirlos, para arrojar-
los en la disolución y lanzar sobre su frente el anatema 
solemne,, la protesta oficial que la nación entera, en 
nombre de la moral y de los tratados, y por conducto 
del mismo Buchanan, acaba de hacer ante la faz del 
mundo, sobre la nueva tentativa que contra la república 
de Nicaragua está preparando en estos momentos uno 
de los mas osados campeones filibusteros. 
Buchanam como Saturno acaba de devorar á sus pro-
pios hijos. 
No conocemos espiacion mas providencial, martirio 
mas doloroso que el que ese gran agitador político está 
sufriendo desde que futí llamado á ocupar la presiden-
cia. Encumbrado por los filibusteros, su administra-
ción ha venido á demostrar que el filibusterismo no po-
drá entrar jamás como elemento de gobierno en la po-
lítica interior ni esterior de los Estados-Unidos. ¡Qué 
desengaño tan pavoroso! No hay uno solo de sus actos 
que no esté en contradicción con sus antecedentes.. No 
hay una sola de sus promesas á que no haya faltado: 
uno solo de sus discursos, de sus programas políticos 
que no pueda pronunciarse ó publicarse contra su ad-
ministración. ¿Qué efecto no produciría el leer ahora en 
los periódicos anglo-americanos al lado de su proclama 
los rudos ataques dirigidos por él en otro tiempo á la re-
presión de las tentativas invasoras? Y lo que aebe hacer 
su tormento es que todas sus contradicciones, que todos 
sus perjurios, que esa lucha que sostiene con su pasado, 
es la lucha de la necesidad, la lucha del que obedece á 
una fuerza superior irresistible. Buchanam es el primer 
censor de todos sus actos; el mayor enemigo de la con-
ducta que sigue. ¿Pues qué, no hemos visto que no una, 
sino ranchas veces, ha intentado rehabilitarse ante su 
partido, ya protegiendo á Walker, ya enviando á Pedro 
Soulé á España, y que apenas ha querido encaminar la 
política por ese cauce ha tenido que retroceder al pr i -
mer paso? No ha modificado sus ideas, como pretenden 
algunos, ni hecho traición á su bandera. E s simplemente 
el hiártir do la aberración, el representante providen-
cial de la impotencia del filibusterismo. 
Las utopias políticas lo mismo que los movimien-
tos artificiales, en su mismo triunfo llevan su mayor 
castigo. 
¿Cómo es posible que Buchanan haya cambiado de 
principios y obre de buena fé , cuando esa decepción 
constante, fatal, irresistible que se ve obligado á cometer 
todos los días contra sus principios, le va enagenando la 
voluntad de sus amigos, sin ganarle el apoyo de uno so-
lo de sus antiguos adversarios? Acusado de traidor por 
unos, de débil por otros, de imbécil por los mas apasio-
nados, hoy no pueden contar con nadie. 
Sus mejores amigos, los que mas trabajaron para su 
encumbramiento , le han vuelto la espalda y trabajan pa-
ra su ruina; y lo que llama mucho la atención es que el 
mismo vice-presidente Brekenridge, que esun jóven lle-
no de ambición y de esperanzas, y que cree es preciso 
andar el camino del filibusterismo para llegar al porve-
nir, se le manifieste en hostilidad declarada. Todo le sale 
mal, asi en el interior como en el esterior; todp toma 
á pesar suyo un rumbo muy distinto del que él desea. 
E n el interior, el país entero le prepara una grande en-
señanza : todas las elecciones que hasta ahora se han ve-
rilicado le resultan desfavorables; y hasta el Estado de 
Pensilvania, que es su patria, y al cual debió su eleva-
ción á la presidencia, se ha vuelto contra é l , y en las 
elecciones que allí acaban de tener lugar para renovar 
las autoridades locales y los representantes del Estado al 
Congreso general, Buchanam y sus hombres han sufrido 
la mas insigne derrota. 
E n el Estado de Nueva-York, el mas importante de la 
confederación, v cuyas elecciones van á verificarse, todas 
las probabilidades ekán también en favor de la oposición. 
Sí , en efecto, Buchanam es batido alli también , ya no 
podrá salvarse aun cuando voten unánimemente en favor 
suyo todos los Estados del Sur, lo cual también es muy 
dudoso. Pero lo mas grande y estraordinario de este fe-
nómeno es que su desprestigio, que su ruina ha traído la 
de todo su partido, que desacreditado en su gefe, entre-
gado á luchas de familia, devorado por las rencillas y mi-
serías anejas á sus miras de codiciosa conquista, ha deja-
do de existir como una vasta organización animada en 
todo el pais por un pensamiento para convertirse en va-
rias fracciones que nada tienen de común mas que el 
odio que mútuamente se profesan. 
Hoy todo el mundo asegura que su reelección es im-
posible , no solamente por el desprestigio que el antago-
nismo con su pasado ha obligado á mantener al- contra-
riado Buchanam, sino porque su caida envuelve necesa-
riamente la de su bando. 
E l mártir es al mismo tiempo el sepulturero de su 
partido. 
Y ahora bien, ¿quién habrá que en vista de los su-
cesos que acabamos de describir, del fenómeno que aca-
bamos deesplicar, de esa impotencia del filibusterismo 
escrito día por día en todos los actos de la administra-
ción Buchanam, se atreva á sostener aún que la plaga es 
una aspiración nacional, un desenvolvimiento fatal é ine-
vitable? Si el filibusterismo encumbrado al poder en la 
persona del actual presidente ha dado de sí tan visibles 
resultados ¿á qué quedará reducida su influencia y su 
importancia cuando pierda el carácter oficiál de que 
hoy se halla revestido? Si esa aspiración artificial y es-
trepitosa que logró sorprender en un momento, dado 
con la osadía de sus agitadores á los demás partidos 
y alucinar la opinión pública, no ha podido producir en 
el apogeo de su victoria, en la cumbre de su om-
nipotencia mas que dos tentativas tan ridiculas é insen-
satas como la de la Habana en d854 y desembarco de 
\Valker en Nicaragua con trescientos aventureros, ¿qué 
empresas ha de llevar á cabo en el período de disolu-
ción y agonía que le resta? E l filibusterismo ha pasado: 
la victoria de la demagogia ha producido su propia 
ruina. 
Y nada mas natural. E l engrandecimiento de los E s -
tados-Unidos consiste principalmente en que han encar-
nado en su existencia una idea contraria á la simbolizada 
por el filibusterismo: la idea de la paz, la idea del de-
recho. 
E l filibusterismo es la idea antigua de la conquista, 
la ¡dea romana, condenada por el derecho, y mirada la 
civilización como un crimen: ni bajo el manto de la l i -
bertad ha podido velar sus deformidades; ni mintiendo 
justicia, ha logrado prevalecer en el Nuevo-Mundo: mue-
re porque es injusta, porque es falsa, porque es irritan-
te y absuda: que no se agite en esfuerzos inútiles; que 
no escandalice con nuevos atentados; el sentido público 
la ahoga, la rechaza la razón dél siglo X I X . 
Si los Estados-Unidos están llamados á resucitar la 
antigua Roma en la estension de su poder, es cabalmente 
limpiándose de la lepra, procedente de los pueblos euro-
peos que emigran á su suelo, y llevando á su último des-
envolvimiento la idea de libertad á que deben su glorio-
so origen. 
L a democracia es la paz. Congratulémonos de la pró -
xima muerte del filibusterismo, que es en América ene-
migo mortal de la democracia. 
CRISTIKO MARTOS. 
L A E C O N O M I A P O L I T I C A ú F I L O S O F I A D E L T R A B A J O . 
E l triunfo de la liga inglesa contra las leyes que res-
tringían el comercio de cereales en la Gran Bretaña, pro-
movió en España la afición á los estudios económicos. Dos 
años después de aquella gran reforma realizada por sir 
Robert Peel, la revolución de febrero de 4848 demostró 
á la Europa atónita que había mucho que estudiar, mu-
cho que aprender y mucho que reformar en la constitu-
ción económica délos pueblos. E l que suscribe estas líneas 
procuraba seguir, desde 1859, el movimiento científico 
precursor de los dos referidos acontecimientos, y del mis-
mo modoque otros economistas notables, de quienes era 
modesto discípulo, veia aproximarse el período de la gran 
crisis política que había de dar á la ciencia del trabajo j 
de la riqueza una influencia preponderante en las cues-
tiones de gobierno de los pueblos. Entonces era muy es-
caso el número de los que consagraban la mayor parte 
de sus horas de estudio á profundizar los fenómenos de 
la producción, y menor aun el de los que en la cátedra y 
en la imprenta se dedicaban á la enseñanza de sus prin-
cipios científicos. Hoy han cambiado las cosas afortuna-
damente. Los jóvenes jurisconsultos, ingenieros, comer-
ciantes, industriales de varias clases, procuran estudiar 
la economía política como una de las ciencias de que tie-
nen mas necesidad. Las obras de los grandes economis-
tas españoles y estrangeros que antes yacían olvidadas y 
cubiertas de polvo en las librerías, se buscan ahora con 
avidez. Es un hecho digno de notarse que la colección 
completa de las obras del célebre economista francés F e -
derico Bastiat tiene quizás mas demanda en España que 
en la misma Francia, atendida la población respectiva de 
ambas naciones. 
Mas, en el siglo X I X , el libro no suele ser el medio 
mas eficaz para la enseñanza del mayor número de per-
sonas. Se vive muy de prisa, los negocios se multiplican 
y hay mucha gente que solo puede instruirse por medio 
de las publicaciones periódicas. 
E l tiempo de que disponen para dar alimento á su 
inteligencia, no les permite leer grandes volúmenes. E s 
preciso, por consiguiente, que las publicaciones periódi-
cas, y con especialidad las revistas científicas hebdome-
narias ó quincenales, suplan en cierto modo al libro si 
han de satisfacer las necesidades intelectuales de un gran 
número de lectores. 
E n este concepto, creemos desempeñar una parte 
importante del objeto de LA AMERICA, dedicando el pre-
sente trabajo y otros análogos á la esposicion de los prin-
cipios fundamentales de la ciencia económica. De esta 
manera, aquellos de nuestros lectores que, por sus estu-
dios ú ocupaciones especíales, sean ágenos á tan impor-
tante y trascendental ramo de los conocimientos huma-
nos, podrán con ligeras lecturas aclarar sus ideas y com-
prender cuál es el campo que en el órden científico per-
tenece á dicho ramo. 
BL 
¿.Qué se entiende por economía política? Objeto, esten-
sion , límites y puntos de contacto de esta ciencia con las 
demás. 
De muchas maneras se ha definido la Economía pol i -
tica, y hasta hace muy pocos años no se le ha dado una 
definición satisfactoria. Esto consiste en que es poco me-
nos que imposible definir con entera exactitud el objeto, 
estension y límites de cada ramo del saber humano. L a 
ciencia es solidaria, es única. Semejantes á los radios de 
un círculo que se unen en un punto común y céntrico, las 
ramas de la ciencia, á medida que se aproximan á sus 
respectivos puntos de partida, van confundiéndose unas 
con otras hasta que se descubre que esos puntos de parti-
da, al parecer diferentes, no son en realidad mas que un 
solo centro común de donde todas arrancan, gran s ínte -
sis que resume todas sus doctrinas y principios. Mas co-
mo el conocimiento exacto de esta gran síntesis, de ese 
centro común, no está, al menos hoy por hoy, al alcance 
de los hombres, resulta la confusión, la duda y la vacila-
ción siempre que se trata de definir claramente cualquie-
ra de las ramas científicas. 
Hay mas, estas ramas científicas no siempre parten 
directa é inmediatamente del centro común. L a mayoría 
de ellas parten de puntos secundarios, á la manera que 
las pequeñas ramas de un árbol parten de las mayores, 
que á su vez tienen su punto de partida 3n otras y estas 
en el tronco principal. 
No es, pues, de estrañar que una ciencia cuyas leyes 
comenzaron á entreverse apenas hace doscientos años, y 
que no formó verdadero cuerpo de doctrina hasta que, 
en 1776, Adam Smithpublicó su obra titulada: Investiga-
ciones sobre la naturaleza y las causas de la riqueza de las 
naciones,* haya ofrecido graves dificultades para ha-
llarle una definición exacta. 
Algunos escritores, enemigos de las reformas, han 
querido sacar partido de la divergencia de los economis-
tas respecto á la definición de la ciencia que cultivaban, 
divergencia nacida de las dificultades indicadas para ne-
gar que fuera tal ciencia, y para impugnar sus princi-
pios teóricos apoyándose en hechos prácticos que com-
prendían mal ó esplicaban á su antojo considerándolos 
bajo un solo y equivocado punto de vista. Estos escrito-
res han desconocido que las teorías , producto de la obser-
vación de hechos generales y constantes, constituyen el 
conocimiento especulativo de las leyes naturales y eternas 
que jamás pueden desmentir los hechos prácticos aisla-
dos si se observan con la debida atención. De lo contra-
rio, no existe verdadera teoría. 
Por otra parte, una ciencia puede ser conocida en 
gran número de sus doctrinas y preceptos antes de que 
el descubrimiento de ciertas leyes de enlace, conexión y 
dependencia de sus principios, permita reunirías en una 
frase sintética que la defina exactamente. L a física se ha 
confundido durante mucho tiempo con la química, y sin 
embargo, muchas de sus doctrinas eran bien conocidas. 
L a metafísica , la psicología, la moral, la ideología y la 
lógica, no solo se han confundido entre s í , sino que han 
dado ocasión á numerosas definiciones diferentes. Unos 
han tomado de ellas la parte científica demostrativa, otros 
la artística que preceptúa reglas de aplicación, y otros 
han confundido la ciencia y el arte, sin que por eso pu-
diera negarse la existencia de dichas ciencias, y mucho 
menos la exactitud de las doctrinas verdaderamente des-
cubiertas y demostradas. 
E n la Economía política , se puede observar que 
las definiciones dadas por sus mas ilustres profesores, 
esplican , sino el todo, al menos una parte cíe la cien-
cia. Podrán censurarse de incompletas, mas no de con-
tradictorias entre sí. Comenzando por las palabras Eco-
nomía polít ica, que hasta hoy han servido de título á la 
ciencia, vemos que Economía es una voz compuesta de 
otras dos griegas que significan casa y ley, que algunos 
traducen gobierno de la familia, y añadiéndole el adjetivo 
política que viene también del griego polí t ike, y significa 
arte de gobernar, tendremos que la definición del econo-
mista inglés, J . Mili, es una traducción libre, ó mas bien 
interpretación del título de la ciencia , puesto que dice: 
la Economía política es, con respecto á un Estado, lo mis-
mo que es la Economía domestica con respecto á una 
familia. Esta definición, á pesar de ser en estremo imper-
fecta y oscura, comprende la idea de la producción, del 
trabajo, en su conjunto social y bajo el punto de vista de 
las leyes á que por regla general está subordinado, puesto 
que el gobierno de la familia, lo mismo que el del Esta-
do, depende de los medios do existencia, y estos pro-
ceden del trabajo. 
L a idea de producción ó acto de producir, es decir, 
la idea del trabajo, la vemos asimismo mas ó menos cla-
ramente manifestada en las definiciones siguientes: 
1. a «Tratado de Economía política ó simple esposi-
cion de la manera que se forman, distribuyen y consu-
men las riquezas.» Del economista francés Juan Bautista 
Say. 
2. a «La Economía política abraza el sistema social 
todo entero.»—Del mismo autor. 
3. a «La Economía política es la ciencia de los intere-
ses dé la sociedad.i—Del mismo autor. 
4. a «La Economía política es la ciencia de las leyes 
naturales que determinan la prosperidad de las nacio-
nes, es decir, su riqueza y civilización.»—Del econo-
mista ruso Storch. 
5. a «La Economía política es la ciencia que trata de 
»las leyes por las que se regulan la producción, la dis-
>tribucíoii, los cambios y el consumo de la riqueza.» 
Del economista español D. Alvaro Florez Estrada. 
6. a «La Economía política puede definirse la ciencia 
>de las leyes que regulan la producción, distribución y 
»consumo de aquellos artículos ó producciones que son 
»necesarios, útiles ó agradables al hombre. y que tie-
«nen al propio tiempo valor en cambio.» Del economista 
inglés Mac-Culloch. 
Mas donde la idea del trabajo resalta, como asunto 
preferente de la ciencia, es en el título ya citado de la 
obra de Smith, verdadero descubridor de sus principios 
íundamentales. «Una investigación, dice, sobre la natu-
raleza y causas de la riqueza de las naciones.» {An i m i i i i -
ry into the nature and causes of ivealt of nations/, y claro 
es que al hacer esta investigación , el primer fenómeno 
que se presenta á su estudio-,como causa eficiente de la 
riqueza, es el trabajo. Asi podria bien definirse la Eco -
nomía política , diciendo que es la ciencia de la natura-
leza y causas de la riqueza de las naciones. Smith, después 
en la primera frase de la introducción á su obra, dice: 
«El trabajo anual de una nación es el fondo primitivo 
»que la provee para su consumo anual de todas las co-
»sas necesarias y cómodas á la vida, y estas cosas son 
»siempre, ó el producto inmediato de este trabajo, ó 
»compradas á otras naciones con este producto.» l ene -
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mos, pues, que Smith definió perfectamente el objeto 
de la ciencia en el titulo de su obra, y que, comenzando 
por analizar y demostrar las leyes naturales del trabajo, 
lomó la ciencia desde su verdadero punto de partida. 
Posteriormente , Mr. Andrés Cochut, define la Eco-
nomía polít ica, diciendo que es la misma moral, aplica-
da al trabajo. 
Mr. Carlos Coquellin , por su parte dice, en concep-
to nuestro, con mas exactitud, que la Economía política 
es una rama de la historia natural del hombre que lo es-
tudia en la combinación de sus trabajos, y por tanto, que 
es la ciencia de la industria. 
Nuestro joven y distinguido economista D. Benigno 
Carballo y Wanguemert, siguiendo la opinión de Co-
chut y Coquellin, afirma, en su tratado de Economía po-
lítica, que esta ciencia testudia la acción del hombre, la 
>aplicacion y ejercicio de sus facultades, para obtener 
«riquezas, es decir, estudia la industria ó el trabajo h u -
>mano.» 
Y el ilustrado catedrático de la Universidad de Ma-
drid, D. Laureano Figuerola, en un discurso pronun-
ciado en la sociedad libre de Economía política de esta 
corte, la llamó Filosofía del trabajo, título que por nues-
tra parte conceptuamos mas claro, mas exacto, y por lo 
menos tan conciso, como el de Economía política, si 
bien nos parece que el imperio del uso, rey absoluto en 
materias de lenguaje , conservará por mucho tiempo su 
antiguo nombre la ciencia. 
Ha sido cuestión para varios economistas, y entre 
ellos Mr. Coquellin y el Sr. Carballo,ya citados, el ave-
riguar si era el trabajo ó la riqueza lo que la ciencia 
económica so proponía estudiar. Prescindiendo de que 
sus observaciones sean mas ó menos pertinentes y útiles 
en los tratados de la ciencia, es lo cierto que al estudiar 
las leyes naturales del trabajo, no se debe perder de vis-
ta el objeto de este trabajo, que es la riqueza. Asi no 
puede censurarse á ningún economista notable de la es-
cuela llamada iudustrial, fundada por Adam Smith, de 
haber confundido el objeto con la causa, la riqueza con 
el trabajo, por mas que metafóricamente havan algu-
nos denominado Ciencia de las riquezas á la Économía 
política. E n rigor, existe identidad de'objeto é identidad 
de pensamiento en todas las definiciones anteriormente 
citadas. Se trabaja al producir, se trabaja al distribuir 
los productos, se trabaja al cambiarlos, y se trabaja en 
conservar la existencia ó en reproducirlos de nuevo al 
consumirlos. Todos han tratado^de inquirir las causas de 
la riqueza, todos han tenido que examinar en lo que esta 
consiste para hallar las leyes de su producción , distri-
bución y consumo. 
Otros economistas no menos distinguidos, conside-
rando que el hombre es un ser social, cuya existencia 
no puede conservarse en un estado de aislamiento abso-
luto, han dado definiciones de la Economía política, que 
la presentan como la ciencia que demuestra las leyes 
naturales del órden social, como la ciencia á cuyas leyes 
debe subordinarse el arte de gobernar. Entre este n ú m e -
ro se cuenta al ilustre Molinari, á Storch, ya citado, á 
Sismondi, al padre del que suscribe y á otros varios. 
Tampoco existe contradicción entre estas definicio-
nes y las anteriores. Podrá hallarse, como dejamos in-
dicado, que unos economistas dan mas estension al cam-
po de la ciencia que otros; pero bien examinada la cues-
tión, todos, sin escepcion, se ocupan de un mismo órden 
de ideas, de las ideas que tienen por objeto esplicar las 
leyes generales del trabajo humano, de que la asociación 
es una de las condiciones mas esenciales y el arte de go-
bernar una de las consecuencias mas culminantes. 
De lo espuesto se desprende que si la economía pol í -
tica es la ciencia del trabajo, para conocer su verdadera 
estencion y límites, debemos, ante todo, formarnos una 
idea exacta de lo que es el trabajo. 
Nosot ros llamamos trabajo á toda acción, á todo mo-
vimiento hecho por el hombre para conservar su exis-
tencia, vencer los obstáculos que se oponen á ella, y ad-
quirir los medios de hacerla mas feliz y agradable. 
E n este concepto lo mismo es trabajo el acto de res-
pirar para descomponer el aire en el pulmón, apropián-
dose una parte del oxígeno, ázoe é hidrógeno que con-
tenga, que lo es la acción de cabar una viña ó la de es-
cribir versos. 
E l trabajo, según los casos, podrá ser mas ó menos 
útil, mas ó menos productivo, mas ó menos conveniente, 
atendidas las circunstancias en que se halle el trabaja-
dor, pero siempre será trabajo. Úe no haberse dado has-
ta hoy toda su legítima estension á la idea trabajo, han 
resultado graves errores y contradicciones aun en las 
doctrinas de los mas distinguidos economistas. Enhora-
buena que la ciencia examine la mayor ó menor utilidad 
de cada trabajo, que considere relativamente improduc-
tivas ciertas acciones humanas porque precisamente es-
ta es una de sus atribuciones mas importantes; pero 
nunca perdamos de vista que el hombre jamás verifica 
un movimiento que no tenga por objeto airecto ó indi-
recto mejorar su manera de ser ó de estar, aun cuando 
no siempre este movimiento sea acertado, ni realice el 
fin que se propone. 
E n este sentido, el trabajo es también el movimiento, 
es la vida, puesto que la vida no consiste en otra cosa 
que en la facultad de moverse; es la idea opuesta á la 
idea inercia. 
L a ecoilbraía política, por consiguiente, es tudíalas 
leyes naturales que presiden al movimiento humano bajo 
el aspecto de su mayor ó menor utilidad. E n su punto de 
partida se confunde con la moral que estudia este mismo 
movimiento bajo el punto de vista de lo bueno y de lo 
malo, de lo justo y de lo injusto. Es una ciencia que es-
plica los móviles de la voluntad humana con relación al 
trabajo, y en este concepto es muy exacta la clasifica-
ción que de ella hizo el ilustre ideólogo Destutt de Tracy, 
titulando una de sus obras: Principios de Economía po-
lítica considerada por las relaciones que tienen con la vo-
luntad humana. L a ciencia social no solo la está subor-
dinada sino que forma una parte integrante de ella. E l 
hombre no puede existir aislado de los demás séres de 
| su especie sino por un tiempo corto relativamente á la 
duración de su existencia, y aun asi en casos muy escep-
cionales y con circunstancias en estremo favorables- L a 
asociación forma una condición inherente á su ser: se 
funda enla necesidad del auxilio mútuo,ó lo que es igual, 
en el cambio de servicios, en el cambio de productos del 
trabajo. Asi es, que la ciencia social, es la ciencia de los 
cambios, los cambios son la división del trabajo y esta 
división es una de las principales maneras de trabajar. 
Los cambios aparecen en todos los problemas econó-
micos, las leyes naturales que presiden á su movimiento 
se descubren siempre que se investigan las que presiden 
al trabajo. De este modo, la ciencia social ademas de cons-
tituir una parte integrante de la ciencia del trabajo, se 
confunde con ella desde su origen y hasta cierto punto 
justifica la opinión de los escritores que han calificado la 
economía política como la verdadera ciencia social, como 
la ciencia de los cambios. Así también se esplica que la 
solución, en bueno ó mal sentido del pwblema económico 
que encierra la cuestión de la libertad comercial haya 
elevado al mas alto grado de prosperidad y preponderan-
cia política á pueblos compuestos de un centenar de ca-
banas de pescadores, como la antigua Venecia, ó haya 
arruinado á naciones tan poderosas como la España de 
los reinados de Cárlos'I y Felipe I I . 
De la misma manera que la ciencia del trabajo de que, 
como acabamos de ver, forma una parte integrante é in -
separable, la ciencia social se confunde en su origen con 
la moral. De la noción de Jo útil pafte la noción de lo 
bueno. E l gran fundamento de la moral humana «no ha-
gas á otro lo que no quieras que te hagan á ti;» se debe 
formular de este otro modo en la ciencia del trabajo y de 
la sociedad. «Haz á los demás un servicio equivalente al 
que desees obtener de ellos: trabaja para los demás en 
proporción al trabajo que quieras exigirles.» 
A su vez, la ciencia de Injusto y de lo injusto, que es 
la del derecho, y constituye la verdadera ciencia del go-
bierno, puesto que á sus leyes inmutables debe subordi-
narse el arte de gobernar, forma también una parte inte-
grante de la ciencia social, y por consiguiente de la cien-
cia del trabajo. 
Examínense los códigos de todas las naciones, y no se 
hallará una sola ley cuya utilidad ó inconveniencia, cuya 
bondad ó maldad, cuya justicia ó injusticia no se pueda 
demostrar por medio de la aplicación de las grandes ver-
dades que constituyen la economía política. Si se trata de 
esplicar el principio de la igualdad de derechos y debe-
res entre todos los ciudadanos, hallaremos inmediata-
mente que descansa en el principio económico de la pro-
piedad de cada uno sobre el producto de su trabajo, y en 
el de que todo servicio exige en cambio otro servicio. De 
este modo podríamos examinar una por una todas las 
doctrinas fundamentales del derecho, tanto constitucional, 
como internacional, civil y criminal, y con asombro de 
muchos jurisconsultos que miran con desdén el estudio 
de la economía política, encontraríamos que en ellas re-
side la verdadera filosofía de la legislación. 
También la ciencia del derecho se confunde en su 
punto de partida con la moral, como la del trabajo y de 
la sociedad , puesto que en rigor son lastres una misma. 
E l derecho, ó sea la noción de lo justo, emana de la noción 
de lo útil, ylde la noción de lo bueno. 
En este sentido, es asimismo exacta la definición que 
algunos han dado á la economía política, llamándola mo-
ra l ó filosofía práctica. 
L a estadística y la historia también tienen numerosos 
puntos de enlace y contacto con la economía, cuyo cam-
po invaden cuando tratan de esplicar, el origen y las leyes 
naturales, en virtud de las cuales se han producido y re-
lacionado los hechos relativos al hombre y á la sociedad 
que registran en sus páginas. 
En las demás ciencias siempre que se trate de esplicar 
cualquiera de sus fenómenos por una ley del movimien-
to industrial ó de la voluntad humana, se toca masó me-
nos en la economía política. 
. I I I . 
L a Economía política como arte. 
Hasta aquí hemos considerado la economía política 
como ciencia, ahora vamos á examinarla como arte. 
Sabido es que la ciencia demuestra ó da á conocer lo 
que es y el arte preceptúa lo que debe hacerse. 
La ciencia es una esposicion de leyes y hechos na-
turales; el arfe un conjunto de reglas de aplicación. 
Del conocimiento de un conjunto de hechos y leyes 
naturales no siempre puede deducirse un arte; pero un 
arte jamás puede existir sin estar subordinado á ciertas 
leyes ó fenómenos que esplica y demuestra la ciencia. 
Podrá el artista ó artesano obedecer, practicar las reglas 
del arle sin conocer la ciencia de que proceden ; pero no 
Eor eso dejará de existir dicha ciencia, esté ó no descu-ierta por los hombres. 
A la ciencia se llega siempre por el camino del arte. 
E l hombre obra al principio empírica ó llámese prácti-
camente, en virtud del impulso de sus necesidades ó de 
su instinto, y poco á poco observa que en su práctica se 
reproducen constantemente fenómenos semejantes, cuya 
observación le descubre las leyes y hechos científicos. 
La práctica del arte de gobernar, la política, propia-
mente dicha, impulsando á los estadistas á buscar reglas 
para aumentar la riqueza de la naciones, les ha conduci-
do al descubrimiento de los principios fundamentales de 
la ciencia del trabajo, del mismo modo que el arte de 
la alquimia hizo descubrir las leyes de las ciencias quí -
micas. 
Por esta razón la economía política, eu su origen, te-
nia mas de arte oue de ciencia, y su mismo título revela-
ba un conjunto de reglas de aplicación mas bien que la 
esposicion de un conjunto de leyes naturales. 
En rigor laEconoraía, política como arte, se reduce á 
este solo precepto. «Dad libertad al trabajo; * pero al es-
tudiar las leyes naturales del trabajo, el economista en-
cuentra á cada paso principios científicos de los que pue-
de deducir y deduce reglas de aplicación. Encuentra, por 
ejemplo, que la división del trabajo tiene un límite en la 
estension del mercado de consumo, y deduce, como regla 
de aplicación, que quien pretenda establecer una industria 
debe tener en cuenta si tendrá suficiente demanda para 
producirla con baratura v perfección. La ciencia le de-
muestra asimismo los efectos del pánico en una plaza 
mercantil, y deduce de su enseñanza que un Banco debe 
limitar la emisión de billetes cuando amenaza una crisis 
de crédito. 
De este modo, la economía política, como arte, presen-
ta un gran número de reglas de aplicación que se van 
deduciendo, á medida que se estudia la acción del tra-
bajo por cada uno de sus aspectos. L a ciencia marcha 
constantemente mezclada con el arte, sobre todo, cuando 
analiza y estudia los impuestos, los gastos del Estado, la 
fuerza de la asociación, la del crédito y la influencia de 
las vías de comunicación y de la maquinaria en el pro-
greso de las naciones. 
Esta mezcla del arte y de la ciencia, ¿ es un bien ó un 
mal? Algunos economistas creen que es un síntoma de 
atraso, de infancia en la Economía política; pero bien 
examinadas, hallamos la misma mezcla en las ciencias 
mas importantes. L a aritmética, el álgebra y la geome-
tría son á la vez ciencias y artes, lo mismo se puede de-
cir de la física, de la química y de otras muchas que al 
lado de cada demostración colocan una fórmula ó regla 
de aplicación que utiliza el principio científico y facilita 
el estudio y descubrimiento de los subsiguientes. L a 
ideología ó ciencia de las ideas, pocos adelantos hubiera 
hecho sin el auxilio de la lógica ó arte de pensar. 
Bueno es distinguirla ciencia del arte, la demostra 
ciondel precepto; mas no pretendamos hacer abstraccio-
nes tan absolutas que nos sea imposible comprenderlas; 
no se llega á las grandes abstracciones sin pasar prévia-
mente por el estudio mas ó menos concreto y analítico de 
los hechos materiales y morales. 
Ademas las leyes naturales existen para producir ac -
ciones y estas no se verifican sin indicar, mas ó meno^ 
claramente, la preecsisíencia de las primeras. 
E n resumen, la economía política como -ciencia, es 
una parte de la filosofía que esplica ó da á conocer las le-
yes naturalesy generales del movimiento del hombre, d i -
rigido á obtener medios de existir ó conservar la exis-
tencia, ó sea la ciénaia del trabajo, de la industria, la 
ciencia del movimiento humano en busca de lo útil. Es 
ademas la ciencia social puerto que el movimiento hácia 
lo útil tiene por primera ley de su acción la necesidad 
del ausilio mútuo de los hombres entre s í : en este senti-
do se la puede llamar también la ciencia de los cambios: 
es, por último, la filosofío del derecho, la verdadera cien-
cia del gobierno porque esplica la justicia de las relacio-
nes dé los hombres bajo el punto de vista de la utilidad; 
Y la economía política como arte, constituye un con-
junto de reglas generales de aplicación que tienen por 
objeto enseñar á trabajar, á asociarse, á gobernarse los 
hombres del modo mas úti lá la conservación de su exis-
tencia y á su bienestar en la tierra. FÉLIX DE BO.>A. 
E S T U D I O S P O L I T I C O S . 
VI . 
Rápido examen de los fenómenos sociales mas notables que presantaban 
los pueblos de Europa en los siglos X V I y X V I I . 
Apenas establecido el órden material en las naciones, 
depuestas las armas que se empleaban antes en derramar' 
la sangre de los que vivían en el mismo territorio ó vuel-
tas contrapueblos rivales, las ciencias, encontrando oca-
sión favorable para su desenvolvimiento, adquirieron no-
table impulso en su desarrollo; corno ya hemos dicho, la 
reforma religiosa fué el primer signo de esta nueva re-
volución; libre el pensamiento de las cadenas de la auto-
ridad con que le sujetaba la escolástica, se lanzó á todas 
las esferas del conocímienio, empezando por analizar la 
doctrina en cuyo nombre se le habia privado de su 
ejercicio: mas empleando todavía casi esclusivamente el 
antiguo procedimiento lógico , se comenzaron las cons-
trucciones científicas, deduciendo de hipótesis mas ó 
menos atrevidas, consecuencias diversas de las que antes 
se dedujeran de las aseveraciones dogmáticas que asenta-
ba la autoridad, en vano sacaba en contra de estas el s i -
logismo las mas absurdas consecuencias; las proposicio-
nes fundamentales de todo el conocimiento, eran incon-
trovertibles porque se las creía emanadas de una inteli-
gencia suprema, exenta de error. 
Mas ahora que servían de fundamento á las doctrinas, 
principios que caían debajo del imperio de la crítica, se 
abandonaban siempre, y cuando no podían satisfacer las 
necesidades y las condiciones científicas. 
La instabilidad de los principios, hizo que algunos 
pensadores, caracterizados por la severidad de su razón, 
llegasen hasta á negar su existencia como realidades ob-
jetivas, y cambiando de método llevaron á la ciencia el 
espíritu de observación, manejando como único instru-
mento dialéctico la inducción, y no concediendo á las ge-
nerales mas que una realidad lógica y puramente sub-
jetiva. 
Pero estas dos tendencias científicas, estas dos escue-
las filosóficas, naturales consecuencias en un todo de las 
que les habían precedido, convenían entre sí y se diferen-
ciaban de ellas en no admitir en el entendimiento ningún 
elemento estraño, ningún principio ó hecho que no fuese 
afirmado por la razón ó reconocido por la esperiencia. 
Descartes pretende deducir todo el conocimiento de la 
existencia del yo, y el gran Bacon,de la realidad déla sen-
sación, intenta elevarse á los mas altos principios de la 
ciencia. 
No es este lugar á propósito para que nos ocupemos de 
esta importantísima evolución filosófica que termina en 
Fichte bajo el aspecto espiritualista, y en los frenólogos y 
naturalistas tranceses bajo el punto ele vista del sensua-
lismo, para resolverse en la magnífica síntesis que con su 
poderosa inteligencia apenas hicieron mas que plantear 
en sus bases Hegel y Augusto Comte; solo nos cumple 
apuntar los hechos relativos al movimiento filosófico que 
tenían lugar en el período de que vamos hablando. 
LA AMERICA. 
E n el arte acontece un fenómeno muy digno de llamar 
la atención; mientras que los verdaderos génios se elevan 
á nuevas esferas, percibiendo}' creando formas antes des-
conocidas, los espíritus de menos temple permanecen en 
los antiguos sistemas, y no hacen mas que parodiar con 
escasa fortuna á los grandes maestros de los tiempos y c i -
vilizaciones pasadas; mas estas sectas que vivieron como 
plantas raquíticas, nunca llegaron á dar fruto, y apenas 
tuvieron mas misión que la de conservar y tal vez perfec-
cionar la parte esterna, los elementos materiales del arte. 
L a arquitectura presenta su última manifestación ar -
tística, reproduciendo bajo las formas de un pretendido 
renacimiento de los antiguos géneros, todas las que hasta 
entonces había revestido, para entrar luego en la esfera 
de la ciencia, perdiendo su vaguedad é indeterminación 
como conocimiento y como aplicación práctica. La escul-
tura demuestra á pesar de los poderosos génios que la 
representan y cultivan, que es ya de todo punto imposi-
ble, porque ha llegado el tiempo en que no es dado ab-
sorver, en determinadas personalidades, la vida de los pue-
blos. L a pintura, en cambio, resplandece con inusitado 
brillo, porque su misión consiste en representar las d i -
versas y cambiantes escenas de la vida, las distintas mo-
dificaciones del sugeto, y quizá principalmente porque 
estaba llamada á trasmitir la última y mas perfecta de las 
evoluciones místicas. 
L a poesía descubre y cultiva con afán'un género 
que, aunque tiene sus precedentes en anteriores civiliza-
ciones, puede considerarse como nuevo en virtud de las 
tendencias que manifiesta en esta época y de las profun-
das modificaciones que en él se introducen; el drama no 
representa ya la acciones de las grandes individualidades 
que aparecen, como mithos de ciertos per íodos , nos 
muestra la vida común de todos y de cáela uno de los 
hombres, es la exaltación de la individualidad, y lo mas 
que hace es dar cuerpo y forma á una pasión ó senti-
miento de las que dominan en la sociedad : ya no 
rodea ni embellece el poeta con los prestigios de su fan-
tasía á Agamenón ó Orestes. A Ophigenia ó Elena, sino 
que exalta él amor personificado en Julieta, nos pinta los 
celos creando á Orestes, ó nos hace la apología de la 
honra en el Alcalde de Zalamea. 
Bajo el punto de vista económico, vemos desai rollarse 
con notable impulso las antiguas instituciones, los gre-
mios alcanzan su mejor época, y nuevas industrias traen 
á la circulación productos antes desconocidos, escitando 
de este modo el consumo y aumentándose el número é 
importancia délas transacciones, y como sino fueran bas-
tante campo al desarrollo y perfeccionamiento del traba-
jo bajo todas sus fases, las naciones y territorios hasta 
entonces conocidos, descúbrense nuevos continentes, ad-
quiriendo de este modo el comercio una inmensa im-
{)ortancia, planteansebajo formas desconocidas hasta allí as instituciones del c rédi to , siendo la mas notable de 
todas las empresas que en esta materia se llevaron á ca -
bo en la época de que nos vamos ocupando. E l famoso 
banco de L a w , que cualquiera que fuese la intención 
del autor, tendía á la supresión de la moneda, y si su 
pensamiento no logró tener cumplida realización, con-
sistió indudablenle en que no pudo elevarse á una fór-
mula sintética y superior del cambio; pero su intento, 
aunque frustrado, debe considerarse como una anticipa-
ción del porvenir, y solo por el planteamiento de este 
gran problema, L a w , es digno de la fama que ahora y 
quizá por otros conceptos goza. 
Como consecuencia y signo natural de los fenómenos 
indicados, acontecían también á este tiempo otros no 
menos notables bajo el punto de vista político, y es qui-
zá el mas digno de llamar la atención, y el primero de 
que nos debemos ocupar, la constitución y deslinde de 
las nacionalidades europeas; de resultas de las antiguas 
instituciones feudales, que la monarquía habia destruido 
•casi en todas partes, las naciones no ocupaban sus l ími -
tes naturales y por este tiempo empezaron , aunque no 
todavía de una manera intencional y obedeciendo á los 
verdaderos principios del derecho de gentes, á agitarse 
ias cuestiones relativas á la que después se ha llamado 
equilibrio europeo; sin embargo, esta es labora en 
que muchos pueblos no han conseguido aun hacerse 
reconocer como tales, porque en esto como en otras 
tantas cosas se dista mucho de lo que la conveniencia y 
la justicia reclaman, un?s veces las aberraciones son 
debidas á acumulaciones monstruosas, y las mas á divi-
siones territoriales que nada autoriza ni justifica, y todo 
por haberse considerado hasta ahora el gobierno de los 
pueblos como patrimonio particular de algunas familias, 
queriendo aplicar á estas cosas las reglas que para la 
propiedad privada establece el derecho civil. 
L a cuestión de los límites y constitución natural de 
las naciones es, sin duda, la mas compleja y la de mas di-
fícil solución de cuantas forman loque se ha llamado co-
munmente derecho internacional; para resolverla se tie-
nen ordinariamente en cuenta solo dos órdenes de con-
sideracionesf las que nacen de las circunstancias geográ-
ficas y las que se refieren á la raza ó familia á que per-
tenecen los que pueblan los territorios; pero hay en 
nuestro sentir una regla que aunque no se ha tenido 
nunca presente, es la única á que debe obedecerse, y 
consiste en las consideraciones industriales; cada nación 
es un gran taller, es, como hemos dicho antes, una de 
las primeras claves ó divisiones capitales del trabajo co--
lectivo, y por tanto la industria es lo primero que debe 
tomarse en consideración, cuando se trata de fijar los l í-
mites de un pueblo, es decir, de una asociación de traba-
jadores mas ó menos estensa, y que se propone un fin mas 
ó menos considerable. ¿Es posible, es conveniente cons-
tituir las naciones de modo que pueda verificarse dentro 
de cada una la circulación sin necesitar para nada de las 
otras'.'' Ü lo que es lo mismo. ¿Se podrán limitar de modo 
estos grupos, y será conveniente hacerlo, que produzcan 
y consuman solo por sí y para sí? 
Sin duda alguna á esto han tendido siempre todos los 
pueblos, y asi se esplican dos hechos que están entre sí 
íntimamente ligados, consiste, el primero, en el empeño 
de plantear todo género de industrias dentro de los l í-
mites políticos de cada nación; y el segundo, en el esta-
blecimiento de las aduanas para impedir la introducción 
de los productos estranjeros, protegiendo asi á los fabri-
cantes nacionales y haciendo que se verifique íntegra-
mente sin ponerse en comunicación con otras naciones el 
fenómeno de la circulación. 
Que •esto era y es todavía necesario como medio de 
hacer mas fuertes y eficaces los vínculos que ligan á las 
distintas regiones que constituyen cada nacionalidad, no 
hay para que decirlo; pero como la constitución de estos 
grupos no es mas que una preparación, como no tiene 
ni puede tener mas objeto que facilitarla asociación ulte-
rior de la especie humana, de aquí que una fuerza supe-
rior lanza instintivamente á los pueblos á ponerse en co-
municación por medio del comercio, cuya tendenciay fin 
es la mas absoluta libertad, por mas que esto no sea por 
ahora conveniente ni posible para que en su virtud se es-
pecialice entre las naciones el trabajo como debe estarlo 
entre los individuos: y como la humanidad no realiza 
nunca las ideas que á su desenvolvimiento preceden de 
una manera esclusiva, ningún pueblo ha cerrado tan 
completamente sus fronteras que no haya recibido algu-
nos productos del esterior, como tampoco las ha dejado 
de tal modo espeditas y libres que haya permitido se ve-
rifiquen las transacciones internacionales en la misma 
forma con que se realizan las que tienen lugar entre con-
ciudadanos. 
En la época de que venimos haciendo mención, y en 
virtud del sentimiento de nacionalidad empezaron á des-
lindarse con mas exactitud ios pueblos no librando el 
derecho á su dominio solo en la fuerza de las armas; pero 
todavía se atendía en estas cuestiones con preferencia á 
todas las demás consideraciones á aquellos que se des-
prendían del derecho hereditario de las familias reinan-
tes : además, los gobiernos comenzaron á velar eficazmen-
te en virtud de las facultades que se atribuían por el in -
cremento de la industria, estableciendo las aduanas y lle-
gando su fervor hasta el estremo de hacerse empresarios 
invadiendo asi una esfera de acción que les está vedada 
por ser propia y esclusiva de la actividad individual; pe-
ro muy pronto el ejemplo animó á los particulares, que 
acabaron por aniquilar las fábricas establecidas por el 
poder que no podian sufrir la competencia, pues el in -
terés privado hacia que los productos que elavoraba fue-
sen superiores en calidad y mas baratos, por la mayor ac-
tividad que desplegaba, sobre todo, en la|adm¡nistracion 
y contabilidad de talleres. 
Mientras que la industria procuraba, en virtud de sus 
propias fuerzas, emanciparse de la tutela del gobierno las 
demás funciones en él confundidas, tendíanádeterminarse 
organizándose en virtud de distintos principios, unas 
veces por vía de división, y esto era lo mas frecuente, 
otras, y esto era mas raro, y solo se estendia á alguna 
función especial, por vía de diferenciación, ordinaria-
mente al frente de cada una de las grandes divisiones 
territoriales de la nación , un funcionario representaba al 
monarca en toda la plenitud de sus derechos, siendo el 
gefe de la fuerza pública el encargado de la administra-
ción y el que presidia los tribunales de justicia mas ele-
vados; verdad es que en los pueblos los subdelegados que 
le representaban no eran de ordinario gefes militares, 
pues esto rara vez y por vía de escepcion acontecía; pe-
ro reunían en sí las atribuciones judiciales, siendo al pro-
pio tiempo los gefes supremos de la administración pro-
piamente dicha en todas sus aplicaciones y bajo todos 
sus puntos de vista. 
Solo la ciencia se habia librado hacia ya mucho tiem-
po dé la tiranía del poder, constituyendo una asociación 
especial; pero desconociéndose todavía los verdaderos 
principios orgánicos, estableció un órden gerárquico que 
amenguó mucho sus caractéres democráticos, y puso la 
enseñanza en toda Europa bajo el poder clerical, verdad 
es que esto consistía, principalmente en la especialísima 
de que por la época en que se comenzaron á crear las 
universidades, el saber era patrimonio esclusivo de la 
iglesia, y procuró, como eru natural, prolongar todo lo 
posible su supremacía en esta esfera de la vida social, 
como medio de dominar en todas; pero la ciencia hete-
rodoxa dió en estos siglos rudos combates á su rival, 
logrando en muchas partes arrojarla de su trono y de-
jándola en todas muy mal parada. Jordano Brunoy Des-
cartes, Copérnico y Bacon, señalan el principio de esta 
escisión , que asi era relativa á la parte interna y consti-
tutiva de la ciencia, como á la forma y modo de su pro-
pagación. 
E n algunos pueblos se verificaron por entonces no-
tables revoluciones sociales y políticas; pero no habien-
do llegado todavía labora de destruir las bases déla anti-
gua propiedad ó de modificarlas profundamente , aque-
llas perturbaciones quizá dejaron subsistentes y con ma-
yor fuerza los errores y las instituciones que mas adelan-
te habían de destruir otras naciones que con rumbo mas 
seguro caminaban por la senda del progreso. 
Ocupó en Inglaterra un rey el banco de los crimi-
nales ; pero la revolución que le llevó al patíbulo, arrai-
gó en aquel pueblo las instituciones aristocráticas que 
caminaban en los demás á su próxima é inevitable r u i -
na: la igualdad de la especie consignada en el Evange-
lio estaba en la víspera de su triunfo, y la absurda teo-
ría de Aristóteles, que consigna como base de su pol í -
tica el ilotismo , iba á demostrarse absurda en la cien-
cia y de imposible realización en la práctica social. 
Como ya hemos indicado, casi en toda Europa las 
manifestaciones directas de la vida colectiva en lo que 
dice relación á las cuestiones políticas, se suspenden, y 
los monarcas representan por sí y verifican esclusiva-
mente estas funciones, porque siendo absurda la mane-
ra como antes se verificaban, y fundándose en princi-
pios erróneos, la acción social tenia que concentrarse 
en un foco, revistiendo otra vez la forma msitica para 
desenvolverse de nuevo con sus naturales atributos, y 
obedeciendo á principios y reglas, que todo hace creer 
que serán definitivas , como resultado de análisis cientí-
ficos que llevan consigo la evidencia matemática. 
Los Parlamentos y todas las demás instituciones re-
presentativas del cuerpo político que estaban fundadas 
en la división de clases , aesaparecen, y la monarquía, 
haciendo en aquellas circunstancias los oficios de la de-
mocracia , absorbe, unificándolos, todos los elementos 
sociales; poco importa que se denominasen y aparecie-
sen como propiedad de los reyes el ejército, los cauda-
les públicos y todas las demás cosas íjue son y pertene-
cen al Estaco; mucho mas conveniente, mucho mas 
progresivo era esto, que lo que resultaba de la antigua 
constitución, en cuya virtud todo era objeto de la pro-
piedad de las familias señoriales. 
E n este periodo de aparente calma, seguían elabo-
rándose las ideas, y por causa de su fuerza dialéctica, 
acontecía que mientras el cáncer de la corrupción de-
voraba con asombrosa rapidez las entrañas de la aristo-
cracia , se formaba una nueva clase, que en virtud de 
las revoluciones económicas de que hemos hecho m é r i -
to, salió de la masa del pueblo, adquiriendo al mismo 
tiempo la ciencia y la riqueza, con cuyas poderosísimas 
armas habia de librar terrible batalla un dia á las cla-
ses opresoras, prorumpiendo en el santo grito de l i -
bertad, que hasta entonces habia ahogado la fuerza, y 
que siendo la aspiración constante de los pueblos mo-
dernos, había de llegar algún dia á verse completamen-
te realizada.' 
E n efecto, la libertad, por su propia naturaleza, 
tiende á generalizarse, haciéndose estensiva á todas las 
esferas de la vida social, asi es que habiéndose alcan-
zado en la ciencia y en la religión, tenia que reportar 
sus beneficios á la industria, y como forma y garantía 
de su pleno y pacífico ejercicio, debió ser al cabo reco-
nocida por el poder púb l i co , constituyendo un dogma 
político. 
E n nuestra patria tiene una importancia estraordina-
ria la época cuyos acontecimientos sociales acabamos 
de esponer con la rapidez que cumple á nuestro pro-
pósito : dedicaremos á su exámen el capítulo inmediato, 
porque además los hechos de que debemos hacer men-
c i ó n , están ya íntimamente ligados con los que en la 
actualidad y á nuestra vista se están verificando y que 
son el objeto especial de estos estudios. 
A . M. FABIÉ. 
E L C A N A L D E P A N A M A . 
Ya no se puede mirar como una utopía', ni siquiera 
como lejana, la realización de abrir un canal que atra-
vesando la América Central hienda el istmo de Panamá 
y reúna los dos océanos, Atlántico y Pacífico. No solo no 
es sueño este vasto proyecto que nació en la privilegiada 
inteligencia de Hernán-Cortés y que ha venido hasta 
nuestros días al través de mil y mil vicisitudes, sino que 
parece llegado el dia de verlo reducido á una verdad po-
sitiva. Mr. Félix Belly, autor del trazado que ha sido 
adoptado por la compañía, se ha dirigido ya á Europa á 
conferenciar con e lsábio prusiano barón de Humbolt, á 
cuya ciencia se debe muy particularmente la resolución 
de este difícil problema, que él supo manejar y resolver 
con la mayor lucidez hace mas de cincuenta años. Mas 
aun: parece que la compañía constructora del canal de 
Nicaragua (tal es el nombre que llevará el canal de P a -
namá), quiere rendir á los vastos conocimientos del emi-
nente barón el merecido tributo de su respeto, ofrecién-
dole la presidencia d é l a compañía. 
Es decir, que el siglo X I X va á aumentar el catalógo 
ya largo de sus portentosos adelantos, abriendo dos ca-
nales en los dos istmos principales del mundo. E l de P a -
namá va á transformar de todo punto, á vivificar de una 
manera sorprendente los cinco Estados de que se com-
ponía la antigua federación de la América Central, y que 
hoy son cinco repúblicas independientes, á saber: San 
Salvador, Honduras, Costa Rica, Guatemala y Nicaragua: 
el canal de Nicaragua será, por decirlo así, un lazo ven-
turoso, que vendrá á unir ae nuevo estos Estados, flo-
recientes antes, mientras estuvieron unidos; pobres y 
debilitados hoy que están aislados. 
L a cuestión del canal de Nicaragua ha estado á pun-
to de producir un conflicto diplomático entre los Es ta -
dos-Unidos y las dos grandes potencias occidentales de 
Europa. Sabido es, que una de las mas marcadas ambi-
ciones de la Union americana, fué en todo tiempo mo-
nopolizar, en provecho propio, la comunicación que un 
diallegase á establecerse entre el Atlántico y el Pacífico: 
esta ambición hubo de tomar formas ostensibles , y es-
presarse mas ó menos terminantemente en 1846, en cu -
ya época , el pensamiento de construir un canal en el 
istmo de Panamá, recibió un nuevo impulso, gracias á 
los estudios que sobre la materia hizo el príncipe Luis 
Napoleón, hoy emperador de los franceses. 
Pero la Inglaterra, celosa de los planes de la Union, 
promovió algunos años después y llevó á cabo un trata-
do, encaminado á mantener en todo tiempo absoluta 
neutralidad de la América central. Este tratado, que fué 
firmado por los representantes de las dos potencias el 
18 de abril de 18o(>, es conocido en el mundo diplomá-
tico con el nombre de tratado de Clayton-Bulwer. 
tíoy, la cuestión de neutralidad ha vuelto á agitarse, 
por lo mismo que la constitución del canal ha llegado á 
la víspera de su realización. Mas ahora no es ya solo la 
Inglaterra la interesada en la neutralidad de la América 
central, sino que también lo está la Francia, cuya im-
portancia comercial y diplomática tiene exigencias tan 
grandes como las de las demás naciones. L a Francia 
quiere también figurar en las nuevas estipulaciones, para 
mantener en todo su vigor el tratado de Clayton-Bulwer; 
y si al principio pudo tropezar con algún obstáculo, hoy 
parece que todos están allanados. Según todos los ante-
cedentes , las dos grandes potencias están de acuerdo: y 
los representantes de la Francia y la Inglaterra en Was-
hington han entablado negociaciones con el representan-
te de Nicaragua y con el gobierno de la Union, á fin de 
conseguir el objeto apetecido. Todo hace creer que asi 
se conseguirá, y que por esta parte no habrá conflictos 
de ninguna especie que lamentar. 
E l secretario de la redacción ELÜEMO DE OLAVAKUIA. 
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D E R E C H O C R I M I N A L P E N I T E N C I A R I O . 
ARTICULO m. 
Penetrad en una cárce l ó en un presidio, en la cárce l 
mejor ordenada, en el mejor resrlamentado presidio ; dele-
neos un momento, tended la vista en derredor , contemplad 
el cuadro que se ofrece á vuestros ojos; una mul t i tud de hom-
bres allí hacinados, de los cuales unos, aun no juzgados, son 
todav í a inocentes para la ley ; otros, marcados ya con el sello 
de la pena, esp ían las fallas cometidas ; unos conservan toda-
v í a un resto de bondad en el co razón ; otros , pervertidos por 
completo, han rolo cuantos lazos podían unirlos al bien y a la 
v i r t u d : pero todos reunidos, igualados todos, todos de la mis-
ma suerte tratados, por mas que enlre ellos existan diferen-
cias notabi l ís imas , todos sufriendo una pena que solo se dis-
t ingue por la d u r a c i ó n , que es, á pesar de esta dist inción , mas 
grave , mas doloroso , mas terrible , á p roporc ión que es mas 
inocente el que la sufre; observad todas estas cosas, contem-
plad ese cuadro, y aun no habremos visto mas que la parte 
material y grosera; fijemos nuestra a tención , e n t r a ñ e m o s , es-
tudiemos el cuadro en su fondo por el prisma de la r azón , y 
a p a r e c e r á n m u y mas sombr íos sus colores, m u y mas horroro-
sos sus detalles. El orden social se ha perturbado, los lazos de 
a r m o n í a que exist ir deben entre los hombres se han r o t o , la 
ley del deber se ha" vulnerado; esta pe r tu rbac ión del orden, 
esta rotura de la a r m o n í a , base de la existencia del ente colec-
t ivo , esta v u l n e r a c i ó n de la ley del deber ha producido el 
m a l ; ha habido un agente criminoso, libre y cognoscente, que 
con conciencia, con l i be r t ad , ha producido ese mal terrible, 
e l estado, como representante dé la r a z ó n , como elemento re-
gularizador , tiene el supremo deber de combatir el m a l , de 
restablecer la perdida a r m o n í a , de evitar desquilibrios nue-
vos,de apoderarse del agente productor de ese mal,de d i r ig i r lo ; 
empero para esto es necesario conocerlo , y una vez conocido, 
hacor pesar sobre é l , como consecuencia del mal verificado, 
el poder director y a r m o n í z a d o r de que el Estado es tá invest i-
do , regenerando cuanto la r e g e n e r a c i ó n es posible; para esto, 
repel imos, es necesario que el supuesto agente criminoso es té 
bajo el poder del Estado, y que este, a s e g u r á n d o l o , asegure 
una g a r a n t í a de orden y t ranqui l idad: hasta aqu í nada mas 
j u s t o , nada mas conforme á la razón y al derecho; sigamos 
adelante, ¿qué puede suceder? una de dos cosas, ó que el pre-
sunto reo sea declarado inocente, ó que reconocida su culpa-
b i l idad , caiga sobre él la sanción coactiva de la ley : ¿qué ha-
b rá sucedido, q u é s u c e d e r á en cada uno de estos casos? Fi jé-
monos en el pr imero ; aquel en quien recayeran las sospechas 
es ¡nocente , no ha turbado el orden , no ha rolo la a rmonía? 
no ha olvidado un solo instante la ley suprema del deber , no 
ha abandonado el camino del bien , su alma se ha mantenido 
p u r a , pura su conciencia, y este hombre ha sido arrojado en-
t r e otros sé res pervertidos j ha permanecido en una cárcel respi-
rando la a l m ó s l e r a de la deg radac ión y del v i c i o , arrancado de 
la sociedad para colocarlo en otra'sociedad d e c r í m e n y de inmo-
ral idad. No se comprende, n o , un martir io mas cruel , no se 
comprende un mas doloroso tormento, la torturado los siglos me-
dios no es nada en comparac ión de esla tortura, porque en aque-
lla sola y esclusivamente sufr ía la materia, y el esp í r i tu que-
daba tranquilo é ileso , mientras en esta, al par que la materia 
sufre privaciones y dolores sin cuento, el espír i tu que se ha 
mantenido p u r o , sufre en la necesaria relación en que se ha 
Ha con seres manchados de toda clase de c r ímenes ; y estas re-
laciones necesarias, imprescindibles, formadas c o n t r a í a vo -
luntad del desgraciado que ha pasado muchos dias en una c á r -
cel , se r e v e l a r á n mas la rde , su triste influencia p e s a r á du -
rante mucho tiempo sobre el hombre declarado inocente; tal 
vez un d ía sean causa de que vuelva á pisar aquel horrible re-
cinto , pero no ya esento de delilo como la vez pr imera , sino 
degradado y pervert ido como aquellos que le rodean: la ley 
ha hablado , ha pronunciado su fallo inapelable, ha declarado 
cr iminal al detenido , y esla dec la rac ión es la espresion de la 
v e r d a d , no es ya un inocente el que se presenta á nuestro es-
tudio , es, por el c o n t r a r í o , un hombre que, impulsado por sus 
ins t intos , cediendo á ellos , olvidando que hay una ley supre-
ma á que ajustar debe sus acciones, ha violado esa l e y , ha 
cometido un hecho criminoso; aun en este caso, podremos dis-
t ingu i r otros dos, s e g ú n que la violación haya sido hija de un 
olvido pasajero ó de una pe rve r s ión profunda. No nos ocupa-
remos de este ú l t imo , que mas adelante debe rá ser objeto de 
nuestro estudio, fijémonos solo en el primero. Ha habido de l i -
to , se conoce el au tor , y la ley le pena, y le pena p r i v á n d o l e 
de esa libertad que, mal d i r ig ida , ha dado origen al hecho 
cr iminoso, y e n c e r r á n d o l e en el mismo establecimienlo donde 
sufriera la d e t e n c i ó n , ó pa sándo l e á otro nuevo, donde se ha-
lla t ambién rodeado de criminales , ín t imamente unido á ellos, 
y ligado con lazos que se rán mucho mas difíciles de romper, 
por lo mismo que han de ser mas duraderos, allí respirara en 
una a tmósfera mortal y corrompida, con t r ae rá amistades que, 
v ic i ándo le poco á poco , llegaran un dia á destruir por com-
pleto los ya vacilantes elementos de bien y de moral idad, que 
aun pudieran quedar en su alma ; allí donde la vigilancia no 
existe , donde la comunicac ión enlre los criminales es de todos 
los dias, de todas las horas, de todos los momentos, donde, 
merced á esla falla de vigi lancia , á esla comunicac ión no inter-
rumpida , se ha formado una p e q u e ñ a sociedad, que reconoce 
sus gefes á los que prestan obediencia los coasociados todos, 
en que existe una educac ión tan profunda como constante pa-
ra el vicio ; cuyas ideas, cuyos principios dominanles, son la 
des t rucc ión de toda noción de bien, la completa pe rve r s ión del 
alma , el aborrecimiento inst int ivo bacía aquella sociedad que 
castiga y separa de su seno al c r imina l ; donde los hábi tos de 
laboriosidad se pierden por completo; allí es donde se sepulta 
á aquel cuya v i r t u d vacilante necesitaba mas es t ímulos para el 
bien , mas esmerada d i recc ión . Apenas el nuevo criminal pe-
netra en la c á r c e l , apenas entra en aquel inmenso foco de des-
mora l izac ión , es saludado con horribles bufonadas, con carca-
jadas mas horribles aun , se le maltrata , se le insul ta , se le 
escarnece, porque llora su falta, porque siente el castigo, 
porque existe en su alma un resto de amor á la v i r t u d , un 
germen, siquiera sea lejano de arrepentimiento : diversos sen-
t imíen los se suceden en el alma de aquel desgraciado, la ver-
g ü u e n z a pr imero , el horror d e s p u é s , mas tarde la desespera-
ción ; empero dia. v e n d r á en que enseño reándose esta úl l i -
ma de aquel alma enferma, origine y haga surgir otros menos 
puros. El hombre que se. ve ultrajado porque conserva un 
resto de v i r t u d , que ve su frente marcada con el sello indes-
tructible de la pena, que al volver los ojos y el corazón , arra-
sados en l á g r i m a s aquellos, destrozado este, á la sociedad que 
en aquel abismo le sepulta , solo halla en la sociedad la i n d i -
ferencia y el desprecio; el hombre á quien de esla manera se 
cierran las puertas al arrepentimiento y al trabajo, se arroja, en 
fin , en brazos de sus c o m p a ñ e r o s de crimen y de infortunio; 
busca su sociedad , porque es la única que se le concede, y l i -
gándose á ellos mas y mas cada dia con los ín t imos lazos de la 
necesidad y del infor tunio , no solo sigue la huella que se le 
traza, no solo anhela hacerse digno de la amistad y confianza 
de aquellos mismos que un dia le causaran ho r ro r , sino que 
desea hacerse superior á ellos, ser mas criminal que ellos pa-
ra de este modo dominarlos y ser de ellos mas respetado. 
Tiempo v e n d r á en que rolos los muros que le encierran, pon-
d rá en e jecución las escenas de crimen y de abyecc ión que so-
ñ á r a en la c á r c e l , y h a r á pagar á la sociedad en l ág r imas de 
sangre el olvido de los mas altos deberes, las g r a v í s i m a s faltas 
por aquella cometidas. 
D e t e n g á m o n o s un pun to , mejor dicho abandonemos por 
completo el á r ido y t r is t ís imo terreno en que nos encontramos, 
que el á n i m a , profundamente fatigada al contemplar tan gra-
ves males, necesita descanso y espansion; abandonémos le sí , 
pero no se crea que hemos hecho otra cosa mas que bosquejar á 
grandes rasgos una pris ión, mucho mas p o d r í a m o s d e c i r que m u -
chos graves males hemos de intento ocultado, porque la pluma 
se resiste á describirlos y el alma se acongoja al contemplarlos; 
sin embargo, aun queremos contestar una objeción que oponer 
suelen todos aquellos que, no e n t r a ñ a n d o en el fondo de las 
cosas, solo las conocen por de fuera, solo han aprendido á apre-
ciar su superficie. El cuadro que acabáis de trazar con tan som-
br ío colorido, se nos d i r á , es tan triste como falso y exajerado, 
pod r í a en él existir un fondo de verdad si los presos estuvie-
ran solos; pero en nuestras cárce les hay gefes, hay vigilantes, 
hay autoridades que las cuiden y dir i jan: no negaremos nos-
otros que se encuentren gefes d ignís imos que emplean lodos 
los esfuerzos posibles en la dirección justa y acertada de estos 
establecimientos; pero necesario es conocer que son impoten-
tes sus esfuerzos, porque es tán solos, destituidos de medios 
para hacer triunfar el bien, de elementos para combatir el mal 
y realizar la posible enmienda y r egene rac ión de los crimina-
les. Por lo que hace á los guardianes y vigilantes de nues-
tras prisiones, ¡ojalá no los hubiera! tal vez su falta produci-
r ía menores males. En efecto, ¿quiénes son esos vigi lantes, 
q u é ga ran t í a s prestan, d ó n d e sebuscan, c u á l e s su vidaanterior? 
Por lo c o m ú n son licenciados de presidio ó presidiarios cum-
pliendo su condena, mas cargados de c r í m e n e s tal vez que 
aquellos mismos á quienes custodian; por otra parte tienen ellos 
a l g ú n in t e ré s en proteger el desarrollo del b ien , en conseguir 
la enmienda del culpable, cuando por el contrario su in te rés 
propio, su ut i l idad consiste en proteger los vicios de la p r i -
sión? Q u é prisionero da mas lucro á estos guardianes? Cierta-
mente aquel que cargado de mas c r ímenes ha sabido e n s e ñ o -
rearse y dominar á sus compañe ros de prisión y disponer por lo 
tanto en provecho suyo de cuanto aquellos poseen; ¿cuál se rá 
mas respetado y mas temido al par del carcelero mismo el novel 
cr iminal que esp ía allí una falta leve, ó el que tras largos años 
de c r ímenes pervertida su alma por completo no vac i la r ía en co-
meter un crimen nuevo en la persona del carcelero que no ce-
diese á sus criminosas exigencias? Ahora bien, si las costum-
bres anteriones, si el ín t e res , si la u t i l idad , si el temor, en fin, 
trabajan de consuno en el án imo de los guardianes para deci-
dirlos en favor de los grandes delincuentes, ¿ q u é g a r a n t í a s de 
seguridad quedan al nuevo criminal para comprar la escasa 
dicha que resta á un preso sino su unión ín t ima con los gefes del 
crimen y de la abyecc ión? Empero, concedamos todav ía á los 
carceleros todas las g a r a n t í a s de v i r t u d y de mora l idad , de 
ins t rucc ión é inteligencia, que el mas r ígido y severo puedan 
ex ig i r , ¿ se rán todas estas condiciones bastantes, por ventura, 
para evitar esa a t racc ión del crimen, esa e d u c a c i ó n para el 
crimen? No en verdad, ellos son pocos, los criminales muchos, 
ellos solo tienen la fuerza física y las fuertes paredes de la c á r -
cel , los penados r e ú n e n á la fuerza física y á los recursos que 
presta el v ic io , ese poder inmenso que nace de la asociac ión, 
que surge de la comunicac ión diaria y que les permite orde-
nar y a el plan de evas ión , ya el de nuevos c r í m e n e s , que rea-
l izará cuando vuelva de nuevo al seno d é l a sociedad para con-
tagiarla con su depravado aliento; y en medio de esla asociación 
fuerte porque tiene unidad de miras , unidad de intereses, un i -
dad de pensamientos, ¿qué elementos quedan á los guardianes 
para hacer triunfar el bien? Hemos retratado la cárce l de los 
antiguos tiempos. Qué decimos? La de nueslros mismos dias, he-
mos terminado, pasemos á ocuparnos de trabajo- mas grato y 
h a l a g ü e ñ o . 
L o que era natural en tiempos ya lejanos de nosotros, 
cuando en la pena solo se consideraba un elemento material, 
lo que entonces era precisa consecuencia de las nociones, que 
s e g ú n hemos dicho exis t ían acerca del derecho cr iminal , ha 
debido variar y ha variado realmente á proporc ión que este 
ramo del saber, e l evándose á la ca tegor ía de ciencia, ha ido 
adquiriendo grandeza y poder ío ; ya no basta, no, encerrar al 
delincuente en esos asilos en que si bien se conserva la mate-
r ia se pervierte el esp í r i tu , respirando una a tmósfe ra corrom-
pida, ya es necesario, que al mismo tiempo que se conserva 
la materia se conserve el espír i tu y se le presten elementos de 
vi ta l idad y se diri ja h á c i a e l bien, porque el esp í r i tu no muere, 
porque en el bien es tá su destino. Estas ideas s e g ú n con repe-
tición hemos indicado, son las que han venido ha realizar los 
sistemas penitenciarios que s e g ú n dijimos en el a r t í cu lo ante-
r ior , surjieron á la fin del pasado siglo en los Estados de la 
un ión americana. 
Pasemos, pues, á analizar las teor ías que han servido de 
bases á los sistemas penitenciarios, estudiemos estos sistemas, 
c las i f iquémoslos , fijemos sus pr inc ip ios , s eña l emos sus dife-
rencias : para proceder con ó rden y m é t o d o , tracemos la his-
toria de los enunciados sistemas, veamos cómo nacieron, s i -
g á m o s l o s en su desarrollo y progresiva marcha, indiquemos 
de que manera, favoreciendo el desenvolvimiento del esp í r i tu 
han venido á realizar el fin á que aspiraban sus autores. Es 
c o m ú n opinión y generalmente admitida por todos aquellos es-
critores que al ocuparse de describir y esplicar estos sistemas, 
han tratado de deslindar su origen y seguir paso á paso ia his-
toria de su prác t ico y científico desarrollo, de su progreso y 
perfeccionamiento, la de que, una secta pol í t ico-re l igiosa de 
las que existen en los Estados de la A m é r i c a del Norte , ' fué la 
primera que dir igió su a tención á los sistemas carcelarios, com-
p r e n d i ó y es tud ió los g rav í s imos defectos de que adolec ían y 
los males mas graves aun que deb ían producir , t r a tó de cor-
regir los unos y de destruir los otros, y fundó las primeras pe-
nitenciarias como medio de conseguir su laudable objeto: al 
tratar de investigar y señalar las causas productoras y filosó-
ficas de este progreso de la ciencia, el origen del hecho his-
tórico en que él se revela, se fijan en una de las condicio-
nes esenciales y constitutivas de esta, y en ella hallan la cau-
sa originaria y la razón de este paso de la ciencia. Los 
c u á q u e r o s , dicen, reconocen como dogma de su secta, como 
creencia fija, como principio absoluto, el de que j a m á s es per-
mi t ido al hombre derramar la sangre del hombre su semejante 
y su hermano, sea cualquiera la causa q u e d é origen á e s t a efu-
sión de sangre; el hombre, pues, s e g ú n ellos, no puede malar, 
no puede herir; nunca, en n i n g ú n caso, sea cual sea la situa-
ción en que se halle, y esta proh ib ic ión impuesta a l hombre 
ind iv iduo por la ley suprema, por la r a zón , por la conciencia, 
no puede menos de ser estensiva al hombre colectivo; la socie-
dad, por lo tanto, s e g ú n ellos no debe, no puede imponer la pena 
capital n i ninguna otra que destruya en todo ó en parte la exis-
tencia del hombre indiv iduo sujeto á la sanción penal. Empero 
al mismo "tiempo que profesaban y sos tenían esta creencia, no 
podían menos de comprender que la sociedad tenia el deber y 
el derecho de emplear una fuerza coactiva suficiente para en-
cerrar al individuo en su esfera propia de acc ión , volverle a 
ella si alguna vez rompía los l ímites trazados, y obligarle á que 
sus desarrollos parciales no chocaben ni estorbasen los desarro-
llos parciales t ambién , legí t imos y necesarios de los otros s é r e s , 
sus semejantes; en una palabra, r econoc ían como no podian me-
nos, la necesidad ímpi escindible de una ley penal. Comprend ían 
al mismo tiempo qu*" admitido un hecho cualquiera que venga 
representando la noción de pena, cuando este hecho tiene la 
sanc ión de los siglos, de los háb i to s , de las costumbres, n i es 
fácil olvidarlo y despreciarlo en un instante y por completo, 
ni hacedero siquiera disminuir su importancia sin antes haber 
hallado otro hecho que, reuniendo en sí todas las condiciones 
esenciales de la pena, pueda susti tuir con ventaja á la que se 
quiere eliminar de la ley y de la p rác t i ca . Convencidos de estas 
verdades, tratan de hallar una sanc ión que siendo suficiente á 
contener la p e r v e r s i ó n del sé r que piensa y quiere, á encerrar-
lo en una esfera de acción, y hacer que és ta sea en un lodo 
acorde con la ley suprema del deber, y con su fin y ulterior des-
t ino, carezca de los defectos é inconvenientes que encontraban 
en la pena capital y d e m á s aflictivas, importadas de Inglaterra 
y usadas en los estados de la Union, creyeron que ninguna po-
dr í a traer mayores ventajas que la p é r d i d a de la l ibertad con 
ciertas condiciones y se fijan naturalmente en las cá rce le s en-
tonces existentes; m u y pronto comprenden que aquellos esta-
blecimientos imperfect ís imos son impotentes para realizar la 
idea q ie a b r i g á r a su mente, as í como la necesidad imperiosa de 
sustituirlos con otros mas perfectos, y que pudiesen encerrar 
condiciones y elementos, en v i r t u d de los cuales pudieran rea-
lizarse el bien á que aspiraban, y establecen la primera peni-
tenciaria fundada en el sistema de soledad y aislamiento abso-
luto y sin trabajo que examinaremosen adelante y que produjo 
t r is t í s imos y fatales resultados. E m p e r o , - h a b í a s e dado ya el p r i -
mer paso, la ciencia había locado á una ins t i tuc ión siglos y 
siglos olvidada, la hab ía regenerado con un soplo benéfico, y no 
se h a r á n esperar nuevos adelantos tan magníf icos como r á p i -
dos; los sistemas se mul t ip l ican y se perfeccionan, el n ú m e r o de 
establecimientos penitenciarios aumenta con rapidez pasmosa 
y admirable, se levantan penitenciarias nuevas, todos los esta-
dos; de la Union quieren edificar la suya, y reunir en e l lamayo-
res condiciones de bien, mas elementos de per fecc ión; el des-
arrollo espiritual de la ciencia acrece y adquiere nuevo v igor 
y fuerzas nuevas; los sistemas penitenciarios, mejor dicho, la 
idea que vienen representando, atraviesa los mares para su-
plantarse en Europa y producir t ambién brillantes resultados. 
Acabamos de presentar la historia del origen y desarrollo de los 
sistemas penitenciarios tal cual se ha presentado y aceptado, 
por cuantos han tratado estas materias; como se v é , toda ella 
consiste en un hecho h is tór ico limitado á marcar qu i énes fue-
ron los primeros que se ocuparon de mejorar los sistemas car-
celarios, aqu í comienze ya , que puede decirse concluyen, las 
noticias que de ellos nos dan todos los tratadistas; que es acha-
que c o m ú n , cuando de cosas h is tór icas se trata, fijarse sola-
m e n í e en las fechas, en los hechos puramente materiales, y en 
las causas s e c u n d a r í a s , sin elevarse al estudio de los principios 
y causas primarias y productoras, por mas que en ellas ún ica-
mente hallar podamos el verdadero y cierto origen, los ele-
mentos seguros y necesarios deesas mismas'cosas, la razón de 
su existencia, la de sus desarrollos posteriores, su objeto y 
su fin. 
Nosotros, aceptando los hechos enunciados, aceptando tam-
bién las causas que s e g ú n los autores dieron origen á estos, pe-
ro aceptando los unos y los otros sola y esclusieamente como 
elementos secundarios que contr ibuyen á formar la hisloria de 
la inst i tución que nos proponemos bosquejar, sin por eso cons-
t i tu i r el fondo ni la esencia de ellos; procuraremos seña la r el 
origen racional filosófico y científico de ella, elevarnos al cono-
cimiento de las causas primarias y productoras de este m o v i -
miento de progreso, é indicar las condiciones esenciales y ne-
cesarias para que el progreso pueda verificarse y realizar el 
bien apetecido, y esta tarea, por mas que parezca larga y difí-
c i l , s e rá para nosotros sencilla y fácil, que ya hemos prepara-
do el terreno y echado los cimientos del edificio en las apre-
ciaciones que han venido formando el fondo de estos trabajos. 
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sobre la importancia de los estudios árabes , pronunciados en el Ateneo 
científico y literario de Madrid, 
POR DON FRANCISCO JAVIER SI.MONET. 
Es mí p ropós i to , s e ñ o r e s , trazar aunque en breve n ú m e r o 
de lecciones, el cuadro h is tór ico l i terario del saber y la c i v i l i -
zac ión , con que un pueblo grande por su poder, por su armas, 
por sus artes y por sus letras, i lus t ró nueslra E s p a ñ a en la 
corrienle de los siglos medios. V o y á hablar , s e ñ o r e s , de los 
á r a b e s , pueblo para nosotros de ilustre memoria sobre lodos 
los que lian venido á establecerse en nuestro hermoso suelo, 
porque si bien invasores como los romanos y godos, á ellos 
solos les debemos la gloria de haber er igido á España en cen-
tro de una br i l lant ís ima i l ú s t r ac ion , mientras espesas tinieblas 
de ignorancia e n v o l v í a n el resto de Europa. Grande empresa 
para mis escasas fuerzas es la que me he propuesto, mas es-
pero que la importancia del asunto sup l i r á mi falla de ingenio 
y de elocuencia. También aspiro á merecermasparticular indu l -
gencia á mis oyentes, porque voy á consagrarles trabajos debi-
dos ún icamente^á la f é y al amor de las cosas pá t r i a s , puesto que 
para ellos apenas nos han abierto camino nuestros mayores, n i 
por desgracia merecen fomento, apl icación é in te rés á nueslros 
c o n t e m p o r á n e o s . Pero el d e s d e ñ a r los estudios á r a b e s podrá 
tener exp l icac ión , ya que no excusa, en aquellos tiempos en 
que aun se man ten ía v i v o el ódio contra la dominac ión de 
aquellos conquistadores, cuando se les p e r s e g u í a por infieles, 
cuando en cada vo lúmen á r a b e se miraba un alcot á n , y en ódio 
de los musulmanes y moriscos no hab ía reparo en entregar al 
fuego por un excesivo celo religioso los documentos de nues-
tra historia nacional. Y á este p r o p ó s i t o , s e ñ o r e s , t razaré en 
breves palabras el relato de las vicisitudes que ha corrido en 
nuestra España el estudio de la lengua y de la l i teratura á rabe . 
Desde el siglo V I I I al X V , el ascendiente del imperio y la 
civil ización mul ímica , y la necesidad de m ú l u a s relaciones en-
tre los dos pueblos que habitaban en la p e n í n s u l a españo la , 
fueron parte para que muchos de nuestros cristianos estudia-
sen la lengua y las letras a r á b i g a s y aun adoptasen su escritu-
ra, como veremos d e s p u é s , descuidando el estudio de su len-
gua patria y de la latina su natural madre. Un autor de aque-
lla época (citado por Ducange en su glosario de la media c í n -
fima la t inidad) , dice que aquellos cristianos cultivaban con tal 
esmero la e rud ic ión é idioma de los sarracenos, con abandono 
de la lengua propia y lat ina, que mientras innumerables de 
ellos salían aventajados en explicar las locuciones y bellezas 
del á r a b e , apenas había uno por cada mi l que supiese d i r ig i r 
a otro cristiano una caria de cumplimiento y saludo. Entonces 
los cristianos españo les hac ían gala de saber á r a b e , y asi es que 
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en documenlos escritos en lengua latina ú vu lgar , sol ían poner 
sus rúbr icas y nombres en caracteres á r a b e s , tal vez por darles 
asi mas importancia y autor idad Hasta los tiempos mas adelan-
tados de nuestra r e s t au rac ión se encuentran documentos escri-
tos en á r abe por los cristianos de A n d a l u c í a , unos que versan 
sobre nuestra^ relaciones con los moros y otros exclusivamente 
sobre cosas españolas . La mul t i t ud de moros mudejares, y sobre 
todo de mozá rabes , que solían quedar en las ciudades nueva-
mente restauradas, daba ocasión también á que se cultivase por 
los cristianos el estudio del á rabe , porque sabido es que los 
m o z á r a b e s , aunque conservaban en su lengua algo del la t ín , 
hablaban por su mayor parte el idioma de sus s e ñ o r e s . En 
nuestra lús tor ia del siglo X I se lee un hecho que puede i lus-
t rar en algo este asunto. Cuén ta se que cuando la memorable 
derrota de los moros en la jornada de Ca la tañazor un pescador 
de Córdoba recitaba en las orillas del Guadalquivir unas estro-
fas, ya en á r a b e y ya en la l in , alusivas á aquel suceso, que ter-
minaban así: 
E n Calatañazor perdió su atabal Almanzor.» 
A q u e l pescador, que recitaba en á r a b e y l a t í n , es m u y 
veros ími l que fuese uno de los m o z á r a b e s de Córdoba , que se 
alegraba por la derrota del gran enemigo de su re l ig ión , has 
frecuentes ocasiones con que los cristianos se pasaban á tierra 
de moros, y a como refugiados y fugit ivos de Castilla, ya como 
aliados y auxiliares de los mismos infieles, les obligaban al es-
tudio de la lengua á rabe . Por aquel tiempo acud ían á la E s p a ñ a 
sarracena desde apartados confines, no solo del mundo musul 
man sino hasta del cristiano, mu.chos varones amigos del saber 
á buscar la ciencia en las famosas academias de Córdoba y Se-
v i l l a . Entre otros es cé lebre el nombre de Gerherto (1), mon-
ge francés que, pasando i Sevil la, e s tud ió por espacio de tres 
a ñ o s con las doctores moros de esta ciudad las m a t e m á t i c a s , 
r e t ó r i c a , aslrologia y otras ciencias y aun se dice que l a m á g i a . 
Gracias á los conocimientos aqu í adquiridos, cuando volvió á su 
pa í s a sombró á sus compatriotas con su sab idur í a y se abr ió ca-
mino sucesivamente ú las altas dignidades de arzobispo de 
Rheims, y d e s p u é s de R á v e n a , y por ú l t imo ocupó la silla pon-
l i f ic ia con el nombre de Silvestre I I . Sabido es t ambién que el 
r e y D. Alonso el Sábio estableció en Sevil la escuelas de á r a b e 
y cuantos esludios y traducciones merecieron á él y sus con-
t e m p o r á n e o s los libros a ráb igos . 
Cuando nuestros antepasados sacudieron del todo el yugo 
sarraceno; pero quedaron en E s p a ñ a muchos subditos moros é 
innumerables vestigios y monumentos de aquella dominac ión , 
s igu i é ronse cult ivando tales estudios y entonces vió la luz, i m -
presa en Granada, la impor tan t í s ima g r a m á t i c a á r abe delP. A l -
ca lá , la primera que de esta lengua hubo en los idiomas vu lga -
res de Europa, y que todav ía se considera y estudia por los 
orientalistas eslrangeros cerno un precioso monumento de la 
lengua de los á rabes españoles . Pero ya las ĉ  n t í n u a s y aun 
sangrientas reyertas con los nunca bien dominados moriscos, y 
el esp í r i tu de borrar de nuestro pa í s todo resto de la re l ig ión 
mahometana, hicieron que se mirase con ódío lodos los monu-
mentos á r a b e s , y en particular sus libros sé condenaron misera-
blemente al fuego por el tribunal de la inquis ic ión. Asiesqueen 
este tiempo apenas se cultivaba y a el á r a b e sino es por algunos 
moriscos, como lo fueron Alonso del Castillo (2) y Miguel de L u -
n a , & quienes nuestros reyes lo pemitieron asi para tener in t é r -
pretes de quienes valerse en sus relaciones con los Xarifes y 
otros soberanos de Africa y Oriente. A s i decayeron en E s p a ñ a 
estos estudios, hasta que en el siglo pasado nuestros íncl i tos 
monarcas Fernando V I y Cárlos l l l , amantes y favorecedores 
de todo lo ú t i l , deseosos de dar impulsos á nuestra historia, 
sacaron á la li teratura . a ráb igo-h i spana del abandono y olvido 
en que yac ía , r emando V I hizo venirdesdcla Siria á Casiri y 
otros maron í tas para que trabajasen en el aprovechamiento de 
los numerosos manuscritos á r abes que atesora la biblioteea del 
Escorial. Cár los 111 les con t inuó dispensando la mas liberal pro-
tección y a d e m á s abríó>en los estudios reales de San Isidro cá -
tedras de á r a b e y otras lenguas orientales. Merced á tan i lus-
tradas disposiciones, se hicieron por mano de aquellos y otros 
orientalistas, copias de muchos manuscritos curiosos, y Casiri 
t r aba jó el índice de los que encierra dicha Biblioteca, aprove-
chando y consignando de paso muchas d e s ú s noticias y curiosi-
dades, principalmente h is tór icas . Aunque aquellos orientales, 
faltos por su mayor parle de los conocimientos auxiliares nece-
sarios para sacar mayor partido de los libros á r a b e s , no lograron 
este objeto tan cumplidamente como fuera de desear, hicieron 
trabajos m u y út i les , y lo que es mas, plantaron en E s p a ñ a una 
escuela y semillero de orientalistas. Acs te impulsó y protección 
dispensada por aquellos grandes reyes, se deb ió la apar ic ión 
del P . P a í r í c í o dé la Torre, de Banqueri , de Lozano y Cáse la , 
de ylso y del Rio, de ü . Faus t i í io de Borbon, de Conde, de Ba-
cas y Merino y tantos otros orientalistas, que tan excelentes t ra-
ducciones, copias y otros trabajos dejaron hechos en el ramo de 
la historia, en ei de la geograf ía , en el de la amena literatura, 
en el de la agricultura, historia natural y otras ciencias, los 
cuales con gran lujo y perfección t ipográf ica salieron á luz 
honrando la imprenta española . Entre otros frutos no menos 
sazonados de aquel abono, se deb ió el entusiasmo con que el 
i lustre español A Domingo Badia Leblich, célebre en el mun-
do sábio con el nombre de AU Bey, y mas famoso aun entre 
los extranjeros que entre sus naturales, pa só al Africa y al 
Oriente, se hizo tener por un emir ' á r a b e , v is i tó la mezquita 
de la Meca y sepulcro de Mahoma , hizo importantes trabajos 
h is tór icos y descriptivos de los pa íses orientales y l lamó hác i a 
estas regiones la a tención de la Europa sábia 
Pero en tan buen punto sobrevino, s e ñ o r e s , una tempes-
tad que descuajó las plantas y semillas de las letras á r abes no 
arraigadas todavía suficientemente en nuestro suelo. Primero, 
la guerra desastrosa de la independencia, y d e s p u é s las con-
vulsiones polí t icas que han agitado la E s p a ñ a en este siglo, 
l ian sido la causa de que se pierda el fruto de aquel cu l t ivo : 
por falta de pro tecc ión y de aliciente que llamasen nuevos 
adeptos. Así fué, que si bien no faltó d e s p u é s de la muerte de 
los ya nombrados a l g ú n arabista dis l inguido como el P. A r t i -
gas, que prosiguiera en esta e n s e ñ a n z a , sin embargo , care-
ciendo de libros con que ensanchar sus conocimientos. Invoque 
reducirse á espliear los sencillos y concisos preceptos gramati-
cales de Erpenio. Es cierto que e spaño le s eminentes han hecho 
de algunos años á esta parte grandes esfuerzos para aclimatar 
nuevamente entre nosotros este impor t an t í s imo estudio, p a r -
ticularmente D . Scra/in Estebanez Calderón , mi d ignís imo maes 
tro en esta lengua, y que con sábias y elocuentes explicacio-
nes la ha recomendado en eslas mismas cá t ed ra s . A q u í tam-
bién se han oído con placer las lecciones de otros distinguidos 
arabistas, é n t r e l o s q u e m e bas t a rá nombrar al ilustrado ca-
tedrá t ico de esta lengua en la Universidad de M a d r i d , don 
Pascual de Gayangos , al Sr. Moreno N i e t o , que d e s e m p e ñ a la 
de Granada , y á mi apreciable c o m p a ñ e r o el Sr. Malo de Mo-
lina , que en eslas aulas explica las reglas del idioma a r á b i -
(1) Fué natural de la Auvernia y murió ej|¡ 1003 de nueslr.a era. 
(2) Este nos lia dejado un precioso libro manuscrito donde se contie-
nen las copias y traducciones de las inscripciones árabes de la Allwmbra 
y General!fe. que posee nuestro respetable amigo el Excmo. Sr. D. Sera-
fín E. Calderón . 
go (1). Pero es no menos cierto que los conatos individuales 
de estos y otros sábios varones , son insuficientes para que los 
estudios orientales vuelvan á florecer , como lo necesita nues-
tra historia y como cumple á nuestra gloria nacional, sin el 
eficaz apoyo de los hombres del gobierno. H o y , s e ñ o r e s , son 
los extranjeros los que cul t ivan las letras á r a b e s ; en Francia, 
Ingla terra , Holanda y A leman ia , naciones que casi n i n g ú n 
recuerdo conservan de aquellas gentes, hay abiertas numerosas 
cá t ed ra s de á r a b e , y salen á luz, ya los textos originales, ya 
traducciones y otros importantes trabajossobreaquellos autores. 
Entre los orientalistas que honran aquellos pa íses , son dignos 
de especial memoria los nombres de Causin de Perceval (2 ) , 
Hamvier , S l an , Dozy (3) y otros muchos que con los docu-
menlos á r abes se dedican á ilustrar nuestra historia. Tampo-
co debo o lv idar , aunque m u r i ó hace a ñ o s , al cé leb re ba rón 
Silvestre de Sacy, honra de la Francia y patriarca de las le-
tras á r a b e s en la moderna Europa , en cuyo elogio bas ta rá de-
cir que escribió en aquella lengua un comentario á las cé le-
bres Macamas del H a r i r i (4), con tal perfección en el lenguaje 
y esti lo, que l eyéndo le algunos ulemas y alfaquies, creyeron 
que era en realidad obra de un sábio á r a b e . Entretanto noso-
tros , con sentimiento y v e r g ü e n z a lo confieso , d e s p u é s de ha-
ber aventajado en estos estudios á toda Europa, hoy , mirando 
con lastimosa apa t ía nuestra historia y nuestros recuerdos, de-
jamos á los extranjeros el cuidado de hacer aquello á que mas 
estamos obligados. Aquellas naciones, s e ñ o r e s , han vuelto los 
ojos á la l i teratura á r a b e y or ien ta l , y a por cumplir los debe-
res que impone la c iv i l i zac ión , ya por las c a m p a ñ a s y empre-
sas de armas que algunas de ellas han llevado á cabo por Áfri-
ca y Oriente , ya por el deseo de conocer aquellas regiones, 
cuna del sol , de la poesía y de lodos los conocimientos huma-
nos. Pero este in te rés por parte de los extranjeros, y aquel des-
den por la de nuestros españoles , me obligan á examinar en 
esta primera lección , si en efecto la lengua y literatura de los 
á r a b e s , ya considerada absolutamente, ya en sus relaciones 
con los d e m á s pueblos del mundo , y sobre todo con los espa-
ñoles , merecen el gran valer y estima que la Europa sábia le 
a t r ibuye. 
Los á r a b e s , s e ñ o r e s , pueblo ilustre desde la a n t i g ü e d a d 
mas remota por su generosidad hospitalaria, su largueza, su 
va lo r , su c a r á c t e r noble é independiente , su esp í r i tu conser-
vador en las cosas propias y tolerante en las a g é n a s , realza-
ron tan altas cualidades con las dotes mas encumbradas de la 
inteligencia y el ingenio. Desde remota a n t i g ü e d a d alcanzaron 
algunos conocimientos en as t ronomía , agricul tura , tradicio-
nes, genea lóg ias , ciencias morales , y especialmente en la his-
tor ia , á causa de sus navegaciones y relaciones de comercio 
con los países vecinos. Pero en donde mas descollaron, fué en 
la p o e s í a , incitados á su cul t ivo por su ardiente imag inac ión , 
el e spec t ácu lo de la naturaleza y las emociones de su vida pas-
t o r i l , nómada y aventurera. En este punto n i n g ú n otro pueblo 
le l leva ventaja, pues en tiempo que no formaba nación sino 
solo tribus y hordas errantes, contaban entre ellos una i n -
mensa i lus t rac ión poé t i ca , cuyos numerosos monumentos aun 
se conservan y son la fuente do su poesía clásica. Mucho inte-
resa el ver á aquellos á r abes n ó m a d a s , asi amigos como ene-
migos , reunirse todos los años en la cé lebre plaza de Ocatd, 
para celebrar c e r t á m e n e s literarios y competencias de ingenio, 
deponiendo, antes de entrar en la arena del palenque, sus ar-
mas , y con ellas los rencores y hostilidades que siempre los 
d iv id ían , y haciendo recitar sus poemas por un r a w i ó narra-
dor enmascarado, para que las g lor ías militares que celebra-
ban los unos no ofendiesen á los otros, á quienes aquellos lau-
ros hubiesen costado su afrenta ó la sangre de sus pari.mtes y 
amigos. Pero todav ía se fo rmará mas alto concepto del amol-
de aquellas gentes á la p o e s í a , cuando se recuerde que las t r i -
bus á r abes celebraban la apar ic ión de un buen poeta como 
uno de sus mas grandes sucesos , y que entre otros premios 
con que liberalmente los recompensaban, era el mas principal 
el exponer sus obras á la públ ica admirac ión en el famoso tem-
plo de la Meca, conocido con el nombre de la Caba , especie de 
santuario consagrado por ellos á la deidad de la poes ía . Y to-
d a v í a , s e ñ o r e s , los modernos á r abes del desierto que conser-
van sin al teración los antiguos y tradicionales usos de sus ma-
yores, aunque deca ídos de su antigua grandeza l i terar ia , ofre-
cen á los ojos del mundo civil izado un ejemplo continuo y no-
table de su innata afición á la poes ía y la venerac ión que pro-
fesan á las obras maestras de su literatura. Hoy , s e ñ o r e s , des-
de el Afr ica occidental hasta la Siria y A r a b í a , se juntan las 
cabílas y poblaciones á r a b e s , y a en medio de sus aduares, ya 
en el campo y á la luz de la l una , para escuchar de la boca de 
sus recitadores, llamados jahíVes y rawies, las poesías y leyen-
das de los antiguos vates del desierto. Entre estos narradores, 
los que atraen mas concurrencia, son los llamados Antartes, 
por recitar los versos y poét icos relatos de la Sha de Antara , 
cé lebre epopeya de la nación á r a b e y encomio de uno de sus 
mas afamados hé roes que aquellas gentes escuchan siempre 
con cstraordinarias demostraciones de admirac ión é in te rés . 
Cifrado en la poes ía el gusto literario de los antiguos á r a -
bes , sobresalieron poco en los d e m á s ramos del humano sa-
ber, y nada alcanzaron de las doctrinas filosóficas, porque, se-
g ú n confiesan sus mismos autores , á pocos de. ellos les conce-
dió A l l a h ingenio á p ropós i to para tales estudios. Pero luego 
que Mahoma y los primeros califas, formando de los á r a b e s 
una gran n a c i ó n , los e m p e ñ a r o n en ía conquista del mundo,; 
estas gentes , con una sed insaciable de saber, en todas partes 
buscaron elementos para instruirse y civilizarse. Es cierto que 
Mahoma se mos t ró enemigo de los poetas, hizo borrar los poe-
mas que se veneraban en la Caba , y parec ió condenar las le-
tras profanas, pe ro , como dice un historiador á r a b e , esla 
prohibic ión solo era temporal , no queriendo que los hom-
bres se distrajeran de la re l ig ión y de las armas hasta asegu-
rar su fé y asentar firmemente los fundamentos del Islamismo. 
El advenimiento de esta re l ig ión , aunque grosera ysensual, 
fué al cabo útil ísimo á la civi l ización y literatura de los á r a b e s , 
pues siendo estos por su mayor parte i d ó l a t r a s , el Coran 'les 
e n s e ñ ó el dogma de la unidad de Dios y la abolición de las su-
persticiones g e n t í l i c a s , la inmortal idad del a lma, y las penas 
y premios en la otra v i d a ; de suerte, que esto les obligó á re-
formar las costumbres y les incl inó á estudios mas espirituales 
y filosóficos. As i promulgado el Coran, y c a m i n á n d o l o s á r abes 
á su grandeza, dieron nuevo y mas útil impulso á su l i teratura. 
Son muy celebrados por los historiadores á r abes los califas A b -
basitas, Almanzor y A l m a m u n , que despachando embajadas á 
los emperadores gr iegos , obtuvieron de ellos ejemplares de 
sus mejores obras de filosofía, medicina y otras ciencias , ha-
c iéndo las d e s p u é s traducir al á r a b e y protegiendo sobremanera 
(1) Tampoco debo pasar en silencio al distinguido filólogo D. Enri-
que Alix, á quien una muerte harto temprana ha arrebatado con gran 
detrimento de los estudios á r a b e s , dejando empezada y muy adelanta-
da tal vez una versión castellana del célebre poema de Antara. 
(2) Autor de un excelente ensayo sobre la historia de los árabes 
antes del islamismo y hasta la conversión de todas sus tribus á esta re-
l i g i ó n . — P a r i s : 3 tomos 4.° 
(3) Autor de una apreciable obra, titulada, ñerAerc/ies sur l'histoi-
re politique et liílerairedel'Espagne pendantta moyen age. Leiden, 1S19. 
(4) Este comentario es el que acompaña á la gran edición del Hariri , 
hecha en Paris por ei mismo Sacy en folio 
su estudio. En sus espediciones a l a Persia, la I n d i a , el Egipto 
y la Siria , con mayor ansiedad de ciencia que de conquista y 
bo t in , recogieron todos los elementos y semillas de saber que 
creyeron út i les . A s i llegaron á familiarizarse con P la tón , A r i s -
t ó t e l e s , Ptolomeo , H i p ó c r a t e s , Euclides , Galeno, Zoroastro, 
Kermes , B i d p a i , los brahmas y los magos, enriqueciendo j u n -
tamente su idioma con mul t i tud de palabras científ icas que 
hallaron en aquellos autores eslrangeros. Entretanto, no aban-
donaban el cu l t ivo de la poesía , su mas natural y favor i to , pues 
asi en Oriente como d e s p u é s en E s p a ñ a , vo lv ie ron á contar los 
á r a b e s gran n ú m e r o de ilustres ingénios que en las dotes p o é t i -
cas, si no superaron , no reconocieron ventaja á los anteriores 
á Mahoma. La generosidad de los califas y emires se d i s t ingu ió 
en favorecer á los adeptos de la poes ía con grandes honores y 
magní f icos presentes. Entre aquellos ilustrados monarcas me-
recen seña l ada memoria el califa H a r u n A r r a x i d , tan conocido 
por los cuentos de las M i l y una Noches, que dispensando á 
las letras desde su córte de Bagdad la mas eficaz p ro t ecc ión , 
l o g r ó que floreciesen sobremanera, siendo la historia de su 
reinado una de las pág inas mas brillantes y gloriosas que en-
cierran los fastos de la literatura en el mundo. Esta c iv i l izac ión 
de los á r a b e s , yendo én aumento con su poder y sus conquis-
tas , les pe rmi t i ó ilustrar gran parte del mundo con sus acade-
mias , con sus s á b i o s , con libros de todas las ciencias y doctri 
ñ a s , y con los monumentos de sus artes, devolviendo con usu-
ra á otros pueblos el saber que hab ían tomado de ellos y dan-
do nueva civil ización á indios, persas, turcos, africanos y es-
: paño les . Para tr ibutar el debido e legió á la inmensa i lus t r ac ión 
á r a b e , n i es necesario ni posible el celebrar a q u í á los grandes 
ingén ios que ha producido en largas edades y apartadas co-
marcas del mundo. Baste recordar que entre sus poetas son 
famosos A n t a r a , Amru lca i s , Almotanabbi , A b u l a l á , y Ebn 
Zeidun de Córdoba ; entre sus médicos Ebn Sino, ó Avicena ; 
entre sus naturalistas el Cazwin i , entre los filósofos Alqueml i . 
Averroes y el Gazzal i ; entre los a s t r ó n o m o s A l b a t h e n i ; entre 
los oradores y prosistas H a r i r i y Ebn Nobatha; entre los 
geógra fos X e r i f el I d r i s i , mal llamado Nubiense, y el viajero 
EbnBathutha , y entre los historiadores Ebn Jaldun, Abulfcda, 
nuestros e spaño le s Ebn Hayan y Ebn Al ja th ib y tantos otros 
que seria proli jo enumerar. En el g é n e r o de la epopeya, el que 
mas sublima á una n a c i ó n , por ser como la apoteosis d e s ú s 
glorias nacionales y literarias , cuentan los á r abes entre otrus 
una tan s e ñ a l a d a , el poema de Anta ra , que con mucha ventaja 
puede c o m p a r á r s e l e con la Iliada de tiomevo, E l X a h Namck 
de Firdusi y la Eneida de V i r g i l i o , s u p e r á n d o l a s tal vez en la 
desc r ipc ión de las antiguas coslumbres y esp í r i tu de los á r a b e s , 
naturalidad é in te rés de su re lac ión . El que desee conocer á 
fondo el rico tesoro li terario de los á r a b e s de aquella é p o c a , 
consulte las cé lebres colecciones llamadas Quitab alaghani a l -
quebir ó gran libro de las canciones , la Hamasa, co lecc ión de 
poes ías heroicas de los á rabes del desierto, las siete Moallacau 
y sus comentarios, las obras literarias del egipcio Osyuth ide 
E b n J a l l Í G a n , e l c . , y ha l la rá en ellos tal copia de monumentos his-
tór icos y literarios desde los antiguos á r a b e s hasta los tiempos 
de su dominac ión en E s p a ñ a ' y A f r i c a , que ,no p o d r á menos de 
admirar tan varia y rica li teratura. Para conocer á sus autores 
mas modernos, consúl tese siquiera el diccionario bibl iográf ico 
de Hachi Jalfa, en donde se halla noticia de cuarenta m i l obras 
y ocho m i l escritores á r a b e s (1). 
A s i , pues, aunque las letras á r a b e s no hubiesen ejercido en 
las d e m á s naciones la grande influencia que demostraremos 
d e s p u é s , bas ta r ía la mul t i tud de sus conocimientos , su varie-
dad , amenidad y curiosidad para la historia de las letras, para 
interesar á los hombres amantes del saber en su estudio y c u l -
t i vo . ¡Cuán be l la , r ica y poét ica es su lengua! Su riquezaes 
tal que sus diccionarios abrazan muchos lomos ; para espresar 
cualquier cosa ó idea tiene gran copia de palabras y frases: por 
ejemplo el adverbio afirmativo ¿«en puede enunciarsede muchas 
maneras: t a ib , hasanan, naaman, chamilan, b i j e i r , mel ih , etc. 
Los autores á rabes dicen que el león tiene dos mi l nombres , la 
espada quinientos, los ojos doscientos, y nosotros, al menos he-
mos tenido la paciencia de contar en los diccionarios actuales 
mas de qien nombres del león. 
L a lengua á r a b e (dice un sábio orientalista) (2) es la mas 
rica de las lenguas orientales, pues á veces tiene m i l s inónimos 
para una palabra, y no es menos notable por su a r m o n í a , su 
concis ión para espresar las ideas, su fuerza y mageslad ; es la 
mas antigua y bien conservada de las v ivas , pues se habla hoy 
en los desiertos del Arabia como hace cinco mi l a ñ o s , y es lamas 
vasta y estendida por el mundo. Y merced al conocimiento de 
esla lengua, cuantas bellezas no se saborean en la lectura de 
sus libros! Entre ellos todo toma un'gusto y ornato p o é t i c o : los 
hombres, y en particular el bello sexo, usan nombres a legór icos 
expresivos de la hermosura ú otras cualidades , como Maas-
s a m á , agua del c ie lo , Sobh m a ñ a n a , Bedr B o d u r , luna de las 
lunas, ^a / i ro flor, ylf/yoí gacela, fForrf/iisím rosa de marzo. 
Las flores y aves se conocen con otros nombres que a ñ a d e n be-
lleza y poes ía á la que ya tienen en s í , como sultana de los 
montes a la madre selva, Ommalhasn ó madre del encanto, al 
r u i s e ñ o r , dzicral lahi ó loor de Dios á la t ó r t o l a , jaddaladzar ó 
mejil la de una virgen á la anemona. Hasta las ciudades reciben 
de ellos nombres poét icos , como S a r m a n r a á «a l ég ra se el que la 
v é » , Alara ich 6Larachec \ p a b e l l ó n , , - l i a / n r a la florida,/líí??<?no 
el espejo, Medina Annaim la ciudad de las delicias ó sea Bag-
dad, etc. Su poes ía , siempre descriptiva, abunda en las i m á g e -
nes mas r i s u e ñ a s de la naturaleza. 
Las i m á g e n e s de la aurora, la palma, la gacela, las ramas 
flexibles del han y otras con que describen los encantos de las 
mujeres , son siempre hermosas como tomadas del cuadro ina-
gotable y siempre nuevo de la naturaleza. Sus descripciones 
del león, del caballo, de los prados, las nubes y los arroyos son 
be l l í s imas y r i s u e ñ a s , trasladando al lector con el pensamiento 
á los r i sueños é inmarcesibles vergeles del Edén . 
Concluiremos este elogio y retrato literario de los á r a b e s , 
afirmando que si de otros pueblos tomaron los g é r m e n e s de 
muchas arles y ciencias, ellos las perfeccionaron é impr imie-
ron en ellas un ca r ác t e r particular, y que en cuanto al ingenio, 
n ú m e n y arle .poético, no son disc ípulos de nadie, sino que na-
cieron entre ellos mismos con la contemplac ión de la naturaleza 
y su imaginac ión privi legiada. 
Pero de és tas razones generales conviene que pasemos y a á 
otras de mayor apl icac ión é in te rés mas inmediato para noso-
tros los occidentales. Sí es cierto que la importancia de la l i t e -
ratura de un pueblo debe estar en proporc ión con el ascendien-
te é influencia que este mismo pueblo ha tenido en los grandes 
destinos la humanidad, y por las huellas que ha impreso en la 
v ida y estado de las d e m á s naciones , no puede ponerse en du-
da la inmensa importancia de las letras y cu l tura á r a b e . As i lo 
testifican los grandes recuerdos y monumentos que ha dejado 
en el mundo aquella nación que durante muchos siglos esten-
(1) L a mayor parte de los libros árabes que dejamos citados, han vis-
to la luz pública en su texto original en Par i s , Londres , Leiden, Berlin, 
Viena, Roma y otros centros de la civi l ización europea. E l sábio alemán 
J . Hammcr Purgstall ha publicado una obra en siete tomos sobre lite-
ratura árabe, que por ignorar la lengua alemana, tengo el sentimiento de 
no haber podido consultar para mis lecciones. 
(1) Juan Uumbcrt, en una disertación sobre la utilidad del árabe. 
CUOXÍCA HISPANO-AJtfERJCANA. 7 
dio su imperio por el norle hasta Francia, ta Italia y el imperio 
«-rie^o por el Mediodía hasta el Sahara , el Sudan y la Nubia, 
V por Oriente hasta las riberas del Ganges y fronteras de la 
China , y que aun hoy le dilata desde el mar de las Indias has-
la las costas occidentales vecinas á nuestras Canarias. "Aun-
que eclipsado y a el sol de su antigua i lustración, y casi reser-
vada esta á los libros gloriosos é innumerables vestigios atesti-
guan por el mundo su marcha civilizadora. Hoy, s e ñ o r e s , el 
árabe beduino del Hichaz y del Yemen, siempre libre é inde-
pendiente en medio de sus patrias soledades , como hace tres 
mil años, mira en derredor de sí dilatados países , subyugados 
en otro tiempo por sus hermanos, y en parte converlidosen he> 
redamiento de la raza de Ismael, y e n parle sembrados de hue-
llas casi indestructibles de un predominio político y literario. 
A l Occidente, la mayor parle del Africa septentrional desde 
Marruecos al Egiplo y fuentes del Nilo conservan la raza ára-
be, su lengua, su religión dominante, sus leyes y costumbres, 
y mil monumentos de sus artes. Entre Oriente y Norte la Per-
s ia , el Indostan y muchas islas de estos mares, conservan ras-
tros de su dominación vencedora en el idioma, en la religión , 
en los nombres geográficos , en la arquitectura de alcázares y 
mezquitas, en los diferentes ramos de la literatura, y en todos 
estos países la escritura es la arábiga. Mas al Norle, en la Siria 
y otras comarcas confinantes, habitadas aun por la raza semí-
tica del Eufrates hasta las costas del Mediterráneo, la lengua, 
las costumbres, la religión y todos los monumentos artísticos y 
literarios son árabes ; y hoy d ¡a , en Jerusalem, la soberbia mez-
quita del árabe Omar, se alza sobre los cimientos del antiguo 
templo de Sa lomón. Igual triunfo de los islamitas, en desdoro 
y a f re ta de los cristianos, se advierte en la antigua basílica 
de Santa Sof ía , hoy consagrada al culto que propagaron los 
árabes. Pero ademas de la religión mahometana abrazada por 
los turcos, este imperiodebe á losárabessu civi l ización, su len-
guaje oficial y cortesano, muchas palabras del vulgar y mu-
chos monumentos de arquitectura arábiga, que han eclipsado á 
la antigua bizantina. Mas, al Occidente, las islas del Mediterrá-
neo conservan muchos vestigios árabes; en las de Malta aun 
se habla su idioma ; la de Sicilia encierra magníficos monumen-
tos, alcázares y palacios fundados por aquellos conquistadores, 
entre ellos los famosos de la Cuba y la ¿ i z a . En la Provenza. 
Languedoc y otras comarcas meridionales de Francia , aunque 
apenas dominadas por los sarracenos, aun quedan algunas me-
morias de estos conquistadores. Semejantesy mayores recuer-
dos de los árabes se ven en nuestra península, como lo diremos 
después con mas estension ; de suerte, que en toda la zona tem-
plada del antiguo mundo, en donde el cielo es mas azul y la 
naturaleza mas r i sueña , ha sembrado sus monumentos aquel 
pueblo civilizador para compartir gloriosamente en sus artes con 
los antiguos egipcios, asirlos, griegos y romanos. 
Pero si estos vestigios y monumentos nos demuestran la 
importancia de los estudios árabes para ilustrar la antigua his-
toria artística y literaria de los demás pueblos, todavía hallare-
mos en sus libros razones mas poderosas en favor de tales es-
tudios. Los árabes nos han trasmitido en sus libros todo el sa-
ber del Oriente , pues absorbiendo en su lengua todos los dia-
lectos semíticos y parle de otros idiomas, y recogiendo con sed 
inagotable de saber todas tas tradiciones y conocimientos de las 
naciones y tiempos antiguos, han conservado documentos y no-
ticias de la mayor importancia. L a ventajosa posición de la A r a -
bia entre las naciones mas ilustradas de Oriente y Occidente , 
enlre el Egipto, la Judea, la Siria , el imperio griego, la Persia 
y la India, fué mucha parle para que los árabes , tratando y a 
en sus puertos, y a en los mercados estrangeros con viajeros y 
naturales de todas aquellás comarcas, se instruyesen en sus 
ciencias, historias y demás conocimientos, como ya lo hemos 
indicado, y en otro lugar se dirá mas detenidamente. Aunque 
crédulos y exagerados con frecuencia, reúnen los árabes dos 
cualidades de gran ulilidad para la ilustración de la historia. 
Una de ellas es el espíritu conservador con que siempre han 
procurado guardar inalterables las tradiciones, costumbres y 
monumentos antiguos, y asi es como en la Siria y en la Arabia 
conservan aquellas gentes los antiquísimos linages y nombres 
de las ciudades y tribus designadas por los autores hebreos y 
los antiguos griegos. Todavía se encuentran en sus cabilasy 
poblaciones los nombres antiquísimos de l o s / / b m e r í f a s , hoy 
Himyaritas, de los Hadramitas, hoy los de Hadramaut ,.de los 
Safari tas . hoy los Benu-Tdafar ó Zafar, de Edén óAdane hoy 
Aden; de / /aran hoy Harran de Negruna, hoy Nageran,de Ailat 
hoy Aila de Mariaha, hoy Mareb; de los Mimos, Omanitas y 
MaranUas, hoy las gentes de Mina, Omán y Mahra. Olra cua-
lidad que realza mucho la importancia de los árabes, como his-
toriadores, es su tolerancia é imparcialidad en respetar los usos, 
leyes y creencias de otras naciones sin que el fanatismo reli-
gioso les moviera á adulterar la verdad en sus relatos. Sí en los 
tiempos antiguos fué su Caba de la Meca un panteón en que se 
adoraban las divinidades de muchos pueblos, después que abra-
zaron, el islamismo no dejaron de mirar con el mismo respeto 
religioso los lugares sagrados para israelitas y cristianos , glo-
riándose que la Caba fué fundada por Abraham, conservando el 
nombre y la memoria de la roca de Moisés, sepulcro de'Aaron, 
y monte Sinaí, llamando á Jerusalem Medina al Coda ó ciudad 
santa; y no mencionando jamas á Isa Ebn Meriem ó Jesucristo, 
á sus apóstoles y á los antiguos profetas, sin acompañar á sus 
nombres una fórmula de reverencia y respeto. Así en España 
el terrible Almanzor se abstuvo de profanar el sepulcro de San-
tiago; los conquistadores árabes dejaron á nuestros cristianos 
en el libre ejercicio de su rel ig ión, y hasta un jurisconsulto 
cordobés llamado Chafar Raicadi , declara terminantemente 
que los crislianos sujetos al imperio musímico, pueden poseer 
bienes de fortuna y tener templos para sus cultos religiosos. 
Con estas observaciones, al par que se colige lo útil que es e l 
espíritu conservador y tolerante de los árabes para la exactitud 
é imparcialidad histórica, se puede corregir la exagerada idea , 
que por muchos se ha tenido del fanatismo musulmán. 
E n el ramo de la numismát ica , que es uno de los mayores 
auxiliares de la historia, es útil el árabe para descifrar, no solo 
las numerosas monedas y medallas acuñadas por estas gentes 
en Oriente y Occidente, sino también muchas batidas con ins-
cripciones árabes en la India, Persia, Circasia, Turquía, etc., con 
caracteres árabes y griegos en el imperio oriental; con árabes 
y latinos en España y en Africa por los vahes de los primeros 
califas, y después en diversos países por varios reyes y señores 
cristianos, como los reyes de Sicilia, el conde deTolosay obis-
po de Mamalona y nuestro rey D. Alfonso V I I I , todas las cuales 
son muy úti les para esclarecer las relaciones de sarracenos y 
cristianos durante los siglos medios. 
L a larga é incorrupta antigüedad del idioma árabe ofrece 
asimismo gran importancia para ilustrar la lengua y ant igüeda-
des sagradas de los hebreos, porque en los libros del viejo'tes-
tamento hay multitud de voces que no tienen sus raices sino 
en el árabe ; porque algunos de ellos, en particular el de Job, 
no puede comprenderse bien sino conociendo á fondo la gramá-
tica, lileratura y costumbres de los hijos de Ismael, porque el 
Targum, antigua versión caldea del Pentateuco abunda en ara-
bismos, y por otras mil razones fundadas en la comunidad de 
origen, de tradiciones y aun de gusto literario. También para 
la literatura profana de los hebreos es importante el conoci-
miento de la arábiga; pues aquel pueblo, viviendo en medio de 
los árabes , ha hablado y escrito como ellos, y en el árabe se 
hallan admirables versos del famoso judío Samuel Ebn Adía, 
a Esle idioma, dice un ilustre arabista (1), es la lengua madre 
» de los pueblos que habitan las tres Arabías, la Siria, la Meso-
» potamia, la antigua Caldca, el Egipto, la Nubia, el Sahara, el 
n Biledulgerid, los reinos de Fez, Túnez , Marruecos, Trípoli y 
» Barca. Con ella se puede viajar por Turquía , por la Anato-
» lia, la Armenia, la Persia, la India y la Tartaria; por la Habi-
» sinia, por las costas de Zíinguebar y las del Senegal. E l ára-
» be se habla ó se comprende en todos los países donde ha pe-
n netrado el islamismo , porque el Coran se enseña á los niños 
z en su testo original, y se lee todas las semanas en las mez-
n quitas, y asi el árabe es sumamente útil á los viajeros que 
» van á buscar en el Oriente instrugeion, recreo ó fortuna. » 
Pero el estudio del árabe es útilísimo, sobre todo por los te-
soros literarios que encierra este idioma, pues sin su conoci-
miento no es posible leer y aprovecharlos muchos libros de to-
das las ciencias y artes escritos por aquellas gentes,ydeloscua-
les pocos son todavía los traducidos.. Sabido es que ellos inven-
taron el álgebra, adelantaron lá trigonometría, enseñaron á los 
occidentales las cifras numerales y aritmética india; perfecció-
naron con nuevos estudios y descubrimientos las noticias que 
ya tenían en astronomía, en parte suyas y e n parte aprendidas 
de otras naciones, fueron los primeros en aplicar la química á 
la medicina; en esta, en la botánica y otras ciencias naturales, 
adelantaron sobre manera, dieron impulso á la filosofía y sal-
varon del naufragio muchos escritos de Platón, Aristóteles, A r -
q u í m e d e s , Clemente Alejandrino y otros maestros en aquellas 
ciencias. Perdidos, por el estrago de los tiempos, los originales 
de muchos de estos autores, se han conservado en las traduc-
ciones arábigas, como se echa de ver en la tabla de Cébes, cu-
y a traducción árabe es mas completa que el testo griego que 
hoy se conserva. A d e m á s , los antiguos árabes ilustraron las 
historias de los Persas, Indios, Hebreos y otros pueblos ; y los 
modernos las de los egipcios, abisiniosy otros africanos, y mu-
chos puntos de Jas hislorias cristianas como de las Cruzadas, de 
la iglesia deEgiploy otras de Oriente. E n geograf íase lesdeben 
importantes y exactas descripciones de los pueblos orientales y 
occidentales, y ellos enfin, han escrito numerosos tratados sobre 
gramática, retórica y poética, compilaciones literarias y diccio-
narios enc ic lopédicos , biográficos é h i s tór icos , sin contar sus 
libros místicos y religiosos. Las historias de los mismos árabes 
ofrecen grande interés para las demás naciones; pues abrazan 
en animada relación hartas grandezas, triunfos, hechos ilus-
tres que imitar, alzamientos y caídas maravillosas de imperios, 
revoluciones políticas y religiosas, y largas páginas en fin de 
glorias militares , artíslícas y literarias. L a historia de los ára-
bes es la del mundo en un gran período, en que ellos solos bri-
llan, y en ellos se refunden lodo el saber y la ilustración de los 
humanos. Por último , señores , la dominación de los mahome-
tanos en muchos países de Oriente y Occidente , la historia de 
las Cruzadas, las bellezas, maravillas y doctrinas del Oriente , 
las espediciones y conquistas de los franceses en S ir ia , Egipto 
y Argel, el libro de las Mil y una noches, los viajes de A l i B e y , 
Burckart, Volney, Chateaubriand y Lamartine, y otras mil ra-
zones recomiendan á las naciones civilizadas del occidente el 
estudio de la lengua y los monumentos árabes. Pero en lo lo-
cante á nosotros los españoles , son tantos los motivos especia-
les de interés y necesidad que llaman nuestra atención hácia 
tales estudios, que fuerza es entrar mas detenidamente en su 
exámen y consideración. FRANCISCO JAVIER SIMONET. 
E S T A D I S T I C A T E R R I T O R I A L . 
E n la tendencia que hace poco mas de un siglo distingue ú 
las naciones de! continente para mejorar con su desarrollo pro-
ducto y masa de capitales adquirientes y sustentativos , todas 
cuantas reformas constituyen la garantía legal permanente que 
designa los deberes recíprocos entre el gobierno y,los asocia-
dos , no ha sido la menor y de escasa consideración , planteada 
en Francia , Inglaterra, Bélg ica y algunos otros estados del 
Norte, mas ó menos directamente, la de llegar al conocimiento 
aproximado del triple elemento de la riqueza social en su sub-
division de ticn-as, facultades personales y capital artificial; 
compilando y reuniendo con el exámen prévio teórico los re-
sultados prácticos encomendados á funcionarios de diferentes 
or ígenes , hasta formar un núcleo ó base de aplicaciones para 
díslribuir relativa y proporcionalmenle los impuestos, sabiendo 
bien y ampliamente los elementos que forman la esfera de su 
actividad, sus fuerzas y recursos. 
L a ciencia estadislica, emanación de la económica, y que, 
como todas las que de ella se derivan, se dilata convergente á 
un puesto de unidad concéntr ico , ha sido tanto mas necesario 
á aquellos ilustrados países elevarla á la condición de una car-
rera científica y seria, cuanto que en los gérmenes de vitalidad 
y acrecentamiento que vipnen recibiendo sus fuerzas impulso-
ras por efecto de los adelantos materiales puestos en acción en 
la agricultura, del mayor ensanche á las transacciones mercan-
tiles y á la esplolacion manufacturera, libre cambista y genio 
^peculalivo de la época actual, carecería de todo sistema pro-
leclor y razonado que regulase sus actos, llevando en si el se-
llo de la prudencia y del acierto, cuantas disposiciones, afectan-
do á s u masa capital, reconociesen por origen la satisfacción (/ef 
seguro con que contribuyen al Estado, como en compensación 
del escudo con que cubre, y á cuya sombra ampara y garanti-
za en todas sus ramificaciones la que forma la riqueza pública. 
Descuidada lamentablemente en España desde el reinado de 
Cárlos IV hasta el censo de población formado en marzo de 
1857, y demás estados ó trabajos ejecutados con mas ó menos 
eficacia y errores, por consecuencia del reglamento de 20 de 
mayo del mismo año , no solamente no suple el vacío que se 
advierte en la averiguación de los fenómenos sociales, la per-
severancia y distinguida manera con que se han reunido y 
coordinado, estableciendo reglas y razonados principios por al-
gunos funcionarios y dependencias de hacienda, lodos cuantos 
elementos comprueban las derramas tributarias directas en sus 
tres órdenes de distribución, sino que por mas doloroso que 
sea decirlo, su principal, ó mejor dicho, su único trabajo, ó se 
corroe por la polilla en los archivos generales ó particulares de 
sus dependencias, ó no se vuelven á estudiar ni consultar des-
de el momento que pasa la cuestión de actualidad; ó en la va-
riación continua de personal capaz é inteligente, concluyen poí-
no entenderse ni dárseles valor alguno, en cuanto no se pres-
tan á legalizar ostensiblemente los aumentos periódicos en la 
materia capital imponible. 
Circunscrita á un cuerpo tan pequeño que difícilmente po-
dría redactarse un resúmen exacto de las fanegas productivas 
que contiene la superficie cuadrada de la nación , sus masas ó 
grupos de cultivos, su producio medio anual en frutos , el in-
terés del dinero por renta y su proporción por utilidades de la 
industria del colon ; número de cabezas de ganado dedicadas á 
la labor, al acarreo propio ó e s traño , á uso propio y á gange-
ría; edificios destinados á habitación en el casco, eslramuros 
y en el campo de las poblaciones y á usos industriales; queda 
(1) Zuan Ilumbert antes citado. 
ademas sujeta á Hutuaciones tan sensibles, impresas, ó por los 
delegados del gobierno, ó por las corporaciones municipales. 
que con dilicuííad forma el cargo de las localidades en dos años 
económicos correlativos. 
Opuestos intereses-, en la opinión vulgar, los del Estado y 
los contribuyentes, por mas que no sean sino unos mismos, que 
se resienten ó fortifican á la vez, y que se amenguan ó dilatan, 
como ramas de un tronco á igual impulso; es sensible estudiar 
como se Ies procura separar en choque abierto , val iéndose de 
la ocultación y el fraude, ó recargándolos en demasía y sin 
ajustarse á un prudente cálculo. Faltos de equilibrio y compen-
sación, sobre enervarse ó eslinguirse, despliegan ese sistema dt 
propia defensa que no permite girar desenvueltamente á cada 
parte en su órbita especial, y que, por el contrario , aniquila y 
consume el tiempo que pudiera emplearse en su fomenlo y en-
grandecimiento. De olra manera, ¿qué razón existe para quo 
personas muy estudiosas y competentes no se hayan ocupado 
en elocuentís imas páginas de desentrañar la causa eficiente 
porque nos venimos perdiendo anualmente para graduar la r i -
queza inmueble que contiene su suelo, como base de los cupo^ 
principales y adicionales que gravan sus productos líquidos ;' 
¿Tan poco enlace tiene con la tranquilidad de los pueblos, con 
pérdida de tiempo de sus habitantes , con vejámenes que por 
desconocerse no son menos ciertos, ese'flujo y reflujo discre-
cional á que se sujetan sus elementos de vida y de sustento, 
que no merezcan sino la indiferencia y el silencio? 
No , no es una bagatela en buenos principios rentísticos la 
legislación que se presta á la esplolacion por su ant igüedad, y 
que vive y medra devorando las fuerzas orgánicas de la má-
quina social. 
L a importancia y trascendencia de este servicio tiene tal 
magnitud en la fortuna públ i ca , especialmente en las naciones 
enteramente agriculloras, que de ser elaborados los guarismos 
estadísticos por hombres sin espericncia y buena fe, y sin ha-
berse pasado préviamente por el crisol de una comprobación 
escrupulosa, como sustentó nuestro colega E l Comercio en un 
claro y bien redactado artículo de entrada del número de Í6 
de agosto de este a ñ o ; no solo queda falseada la distribución o 
entregada á la conciencia de los empleados y á las necesidades 
de los gobiernos, aliviando á unas localidades é imponiendo 
cupos exagerados en demasía á otros , y á todos la dura condi-
ción de sufragar dentro de un límite caprichoso el resultado de 
la impericia y de la ignorancia ; llegando á tal punto su in-
fluencia, que , al contrario de la opinión de muchos estadistas, 
no solo creemos que es uno de los orígenes de la carestía dé 
subsistencias, de la usura y del monopolio , cuanto que no de 
olro modo so concibe que provincias tan productivas y i'eraces 
como las de España, no aseguren en todas las eventualidades 
un remanente de cosechas, cubiertas tas necesidades de sus 
pobladores, á poca protección que se las dispensase. 
De que la ciencia de labrar las tierras no se encuentra co-
locada á la altura que en otros países, lastimosa verdad que es 
preciso reconocer, no se sigue que el sistema alternante de bar-
bechos, sea una r é m o r a q u e se oponga á la reproducción total, 
alentando y sosteniendo de uno para otro año la alza que se 
observa en los cereales y semillas ; ni la equivocada inteligen-
cia en no agrandar la pradería natural y artificial á la estin-
cion completa de nuestras ricas razas de ganado lanar, como el 
existir porción de manchones eriales y yermos, que dejen de 
encerrar periódicamente sus.graneros, bodegas, cuevas y acei-
teros, mayor cantidad de fanegas de granos y arrobas de cal-
dos y espíritus que los demandados por término medio para el 
consumo ordinario. 
Con diferentes condiciones que lasque ccasionaron su de-
cadencia desde el reinado de Felipe 11 hasta el advenimiento 
de Felipe V, no bastando á contener en aquella época su des-
población, siempre creciente, y la paralización de las faenas 
agriculloras; ni el acordar privilegios y recompensas á los la-
bradores; ni el no permitir se les arrestase por deudas en los 
meses consagrados á los trabajos de los campos, perdonándose-
les últimamente para animarlos; ni que Felipe I V , á ejemplo de 
Colbert, les concediese esencion de pechos y distinciones hono-
ríficas , mandando que los grandes propietarios saliesen do 
Madrid á habitar sus tierras para aliviar la penuria de sus co-
lonos; es, á todas luces, incueslionable, que sí rehabilitada con 
la desamortización eclesiástica y 'civil , la prohibición de fun-
dar mayorazgos, la facilidad de esportar sus productos por el 
interior; pudiendo acotar y cerrar con setos vivos, vallados y 
zanjas sus porciones de terrenos, ha desarrollado de uno á olro 
eslremo de la Península el genio emprendedor distintivo de 
nuestro siglo, ni en nada es debido á la protección que se la 
dispensa, siempre amenguadas por las preocupaciones y cam-
bios de los partidos políticos, ni puede servir tan poco de mo-
delo, como debiera, á la de otros países no tan fértiles y ricos 
de vegetac ión . 
Verdad es que abolida la funesta ley que prohibía acolar 
los campos, encuentra el propietario una seguridad de que le 
privó por vez primera D. Alfonso el Sábio, y que la ley 10, ti-
tulo 25, libro 5.° de la Recopilación, no es sino una letra muerta 
que Felipe II acabó por invalidar, estimuiando los trabajos 
agrícolas con la concesión de los labradores de hacer pan con la 
mitad de su trigo y venderle en los mercados públicos;—no es-
tando tampoco actualmente reducida la población rural á 184 
habitantes por legua cuadrada como llegó á suceder en las pro-
vincias de Eslremadura; ni que contenga nuestro suelo, como á 




180,000 habitantes del estado eclesiástico, ó sea de 
clero secular y regular la trigésima parle de población que 
solo áscenndia á 5.700,000 almas; pero ni se ha cuidado de fo-
mentar el arbolado , descuajándole inconsideradamente en al-
gunas provincias; ni se han escojilado los medios de preservar-
las de las eventualidades de la sequía, cambiando su aridez en 
jugosa y permanente producción ; ni se ha interesado última-
mente á los braceros en ta reproducción, como lo hicieron las 
Cortes de 1837, repartiéndoles terrenos á condición de que los 
habian de plantar de arbolado ó viñedo. ¿Qué mas? Como en el 
siglo X V I I , la mayor parte de los rios secos en la estación de 
los calores, son en invierno torrentes desbordados que cubren 
las llanuras l levándose en sus corrientes la siembra, ó dejan-
do tan hondos surcos en los terrenos inundados, que solo pue-
den entrar en nuevos grados de fermentación medíanle á des-
embolsos considerables. 
Concedemos de buen grado que removidos los principales 
obstáculos que se oponían á los progresos de la agricullura. 
han vuelto á cultivarse infinidad de terrenos que habian que-
dado valdíos , propagándose por toda la superficie del pais , y 
penetrando en sus entrañas, la esperanza de garantir el traba-
jo bajo la.acción libre y regularizadora de un gobierno pater-
nal; pero sin olvidarnos de tratar en otro artículo ampliamente 
hasta qué punto influye en su desarrollo el sistema tributario, 
creado por el real decreto de 23 de mayo de 1845, bueno será 
asegurar desde luego, que sin su espíritu ni su letra, y los 
medios escogitados para su planteamiento son los mas á 'pro-
pósito para que adquiera la preponderancia que perdió desde 
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mediados del siglo X V I hasla el advemmienlo al Irono del nie-
to de Lui s X I V . 
No debe eslrañarse que consideremos con liarla predilección 
la riqueza que , s egún la máxima de Cicerón, 'proporciona mas 
segundad y abundancia, siendo como ninguna mas dulce y dig-
na de un hombre libre; que Sully, el célebre ministro de E n r i -
que I V , caliticaba como el pecho que habia alimentado á la 
F r a n c i a ; y que desde el senado de Roma hasta la Convención 
nacional de 1792 se ha colocado al frente, enalteciéndola de la 
denominación de los meses que constituyen el espacio de tiem-
po que el sol tarda en recorrer los doce signos del zodiaco. 
¡Contraste singular! ^entras en el año de 1187 concedió 
D. Alonso V I I I á Santander en sus fueros municipales el pri-
vilegio de que sus vecinos pudieran hacer plantíos y cultivar 
libremente en tres Ifeguas al contorno, privilegio que se reva-
l idó por Enrique I II en las córles de Madrid; que la ley 2.adel 
título 1.°, libro 1.° de' Fuero viejo de Castilla, prohibia todo 
enagenamiento de heredad á mano muerta; que en el año de 
1340 se ordenó por el rey D. Alonso X I , un apeo general de las 
B e h e t r í a s , teniendo por objeto averiguar los derechos reales 
que estaban confusos en los lugares de Castilla; establecién-
dose por las Córles de Tordesillas en 1401, leyes contra la co-
dicia de los arrendadores, y por las de Burgos en 1429 y 1430, 
en su petición 7.a, sancionada por el rey, que no fuesen a la 
guerra los labradores; se reduce actualmente á pequeñísimas 
proporciones las exenciones temporales concedidas á la agri-
cultura, se discurre sobre la oportunidad de devolver al clero 
los bienes no enagenados, suspendiendo su desamort izac ión , 
y hasta pasando por la imaginación de algunos hombres lla-
mados de Estado, la idea de que sea hábil nuevamente para 
adquirir; si alguna evaluación en masa ó parcelaria se ejecuta 
sobre el terreno por empleados del gobierno, atemperándose á 
la Instrucción general de Estadística de 6 de enero de 1847, y 
1.° de febrero del mismo a ñ o , y artículo 4.° de la real orden 
de 8 de agosto de 1S48, son imperfectas, viciosas, al azar, sin 
basamento, y para salir del paso (como vulgarmente se dice), 
no desl izándose la verdad en cuanto merma ó rebaja la cifra 
computada para la imposición del gravamen, se encuentra siem-
pre medio de que exista diferencia entre la utilidad graduada 
a l predio y la renta satisfecha por razón de arrendamiento y 
colonia; y nuestro ejército lo componen , casi en su m a y o r í a , 
los mas robustos y necesarios brazos que debían emplearse con 
fruto en la esteva y el arado. 
No somos de los que creen, como Campanclla, que el 
puesto debe recaer principalmente sobre el valor de las propie-
dades territoriales , ni defenderemos , con Emilio Girardin , el 
impuesto único, utopía irrealizable de un genio tan rico en do-
tes deslumbradoras como superficial y épico en principios eco-
nómicos ; sin que tampoco esta opinión envuelva la idea que 
dejemos de preferir nuestro sistema tributario, malo y todo co-
mo es , al diezmo que Jacob ofreció al Señor después de un 
sueño misterioso, imponiéndolo la ley de Moisés como obliga-
ción espresa á los hebreos; y que, según el capítulo 21, títu-
lo I I I , libro 3.° de las Decretales, satisficieron todos los pro-
ductos d é l a tierra y de la industria humana en nuestro p a í s , 
basta que fué abolido radicalmente por la ley de agosto de 1841; 
al pecho, que ademas de afectarlos hacia de peor condición so-
cial á sus esplotadores; á la alcabala tan desastrosa como pin-
g ü e y esplotada, y al impuesto que pagaban los ganados tras-
n u m a p t é s que invernaban en Eslremadura, conocido con el 
nombre de servicio y montazgos. 
Pero si considerada la cuestión del impuesto bajo los prin-
cipios mas triviales de la ciencia económica, no concebimosque 
í iguren en nuestra época contribuciones directas por mas de 
doce conceptos , ni que se arriende la recaudación de parte de 
estos impuestos á paniculares, como hacia D. Alfonso V I H ; 
tampoco nos damos la razón exacta en el terreno de la práctica, 
a no partir del embolismo y de la ignorancia que forma el ca-
rácter distintivo de nuestros estadísticos, para que no estén re-
conocidos §ino dos mil ochocientos millones de riqueza territo-
rial , después de trece años de investigaciones y iiscalizacion , 
en un país agricultor por escelencia, que tiene ciento sesenta 
leguas de latitud y ciento noventa de longitud, con una super-
ficie de quince mil ochocientos sesenta y cinco leguas cuadra-
das de veinte al grado. 
Sentada la piedra angular en el edificio que estableció por 
vez primera Semo-Tn/K) reinando en Roma, y que se repro-
dujo en España, entre otras veces, en el año de 1594, arrojan-
do el recenso ejecutado en todas las nrovincias 8.200,791 al-
mas, y v iéndose que en el espacio de cincuenta años habia 
disminuido la población en 1.473,400 habitantes, descendiendo 
con tal rapidez en el reinado de Felipe I I I , que Medina del 
Campo, que contó una población de 5,000 almas, se quedó , en 
1607, con 600; y Salamanca, que, en 1600, tenia en su obispa-
do 3,384 labradores con 11,745 yuntas de bueyes , resultó solo 
en el censo formado en 1619, con 4,135 labradores y 4,822 yun-
tas ; ni es posible que con los medios elegidos, poco á propósito 
para producir felices resultados, lleguen á imponerse las rier-
ramas por el consumo, regulador sostenido por los mas cé le -
bres economistas, ni legaremos á nuestros hijos sino fanegas de 
papeles inconexos y defectuosos, como lo son hoy los libros 
catastrales de 1753, los registros y cuadernos de 1817 y 1818, 
los trabajos ejecutados con motivo de la contribución territo-
rial de los años de 1820 al 1823, los testimonios del producto 
en especie y metálico de la decimacion, los repartos indivi-
duales de las contribuciones estraordinarias de guerra, de gas-
• tos del culto y clero parroquial, y de déficit para cubrir rentas 
provinciales. 
Imposible es que otra cosa acontezca mientras no se varié 
de sistema, organizando el personal de la estadíst ica, no con 
gefes y oficiales de reemplazo, muy buenos y leales militares , 
pero que es una ilusión suponer han de abandonar sus estudios 
y carrera; ni con noveles empleados de la administración de 
hacienda pública, que ni aun nociones generales tienen cuando 
se encargan de los negociados de esta antorcha, que ilumina el 
entendimiento del legislador y del gobierno; nivelando los in-
tereses de todo g é n e r o , sino con hombres competentes por sus 
esludios y carreras, trabajos anteriores en el ramo, y porque, 
aparte de estas cualidades, ingresen en cátedras de escuelas es-
peciales que á priori han debido establecerse. 
• Suprimidas en marzo de 1851 las Comisiones de Estadíst ica 
territorial, creadas por real órden de 8 de agosto de 1818, úni-
cas dependencias y época en las que, desde 1845, se practicaron 
con eficacia las rectificaciones y trabajos prevenidos en el Re -
glamento general publicado en 6 de enero de 1847; nada, ab-
solutamente nada se ha hecho después por las comisiones de 
avaluó de las capitales de provincia, ni por las dependencias 
del Estado; á no merecer otra calificación la supresión de los 
padrones de riqueza en 9 de junio de 1853, y las disposiciones 
de 11, 15 y 22 de diciembre de 1854, contradictorias é inespli-
cables, tratándose solo de deslindar las facultades y atribucio-
nes de las diputaciones provinciales de las administraciones 
de hacienda pública, en las roclamaciones de agravio de los pue-
blos y particulares, y en la reunión de datos, exámen y censu-
ra de los amillaramientos, que fueron enmendadas y corregi-
das por otra de 19 de marzo de 1855, declarando vigentes los 
artículos 90 y 91 de la ley de 3 de febrero de 1823, y última-
mente anuladas por la de 29 de julio de 1850. • 
Tan necesaria es la revisión y refundición de la legislación 
en un tratado sencillo, claro y metodizado, como el apartarse 
del empirismo financiero, determinando la forma y la tenden-
cia mas adecuadas al fomento, recíproco de la riqueza territorial 
y del mismo impuesto. Vana ilusión será abrigar el pensamien-
to de mejorar su condición , ni aun e! que se haga lo estricta-
mente indispensable, alejando la ignorancia rutinaria de losem-
pleados del ramo, mientras que no se crée una clase especial, 
inamovible, retribuida suficientemente y sugeta á una respon-
sabilidad severísima. Fuerza es yaque desaparezcan las escen-
tricidades que desacreditan los espedientes de agravio compa-
rativo ó sin prévia prueba; las cartillas de valores ó cuentas de 
productos y gastos, los amillaramientos y compendios de la r i -
queza de cada localidad, y que embrollan ó hacen ininteligibles 
y desiguales, produciendo un desnivel continuo de pueblo á 
pueblo y de provincia á provincia, los señalamientos de cupos 
anuales. 
¿No se han ensayado con esceso innovaciones cuyos efectos 
no producían sino aumento en el presupuesto de ingresos, sin 
beneficio reconocido para el contribuyente, quedando tanto ó 
mas oscurecida que lo estaba, la renta que reditúa el capital 
impuesto en la adquisición y el usufructo de tierras y predios 
urbanos? Sí carácter de estabilidad hubieran reunido, ni seria 
tan precaria la legislación de inmuebles, modificada y adulte-
rada por falta de regulador que adapte sus disposiciones al ca-
pital real que se gravita, evitando el escollo de la incertidum-
bre y la desproporción, con las que se autoriza á los pueblos á 
quejas que sinceramente deploramos, ni nos veríamos privados 
de un catastro ó registro parcelario que reemplazase ventajosa-
mente á los imperfectos espedientes que se instruyen de compro-
bación, y á los demás documentos y datos que se renuevan 
con una continuidad inusitada. 
Un medio existe solamente de evitar los conflictos, alivian-
do la propiedad, y de que no deje huellas en pos de sí la ley, 
dificilísimas de borrar, y ya queda manifestado. Es necesario 
crear y ejecutar: menester son los arquitectos y los obreros, 
pero no advenedizos y sin títulos, sino académicos los unos, y 
suficientemente prácticos los otros. Mientras esto no suceda, 
podrá formarse el censo de población absoluto y específico de 
las 49 provincias de l íspaña, decretando aumentos periódicos 
en el cupo general de la imposición territorial, y enriquecerse 
la colección adminislrativa-económica con doctrinas ilusorias 
para el bien, y de las que nacen directamente el ratraimiento 
de los pueblos y particulares para declarar la verdad, dándose 
el espectáculo de suprimir los recargos de interés común por 
la ley é instrucción de presupuestos de 16 de abril de 1856, 
para establecerlos en seguida por el real decreto de 4 de marzo 
de 1857; pero nunca locarán inmediatamenle la interpretación 
recta y elevada que demanda el desenvolvimiento y prosperi-
dad de la agricultura. 
Cuando el personal sea idóneo , atendiendo con preferencia 
á esa juventud estudiosa que ha consumido sus años en con-
cluir la carrera de administración, y que con el título en una 
mano y la ley en la otra, no encuentra protección en lasperso-
nasque, constituidas en gobierno, tienen obligación de dispen-
sarla, utilizando los conocimientos prácticos de los oficiales ac-
tivos y cesantes de hacienda pública que han confeccionado 
desde el planteamiento del sistema tributario los imperfectos 
trabajos que existen, y auxiliando y robusteciendo este esco-
gido plantel con personas y alumnos de las escuelas de Vil la-
viciosa ; agrónomos de la de Aranjuez, Tudela , Cataluña y 
otras particulares, refundiéndose en un solo cuerpo los miem-
bros dispersos actualmente en distintas dependencias, ten-
dremos cartas y cuadros sinópticos , se mensurará y triangu-
lará las áreas superficiales del territorio, subdivididas y re-
presentadas por municipios ; unidad y cohesión de pensamien-
to y competencia ilustrada. Sin la preparación científica de es-
tos funcionarios, que deberán ser destinados desde luego por 
secciones á las provincias, llevando de uno á otro límite de 
ellas su inteligencia, hasta reunir en un mismo interés los es-
fuerzos productores del agricultor con los derechos del gobier-
no para aliviar su suerte , ni se removerán los elementos que 
tienden instintivamente á identificarse con la ocul tac ión, ni 
es posible levantar una barrera divisoria que deslinde las con-
sideraciones que está el Estado obligado á guardar á los bue-
nos servidores , con la ninguna que merecen los que no cuen-
tan otros que el favor. 
Centralizado el ramo y establecidas cátedras especiales, 
cuyos alumnos tendrían colocación inmediata á la adquisición 
de títulos de suficiencia, ascendiendo en el cuerpo por rigoro-
sa escala: ¡cómo pasearían su mirada tranquila, sin temor de 
ser declarados cesantes, y con la seguridad de ser destituidos 
de todos sus derechos por falla de celo, aplicación y otras cau-
sas, por la risueña arboleda como por el terreno sinuoso y 
quebrado de nuestro fértil y pintoresco país! 
E l nombramiento de tan ilustres como competentes vocales 
de la comisión general que ha recaído por real decreto de 29 
de noviembre último en los Sres. Madoz, Aríbau y Figuerola, 
es una prenda segura para que puedan ser oídas nuestras pa-
labras, 
JOSÉ JUSTO VAUEA, 
R E F O R M A S D E L A I N S T R U C C I O N P U B L I C A . 
ARTICULO tí. 
Si el juicio que hemos formado de los modernos planes de 
esludios, careciese de pruebas y datos que lo confirmaran , los 
hallaríamos incontrovertibles y abundantes en la obra escrita 
para su defensa. E l Tratado de la Instrucción pública en España 
por D. Antonio Gil de Zárate , director general que ha sido del 
ramo, contiene todos los argumentos favorables á la impug-
nación que hemos bosquejado en nuestro anterior artículo. 
¿Cómo es que un hombre de reconocido talento, que tiene á 
su disposición todos los datos oficiales, y que ha empleado 
dos ó tres años á lo menos en preparar esta defensa de sus ac-
tos , ha errado tan completamente su objeto y suministrado ar-
mas á sus contrarios? Y sin embargo, este es el convenci-
miento que se adquiere con la lectura de la obra mencionada. 
E l autor hace en ella una reseña prolija del estado de nues-
tras universidades y colegios: cuenta su historia, describe 
sus abusos, pinta un cuadro acabado [de la instrucción pública 
eiípañola. Éste libro es una historia bastante buena; pero no al-
canza á ser una apología mediana. Por el contrario, es un pro-
visto arsenal de ai mas irresistibles para los que deseen combatir 
la reforma. Allí se ven condenadas en los mas elocuentes ejem-
plos, la impaciencia y precipitación d é l a s innovaciones radica-
les: allí se ofrecen con palpitante verdad á los ojos del crítico, 
los frutos ópimos de las bien meditadas reformas: allí encontra-
mos los mas acabados modelos en las realizadas prudentemen-
te por el inmortal Cárlos I I I : allí se esplica el secreto de la 
instrucción sólida y profunda que hoy nos admira en los va-
rones de aquella época. ¿Cómo es que al escribir aquellas pá-
ginas no se ha sorprendido su autor con la grandeza del con-
trasle? ¿Cómo no ha herido sus ojos una vivís ima luz mostrán-
dole e! sendero por donde caminaron aquellos sabios? ¿Cómo 
ha podido anatematizar aquellas mismas escuelas donde apren-
dieron la ciencia con que asombraron al mundo? 
• ¡Pueril vanidad de las previsiones humanas! Alzanse no-
bles y grandiosos establecimientos , emporios del saber y de 
las luces de su época; dótalos con profusión la munificencia de 
los reyes ó la caridad de ilustrados fundadores; conquistan á 
fuerza de perseverancia un nombre glorioso que resplandece 
entre las demás naciones de Europa ¡ levantan , en tiempos de 
grande atraso intelectual, la ensena del saber, y derraman por 
do quier la luz de las doctrinas reinantes; cífrase en ellas 
nuestro mas bello título de gloría , y resisten cuando suena la 
hora de la decadencia, ¿Era justo desconocer tales servicios al 
advenimiento de la época favorable á las reformas? ¿Es razo-
nable achaqar á aquellos centros de enseñanza la degradación 
intelectual y moral de que no son culpables? ¿Y no era lógico 
conveniente, equitativo, respetar en las leyes su magnífica 
historia? 
Estas son las observaciones que sugiere la lectura de la 
obra del Sr . Gil de Zárate: véase sino cómo describe las re-
formas realizadas en tiempo del gran Cárlos I I I . «Muy distinto 
«fué el papel que empezamos á hacer en el mundo científico á 
»fines ael reinado ae Cárlos I I I y durante el de su hijo Cár-
»los I V , que en este punto continuó la obra de su predecesor. 
"D. Jorge Juan y D, Antonio Ulloa son asociados á la medic ión 
))de un arco del meridiano en el Perú , como posteriormente lo 
«fueron los astrónomos Rodríguez y Chaix a.igual operación 
«en las costas del Mediterráneo. E l primero de aquellos dos 
«distinguidos marinos, publica á la vuelta de su espedicion 
«obras notables, particularmente su tratado sobre construccio-
»nes navales que tanta celebridad le grangeó en Europa. E l y 
»su compañero Ulloa comunican grande impulso a las ma-
»temáticas , s iguiéndoles los PP. Eximeno, Casal y Tosca, jun-
tamente con Cedillo, Bails , Tof iño, Mazarredo y otros , que 
«dan á luz trabajos apreciables y hasta tratados estensos de 
«estas ciencias, D. Tomás López y el citado Tof iño , ilustran 
«la geografía con obras escelenles, siendo aun muy apreciadas 
«las del último para fijar el derrotero de las costas del Medi-
terráneo. ' Martínez, C e r v í , Piquer , V i r g i l i , Barnades, Casal, 
»Luque, y mas larde Severo L ó p e z , representan dignamente 
»la medicina e s p a ñ o l a , contribuyendo con.sus escritos al nue-
«vo esplendor que la realza. Dávi la y Bowlcs reúnen precio-
wsas colecciones de objetos naturales, y Quer, Ortega, Palau, 
«Barnades , Cavanilles, cultivan con honra la botánica. Ruiz 
«y Pavón pasan al Perú y forman la flora de aquella región 
«interesante ; mientras S e s é ; Mutis y Moñino hacen lo propio 
«en Méjico y otros países del Nuevo-Mundo. Ortega y Prousl 
«ejecutan en sus laboratorios interesantes indagaciones quími-
«cas. Malespína emprende al rededor del mundo un viaje cien-
«tílico de provechosos resultados. L a escuela de ingenieros 
«civiles da esperanza de que al fin las obras públicas no nece-
«sítarán recurrir á los estranjeros. E l cuerpo de cosmógrafos 
«promete un risueño porvenir á la geografía. E l observatorio 
«de la Isla empieza á sacar á la astronomía de su lastimoso 
«abandono; y Tof iño , Mazarredo, Mendoza, Alcalá Galiano, 
«Ciscar, Luyando, Ulloa , publican observaciones y obras ma-
«gistrales Entretanto, gran copia de escritores 
«en toda clase de conocimientos unen sus esfuerzos á los de 
«aquellos sábios para crear la nueva época de ilustración que 
«con tanto entusiasmo se inauguraba. Basta leer la biblioteca 
«de Sempere y Guarióos para conocer la grande actividad l i -
«leraria que se desplegaba entonces y los adelantamientos que 
«ya se conseguían. Acércanse á trescientos los autores que en 
«aquella obra se citan, omitiéndose los de menos val ía , y ha-
«biendo entre ellos algunos que han adquirido justo renom-
«bre y se cuentan hoy entre las mas puras glorias, literarias de 
« España.» 
Hasta aquí la obra del Sr . Gil : ¿qué ha sucedido en tiem-
pos posteriores? Que este movimiento ascendente de la instruc-
ción universitaria, ha seguido impulsando nuestro desarrollo 
literario y científico. Que al calor de esa mal apreciada ense-
ñanza sp han desarrollado los gérmenes de las reformas polí-
ticas: quede ella han salido tantos hombres ilustres con que 
se honran los fastos de nuestros parlamentos modernos: que 
allí se han educado los Torenos , los Arguelles, los Galianos, 
los Martínez de la Rosa, los López y otros esclarecidos patri-
cios ; que ella formó los Hermosillas , los Listas, los R e i -
nosos , los Burgos , los Gallegos, y otros literatos insignes. 
Y si estos frutos se recogían en unos tiempos en que la polí-
tica ahogaba la espansion libre de las letras ¿qué no habría po-
dido esperarse de épocas bonancibles y de la saludable pro-
tección de un ilustrado gobierno? Lo repetiremos : la obra del 
Sr, Gil es la mejor impugnación que se puede hacer de sus re-
formas. 
Si el autor se hubiera propuesto contestar á los que preten-
den rebajar la importancia y valor de la instrucción pública; si 
fuera su obra la impugnación de esas opiniones escéntricas 
que condenan la i lustración, las luces y la cultura de los pue-
blos, habría llenado cumplidamente sus fines, y le felicitaría-
mos por su buen desempeño; pero dirigiéndose á sostener la 
bondad de una reforma, cuyos inconvenientes hace cada día 
mas palpables la esperiencia ; á defender el detenimiento y la 
madurez de una mudanza tachada de radical y precipitada, 
forzoso es confesar que la obra del Sr, Gil no satisface en ma-
nerá alguna su objeto. 
Nadie acusa á la reforma de 1845 por los fines progresivos 
y filosóficos que se propuso: acúsasela precisamente de lo con-
trario; de estar reñida con la filosofía y el verdadero progreso; 
de fomentar la superficialidad y la falsa ciencia, mas temible 
aun que la ignorancia misma; de ejercer en la sociedad un fu-
nesto influjo, viciando el entendimiento de la juventud y per-
virtiendo su juicio, de cambiar la índole de nuestras condicio-
nes históricas desconociendo el carácter de nuestra raza. 
Pruebe el Sr. Gil que esa enseñanza filosófica y literaria, 
que tan profusamente se derrama en los modernos planes de 
estudios, no conduce fatalmente á esos resultados, y entonces 
habrá conseguido su objeto, Pero razonar en términos genera-
les contra la ignorancia, hacer la apología de la ilustración y 
de las ciencias, censurar severamente antiguos abusos, corregi-
dos y a y que nadie defiende, ensalzar como una victoria de hoy 
la secularización de la enseñanza en medio de la atonía y com-
pleta estíncion de la influencia intelectual del clero, es un ana-
cronismo que trae involuntariamente á la memoria la famosa 
batalla contra los molinos de viento. 
Esto hace que la obra del Sr. Gil de Zárate parezca es-
crita un siglo antes de su fecha; que las universidades y cole-
gios que nos pinta hagan sonreír á los que han frecuentado 
las aulas, y que el libro carezca de aquella unidad de inten-
ción que recomienda el sano precepto de Horacio. 
E l Sr, Gil parece confundir nuestros planes y unÍTersidades 
modernas con la enseñanza y las universidades de los siglos 
medios, y ademas imputa á aquellas con dudosa intención los 
pasageros efectos de las reacciones políticas. De tal modoso ha-
llan combinados en su obra los ataques contra aquellos desco-
nocidos establecimientos, asi los elogia, ridiculiza, ó ensalza 
con un eclecticismo maravillosamente hábil, que el lector aca-
ba por no saber á qué atenerse sobre la conveniencia y la opor-
tunidad de su reforma. 
Y a hemos dicho sobre este punto nuestra opinión. Exist ía 
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una necesidad verdadera de mejoras; era ya tiempo de purgar 
nuestras universidades y colegios de ciertos vicios orgánicos 
que dimanaban de su origen; de poner los métodos y procedi-
mientos de enseñanza en armonía con los progresos del tiem-
po de estimular y alentar á los profesores con remuneraciones 
proporcionadas á su mérito, de fomentar (a aplicación de la j u -
ventud con nuevos medios de recompensa y est ímulo. Todo 
esto pudo y debió hacerse, es verdad; pero con prudencia, 
con lino, sin exageraciones radicales. Lo mas esencial estaba 
y a hecho por el tiempo, ese gran regulador de las cosas hu-
manas. Los adelantos y progresos de las ciencias habían cun-
dido en nuestras clases ilustradas: merced al espíritu del siglo 
y al aliciente de la novedad, mas poderosos que todas las le-
yes escritas, esas universidades y colegios tan mal tratados, 
encerraban hombres de profundo saber y relevante mérito. Mu-
chos de ellos han honrado y honran hoy mismo nuestras le-
tras; casi todos han ocupado los primeros puestos del Estado. 
¿Qué urgencia habia en cambiar ae raíz un orden de cosas que 
producía ya.tan sazonados frutos? 
Asi que, para justificar su medida, ha necesitado el autor 
sutilizar sus argumentos y de aquí nace ese lastimoso contras-
te entre la parte crítica y la histórica de su libro. 
Pero volvamos al examen de la ley actual calcada spbre la 
reforma de 1S45, modelo á que se han ajustado las posteriores 
innovaciones en todo aquello que no ha servido para empeo-
rarla. 
Algo hemos dicho sobre la segunda enseñanza; menos, mu-
chísimo ménos de lo que en gracia de la brevedad omitimos. 
Pero estamos seguros de que no hay nadie hoy que desconozca 
los graves y trascendentales errores de esta parte esencial de 
nuestros estudios, y que no vea asomar en el porvenir los tris-
tes frutos de un sistema funesto. 
¿Es mas acertado el arreglo de las facultades?—Examine-
mos someramente el de la jurisprudencia. E n ella, siguiendo 
el ejemplo de Francia, no se e n s e ñ a d derecho romano sino.en 
sus primeros elementos: su historia, asi como la del antiguo 
derecho español, están casi enteramente olvidados; fijándose 
en las últimas consecuencias del desarrollo legislativo , sin pa-
rar mientes en las causas que lo han originado, y sin ver que 
solo un conocimiento profundo de estas causas puede instruir 
en la ciencia razonada de la legislación y el derecho. 
¿Por qué , al dar nueva dirección á esta clase de estudios, 
no se pensó en las universidades alemanas? Alli han compren-
dido que el estudio del derecho romano, fuente y modelo de 
toda legislación sabia, puede hacerse con dos objetos diferen-
tes: 1.° Con el de conocer las disposiciones de este derecho 
que rigen todavía en ciertos Estados modernos, ó con el obje-
to puramente científico de profundizar esta importantísima ra-
ma de los conocimientos humanos; asi, s egún la diversa índole 
de estos fines, han fijado la base y la estension de sus estu-
dios. Los que tratan de conocer el derecho romano por la uti-
lidad inmediata que de él pueden sacar en la práctica, se des 
dican á estudiar la legislación de Juslíniano, y las luminosa-
controversias á que da lugar su estudio.—En tal sentido han 
cultivado el derecho romano las naciones mas cultas de la E u -
ropa moderna, dando origen á esa multitud de comentarios 
que llenan los estantes de los antiguos abogados. 
Pero los jurisconsultos que cultivan el derecho romano, no 
como una legislación viva y de aplicaciones inmediatas, sino 
como una teoría general (digámoslo así) , del arte, como un es-
tudio puramente filosófico, dan á sus trabajos distinta dirección 
y siguen un sistema diferente de estudios. Para ellos el desar-
rollo progresivo del derecho civil, romano, la estremada pre-
cisión de sus luminosos principios, la armonía qué reina entre 
todas sus parles, la ciencia, en fin, que ofrece su conjunto, es 
UD ejemplo único en la historia de las legislaciones y un mo-
numento eterno de la sabiduría del gran pueblo. Todo, hasta 
la decadencia misma de este derecho, después de una marcha 
progresiva de mil años, escita el asombro del historiador y del 
filósofo y arroja una viva luz s ó b r e l o s destinos'del hombre. 
As i la historia del derecho romano es de la mas alta impor-
tancia para el jurisconsulto filósofo. ¿Y cómo puede estudiarse 
á fondo esta materia en el breve plazo que le señalan nuestros 
planes? ¿Por qué no se cercena de otras asignaturas el tiem-
po necesario para estos graves estudios? No se echa de menos 
para ello los cinco años invertidos en el latín y el griego? 
¿No se conoce entonces el valor de un tiempo malgastado? 
¿No se vé cuán útil habría sido economizarlo con un arreglo 
mas conveniente de . la segunda enseñanza? ¿No hay en el 
plan mismo de la jurisprudencia alguna asignatura de me-
nor importancia? ¿No podría darse la debida estension á esta 
clase de esludios, aunquq sin carácter obligatorio para los que 
no los creyesen necesarios? Asi se conseguiría crear esa espe-
cie de juris'consullos, que tanto abundan en las universidades 
alemanas, y que son" en la ciencia del derecho faros luminosos 
que disipan sus tinieblas. Préstase á ello singularmente nuestro 
genio tan apropiado á las profundas investigaciones y que se 
diferencia , esencialmente del francés mas adecuado para las ge-
neralidades brillantes. 
Un ciego empeño de educarnos á la francesa, nos ha alejado 
de una civil ización mas análoga. Cuando leemos en la obra del 
Sr. Gil de Zárate ciertos pasages en que se moteja á nuestras 
universidades antiguas porque prescribían en algunos artículos 
de sus Estatutos el uso del latín como lengua corríenle, recor-
damos que en las universidades de Inglaterra existe en la ac-
tualidad igual costumbre, sin que esta fuerza de los estudios 
clásicos perjudique al estudio de las ciencias. Consiste , en que 
aquellas célebres universidades no han cambiado en nada su 
organización secular ni perdido ese religioso respeto que se 
tributa á todas las ínslítuciones tradicionales. Y no por eso 
han quedado rezagadas en el movimiento intelectual de la E u -
ropa culta; pero lo han seguido conservando el carácter na-
cional, sin alterar la constitución orgánica de sus escuelas, 
alimentando sus antiguas tradiciones corno patrimonio formado 
con la gloria de sus padres. E n aquellas universidades se ha-
bla en latín, y no ha habido ningún reformador que lo ridicu-
lice, ni que pretenda, como el Sr. Gil de Zárate, que su estu-
dio pueda hacer descuidar el de la lengua patria. Donosa es 
por cierto lan diversa apreciación teniendo en cuenta los orí-
genes de ambas lenguas! Los ingleses no temen olvidar su 
lengua nativa cultivando el latín con profundidad y constan-
cia, y un literato y distinguido escrílor español lome contami-
nar su lengua con la frecuentación de la ael Lacio! ¡Sombras 
de Fray Luis de León, de Garcílaso, de Herrera, no os levan-
táis para desvanecer esos recelos! 
Por todas partes esa repugnancia al latín se hace sentir en 
las apreciaciones críticas del autor de la reforma; y cuando pa-
recía lógico y natural que semejante desden influyera en los 
nuevos planes, los vemos estender á cinco años el estudio de 
esla]engua que persigue al alumno mientras dura la segunda 
enseñanza. No seria fácil esplícar tal contradicción sin tener 
presente que asi lo disponen los programas de la universidad 
francesa. E n chanto á las adulteraciones del latín de nuestras 
escuelas antiguas de que habla con tanta frecuencia el Sr. Gil de 
Zárate, bueno sería que se determinasen las fechas para no 
confundir las épocas de mal gusto literario, que se revelaron 
en este y en otros muchos caracléres, con aquellas en que el 
estudio de la lengua latina formó el estilo de nuestros mas pu-
ros escritores.—¡Cuánto ganarían con beber en aquellas fuentes 
algunos de nuestros mas distinguidos literatos! 
Poco hay que decir sobre las reformas médicas que se dis-
tinguen por cierto lujo de palabras, funesto achaque de la cien-
cía moderna en que no insistiremos, recordando aquello de lau-
dator temporis acti. Pero nos bastará observar que el estudio 
de la Anatomía toma en el nuevo plan tres nombres diferentes 
sin que cambie en lo mas mínimo la naturaleza de su estudio 
ni se introduzca la mas leve diferencia. Una observación nos 
ocurre en este momento para demostrar la incoherencia de la 
actual legis lación sobre la enseñanza. A los cirujanos de 2.a y 
3.a clase que deseen incorporar sus estudios para obtener el 
grado de licencia en medicina y cirujía, se les admite como v á -
lido y legít imo el título de bachiller en filosofía, conferido en 
las universidades; pero sí este procede de colegios y es ante-
rior al plan de estudios de 1845, se exije entonces para su va-
lidez el estudio académico de las asignaturas diferencíales; es-
to es de aquellas que exige el últimó plan para recibir el grado 
de bachiller en artes y que no eran necesarias en el antiguo pa-
ra obtener un diploma equivalente. Por esta equitativa dispo-
sición se sujeta á hombres que suelen pasar de cincuenta años , 
á seguir cursos de religión y moral, historia, geografía y otras 
asignaturas análogas; y, como ademas se ven obligados á es-
tudiar física esperimental, química , míneralógia , botánica y 
zoología , suele acontecer que algunos de estos escolares pós -
tumos tengan que asistir á trece asignaturas diferentes; en cam-
bio muchas son á una misma hora y en locales situados á con-
siderable distancia. 
Pero no confundamos el embrollo reglamentario á que nos 
ha traído la heterogénea multiplicidad de los planes con la ín-
dole realmente esencial de la reforma, fuente abundante de los 
arreglos posteriores. No negaremos que esa funesta facilidad 
ministerial en aspirar al título de reformadores de estudios, ha 
dificulládo el desarrollo completo del primitivo plan y hecho 
imposible la apreciación de sus consecuencias. Pero como la 
semejanza de lodos ellos es bastante marcada, no solo en la 
cslructura sino en los mas pequeños detalles , cuanto se diga 
sobre el plan de 1845 es de todo punto aplicable á sus numero-
sas hijuelas. 
Se estrañará, no obstante, que al tratar de reformas en la 
instrucción pública , hayamos omitido hablar de la ley vigente. 
Necesitamos justificar esta omisión. 
L a ley actual, como todos los arreglos posteriores al de 
1845, han tenido por modelo esta gran reforma. As i es que al 
impugnar los cambios introducidos en nuestro sistema de estu-
dios, bajo el punto de vista social y filosófico, nuestros tiros 
se han dirigido á dicho plan , que encierra, á nuestro juicio, el 
germen de los males que deploramos. Admitido el principio de 
que la segunda enseñanza es la preparación indispensable para 
á todas las carreras y que esta tiene necesariamente por base la 
mas superabundante profusión de estudios filosóficos y litera-
rios , poco importa la distribución material de las asignaturas 
ni el orden en que se han de ingerir esos suculentos manjares. 
Para los que creen perjudicial semejante sistema es de lodo 
punto ociosa la cuestión de detalles..¿Y qué es la ley a.ctual sí-
no una rapsodia del plan de 1845, unas variaciones monótonas 
sobre aquel mismo tema- ¿Qué gran cuestión filosófica ó literaria 
ha resuelto en diverso sentido del que domina en aquel sistema? 
¿Qué iniciativa provechosa, atrevida, fecunda, justifica la pue-
ril impaciencia en acometerla y llevarla á cabo? ¿ Dónde están 
las miras trascendentales, filosóficas, que demandaban la san-
ción legislativa? ¿ Qué convicción arraigada, madura, impulsó 
el ánimo del gobierno en este peligroso camino? 
Comprendemos muy bien el entusiasmo del Sr . Gil de Zá-
rate en favor de ideas que constituyen un sistema. Erróneo ó 
acertado, perjudicial ó provechoso, un sistema tiene el privi-
legio de conmover á los entendimientos superiores; pero apa-
sionarse en favor de un arreglo que no encierra una sola idea 
original, buena ni mala; empeñarse en llevarlo á cabo con 
precipitación , y , si nos es permitido decirlo , á paso de carga; 
alimentarse con la cándida ilusión de que tm arreglo mas, des-
pués de tantos desacertados arreglos , podría conferir títulos 
á la inmortalidad y un asiento en el templo de la gloria, es la 
mas inocente alucinación que ha pasado por la cabeza de un 
ministro. . . . Y aun si esa alucinación fuera inofensiva; si no 
llevara en pos de sí una larga reata de calamidades; sí no in-
trodujera la confusión en las familias, la inquietud y la duda 
en el animó de los padres , el desaliento en el corazón de los 
alumnos, la perliiitbacion de los mas graves intereses, podría 
merecer esa indulgente compasión á que son acreedoras las 
flaquezas humanas. Pero el carácter de ley que ha sanciona-
do el nuevo arreglo, da á sus errores una perpetuidad lamen-
table; pone una muralla de bronce entre la herida y la mano 
benéfica que se proponga curarla; aleja toda esperanza de re-
medio al mal creciente que se apodera de la sociedad entera, y 
hace el mayor de los daños posibles, dando al error la autori-
dad legislativa. 
Hemos dicho que la nueva ley no resuelve ninguna cues-
t i ó n , y no^ podríamos creer dispensados de probarlo; que no 
encierra ninguna idea original, y no se ha levantado preten-
sión alguna en contrarío. ¿Cuál ha sido, pues , el objeto de la 
ley? Algo hemos indicado ya para adivinarlo. Pero creemos 
que la ambición de fama pósluma ha sido escitada ocasional-
mente en el corazón del ministro ; y esta ocasión ha podido 
presentarla cierto pasage de la obra del Sr. Gil de Zárate. L a -
mentándose amargamente aquél funcionario celoso, en cuya 
alma se ven luchar la disciplina y la paternidad literaria, de 
las incesantes veleidades minisleriales que se oponían al des-
arrollo pacífico de su obra, exhala su dolor en un voto tardío, 
cuya fórmula vamos á ofrecer á nuestros lectores. 
«Pero el mal verdadero ha estado en esas mismas reformas, 
(dice el Sr. Gil de Zárate , hablando de las posteriores al año 
»de 1845), sea dicho con lodo el respeto debido á los dignos 
Mminístros que, llevados de su buena intenc ión , las promo-
wvieron. Cuando el gobierno es el primero en decir que lo exis-
»lentc no es bueno, variándolo de continuo; cuando hace y 
«deshace y renueva, entregado á ese vér t i go , hoy día lan co-
nniun , de perpéluas innovaciones; ¿qué ha de pensar el vulgo 
«destinado á juzgar solo por las apariencias , sino que la ins-
wlilucion , objeto de tan repentinas mudanzas , merece el des-
"crédito en que sus enemigos inlentan sumirla para acabar con 
«ella? Entonces el gobierno se convierte en cómplice de estos 
Menemígos, y cuando piensa mejorar, no hace mas que des-
wtruir, quedando solo las ruinas que amontona, y no el frágil 
"edificio que levanta , destinado á aumentarlas en breve con 
»sus propios escombros. Reforma radical, solo debe haber una 
«en el espacio de muchos años; porque para motivarla, es pre-
)'ciso que varíen las ideas y las necesidades de los pueblos; 
"siendo en estremo perjudicial anunciar con semejante carác-
"ter lo que no es ni puede ser mas qne enmiendas parciales, 
nfáciles de hacer sin tanto estrépito ni aparato 
))/Cuántos programas, cuántos reglamentos, cuántas instruc-
«ciones se han dejado de dar por ocuparse en la estéril redac-
"cion de nuevos planes! ¡Cuántos arreglos ha sido preciso sus-
"pender, que concluidos, hubieran llevado mas pronto á la 
"perfección deseada! ¡Triste suerte la de un ramo cuando se le 
"convierte en tela de Penélope , y tejiendo y destejiendo, se le 
«reduce á la esterilidad, con descrédito de la obra y de los 
"que en ella trabajan!. . . . ¡Quiera Dios que esta (la muerte), 
»no sea la final consecuencia de haberla colocado en el lerre-
wno movible de las continuas mudanzas!» 
Y p legué al cielo (decimos nosotros), que el ejemplo del 
señor Gil contenga en lo futuro á otros radicales innovado-
res! Queremos ser justos aun con nuestros mismos adversa-
rios: disentimos del Sr. Gil de Zárate en lo mas esencial de 
su reforma; creemos que fué prematura y desacertada ; pero 
debió esperarse á su completo desarrollo, darle tiempo bas-
tante á madurar sus frutos, no embrollar la cuestión amon-
tonando las reformas. ¿Qué sucede hoy? Que se necesita un 
trabajo prolijo , que no suele consagrarse á estas cuest íoues 
e spec ía l e s , para discernir, entre el fárrago de tan continuas 
mudanzas, lo que corresponde á cada uno de los planes. Pero, 
ateniéndonos a las palabras del Sr. G i l , puesto que los poste-
riores al de 1845 no son mas que enmiendas parciales, hemos 
acertado en dirigir nuestros argumentos contra el primitivo. 
Los demás son lo que dice el autor de aquel, enmiendas par-
cíales con pretensiones de reforma, vanos esfuerzos de una ac-
tividad infecunda. Pero ¿no ve el Sr . Gil que todos sus argu-
mentos son una espada de dos filos que hiere al que la maneja? 
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De C á d i z á las islas C a n a r i a s . 
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E l sábade 22 de mayo de 1858, se dist inguía desde muy 
temprano, en la bahía de Cádiz, una fragata mercante española 
completamente lista para hacerse á la vela. 
E r a la Reina de los Angeles que debía emprender su viaje á 
Manila en aquella mañana, y que desde las diez tenía á su bor-
do la tripulación y el pasaje, sin contar con un crecido número 
de personas que habían ido á despedir sus amigos. 
L a animación que reinaba á bordo era tanta, que bien pu-
diera llamarse confusión; la cubierta, la toldilla y las cámaras 
estaban inundadas de gente que se apiñaba, obstruía las puer-
tas y voceaba sin hacerse oír. 
Servíase á la vez el almuerzo, y se brindaba por los que se 
iban y por los que se quedaban á su mútua prosperidad. 
Los que no tenían, como yo, á quien abrazar en aquel mo-
mento solemne, los que no pudimos siquiera estrechar entre 
nuestras manos las de un buen amigo, contemplábamos silen-
ciosos el animado cuadro de las despedidas, que traían á nues-
tra imaginación recuerdos que en vano hubiéramos intentado 
borrar de la memoria. 
Por fin l legó el momento de partir; sonó el imponente ca-
ñonazo de leva, y pocos momentos después estuvo á bordo el 
ancla de estribor; entonces, las once de la mañana, la fragata 
empezó á marchar con una gallardía indescriptible, viento en 
popa, y con todo aparejo portable. 
A pesar de hallarme en la disposición de ánimo menos á 
propósito para observar el panorama que se ofrecía á mi visla, 
era tan grandioso, que me impresionó vivamente. 
E l día era magníf ico; til una sola nube .empañaba el terso 
azul del firmamento; el sol en todo su esplendor iluminaba con 
tintas rojizas la pinroresca costa, y la fresca brisa jugueteaba 
con las varias banderas que engalanaban el buque, cuya esbel-
ta arboladura y blanco ve lámen se destacaban del fondo azul 
de las aguas, como cuando aparece la argentada luna en el se-
reno cielo del Mediodía. 
Desde el momento en que comenzó su marcha la fragata, 
las miradas de lodos converg ieron .á un mismo punto; íbamos 
á perder de vista á Cádiz , y queríamos retardar lo posible ese 
momenlo; era el último víncnlo que nos unia con el santo sue-
lo de la patria, y hasla nos figurábamos que no la habíamos 
abandonado mienlras heria nuestra vista el reflejo de sus 
arenas. 
. L a bahía ofrecía la animación que tienen todos los cuadros 
marítimos para los que hemos nacido l íerra-adenlro; profusión 
de buques anclados, cuya diversidad de banderas es el emble-
ma del cosmopolitismo y de la solidaridad humana; barcos me-
nores que traen y llevan los cargamentos á los grandes , ali-
mentándolos como alimentan á los ríos los pequeños arroyue-
los; embarcaciones sutiles de vela latina que, cual bandada de 
blancas palomas, van y vienen, giran y se pierden en las pe-
queñas ensenadas de la vecina costa, para reaparecer otra vez 
en sus incesantes giros : y a l l á , en último término, la antigua 
colonia fenicia, la preciosa Cádiz , surgiendo de las azuladas 
aguas, severa como un anfiteatro romano y blanca como la es-
puma del mar que besa sus plantas. 
Cuando estuvimos fuera se arriaron las banderas, continuan-
do su marcha la fragata con viento flojo y marejada del S. E . 
Gradualmente Cádiz iba desapareciendo, y poco después do 
las cuatro de la tarde, solo se distinguía la inmensidad del 
Océano; pero cuando el crepúsculo vespertino comenzó á teñir 
de vagas é inciertas tintas los objetos, se observó por la popa 
un clarísimo lucero, único en el horizonte: era la luz do la fa-
rola de Cádiz. 
No lardó en verse la bóveda celeste tachonada dé resplan-
decientes estrellas; pero mi vista no se apartó de la farola ga-
ditana, cuya luz brillaba á mis ojos con mas fulgor que las es-
trellas del cielo. 
A l siguiente día mi ánimo estaba lo suficiente tranquilo pa-
ra observar los detalles de la fragata. 
L a Reina de los Angeles, construida á fines del año de 1849, 
en el caño del Trocadero , tiene muy buenas proporciones, es-
celenle arboladura y elegante aparejo, el que ofrece la particu-
laridad de llevar dos gabías , circunstancia que facilita la ma-
niobra, ya se trate de cargar, aferrar ó tomar rizos. 
E n su conjunto es airosa, su andar es muy regularizado, y 
con viento duro echa mas de diez millas por hora. Una de sus 
propiedades mas estimables en su sólida construcción, condi-
ción la mas necesaria para cruzar con seguridad dilatados ma-
res y que compensa la falta de los importantes adelantos apli-
cados á las modernas conslrucciones navales. Su distribución 
interior es buena, aun cuando pudiera fácilmente hacerse mas 
agradable y cómoda; la primera cámara, con todo, deja muy 
poco que desear. Mide 142 pies de Burgos de eslora, 31 de 
manga, y 21 de puntal, siendo la capacidad aproximada de 650 
toneladas, á pesar de que solo tiene 560 de registro. 
E l número de personas á bordo es de 227, perteneciendo 
cerca de 200 al pasaje, y el resto á los oficiales y Irípulaciondel 
buque; 48 pasajeros son los de popa, y los demás de proa; la 
décima parte del pasaje la componen personas del estado civil 
y eclesiástico, y las nueve restantes, jefes, oficíales y tropa. 
L a marinería es de indios filipinos. 
Las primeras impresiones de la navegación fueron para mi 
muy agradables; el tiempo era bellísimo, el cielo despejado, la 
mar s e r e n a / n a v e g á b a m o s c o n viento largo y lodo aparejo, álas 
y arrastradtras por estribor, echando cuando menos ocho mi-
llas por hora; en la tercera singladura se anduvieron 197 millas. 
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E l dia 27 se diviso, á las 7 de la m a ñ a n a , la punta Naga de 
la isla Tenerife, d e m o r á n d o n o s dicho punto al S. 0 de la aguja 
una'disiancia aproximada de 12 millas á 14; á l a s 12, nos sepa-
raba la distancia de 4 á 5 millas. 
. Indefinible fué la satisfacción que nos produjo la vista de 
t ierra, á pesar de llevar solo cinco dias de n a v e g a c i ó n ; nuestra 
a l e g r í a tomó mayor incremento cuando el cap i t án nos a n u n c i ó 
que fondear íamos para dejar la correspondencia. 
Pocos momentos d e s p u é s , las cámara s ofrecían el aspectode 
una vasta oficina; r e t r a t ábase en todas las fisonomías el con-
tento, y és te , se infiltraba sin duda en frases apasionadas en 
aquellas cartas, que llevaban en sí consuelos-y esperanzas. 
Pero desgraciadamente ninguna pudo llegar á su destinf»; 
en el momento de hacer rumbo á la poblac ión de Santa Cruz, 
que ten-amos á la vista, c^iyó el viento y nos quedamos en'cal-
ma; durante muchas horas conservamos la esperanza de poder 
arribar, pero cuando á la caida de la l á r d e s e l evan tó una vento-
l ina de tierra, acabamos de desesperanzarnos; durante la noche 
se anduvieron algunas millas, y el siguiente día estuvimos casi 
en completa calma á la vista de tierra, teniendo al N . O. la pun-
ta de Naga, al N . el pico de Teide , y al O. la Gran Canaria. 
La distancia que nos separaba de tierra solo pe rmi t í a descu-
br i r confusamente los objetos, pero el aspecto general de la 
isla me parec ió poco pintoresco; la población de banta Cruz es 
p e q u e ñ a y sus ce rcan ías á r i da s ; solo de trecho en trecho, asi 
en el llano como en la m o n t a ñ a , se d i s t i ngu ía el colorido verde 
con que la naturaleza se engalana y con el que generalmente 
embellece todos sus cuadros en los diversos climas y latitudes. 
La Gran Canaria, que forma con Tenerife un canal de 26 
millas de ancho en su parte mas angosta, s o l ó s e d i s t ingu ió d u -
rante las primeras horas de la m a ñ a n a del dia 28, velada por la 
niebla, como una b lanqu í s ima nube que l imitaba el horizonte 
por el NO. 
E l pico-de Tenerife, cé lebre por la grande e levac ión sobre 
el n ive l del mar y por haber sido el sitio que se a d o p t ó como 
meridiano general, parece una atalaya que se alza del fondo 
del Océano para dominarle; su figura es cónica y su vé r t i ce 
se halla cubierto de p e r p é t u a nieve; en su centro se descubre 
alguna v e g e t a c i ó n , y su falda g ran í t i ca y cruzada de anchas 
fajas rojizas, participa del aspecto general de la isla. 
E l d ía 29, sép t imo de n a v e g a c i ó n , amanec ió con viento fres-
co, se v i ró al S. y perdimos pronto de vista la isla, escepto el 
jigantesco pico de Tenerife, que se pudo dist inguir hasta cerca 
del anochecer. 
Cuando las sombras de la noche le cubrieron con su negro 
velo , el viento se hizo f rescachón, y se p a s ó sin novedad. 
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D e C a n a r i a s á l a a l t u r a de las islas de C a b o - V e r d e . 
Tortugas.—La vida á bonR) . - -Prác t icas religiosas.—Buque á la v is ta .— 
E l golfo de las Damas.—Un soldado poeta. 
Desde el dia 29 de mayo hasta el 3 de jun io que lardamos 
en recorrer la distancia que separa las Canarias de las islas de 
Cabo-Verde, no hubo acontecimientos notables. 
A l dia siguiente de alejarnos de Tenerife y al Sur de esta 
isla, se divisaron algunas tortugas de t amaño bastante grande, 
en d i recc ión de la costa; la agil idad con que nadan y el efecto 
que el agua del mar produce sobre su superficie hacen agra-
dable su v i s ta ; es que la naturaleza v i v a rara vez es re-
pugnante. 
La vida á bordo, aunque a c o m p a ñ a d a de inevitables inco-
modidades, se llega á regularizar a los pocos días de navega-
c ión ; cada cual puede dar sat isfacción á sus gustos; el que 
ama la soledad v ive retirado en su camarote y se pasea solo 
por la toldi l la; los que gusten de leer ó escribir, pueden dedicar 
a estas tareas todo el tiempo que quiere ; á los aficionados á 
distraer algunas horas jugando nunca les falla quien les haga la 
part ida; hay quien duerme de dia y se pasea durante la noche, 
y el que desea sociedad la halla generalmente con mas facilidad 
que quien busca el silencio. 
Pocos d ías de n a v e g a c i ó n bastan para establecer s impa t í a s , 
que llfegan á ser amistades ín t imas tal vez; como el trato con-
t inuo revela prontamente los genios, gustos é inclinaciones de 
cada uno, la afinidad se establece fáci lmente entre c a r a c t é r e s 
iguales y cuando existe la mutua inteligencia que se denomi-
na s impa t í a , se llega pronto á comprenderse, á comunicarse sus 
pensamientos, á tolerarse sus defectos. 
Pero como no solo son distintos los c a r a c t é r e s , sino que los 
h a y antagonistas, de aqu í el que se formen p e q u e ñ o s circuios 
á sociedades de cuatro, seis ú ocho personas, y se logre que 
entre la diversidad de edades, de estado social, de instruc-
c ión , etc., cada cual halle lo que desea y todos v ivan alegres 
y satisfechos. 
L a sociedad, por lo tanto, primera cohdiciou de bienestar-
para el hombre culto, existe á bordo; insuficiente si volvemos 
la vista á nuestras grandes ciudades, pero mas grata que la 
que puede disfrutarse en la mayor parte de los pueblos pe-
q u e ñ o s . 
L o s deberes que nuestra re l ig ión prescribe se llenan á bor-
do con regularidad; la misa se celebra todos los d ías de pre-
cepto á las ocho de la m a ñ a n a , y se reza el rosario diariamente 
al anochecer, si el mal tiempo no lo impide. 
Las p rác t i cas religiosas tienen, en la mar, un encanto i n -
descriptible que les da un c a r á c t e r mas severo, mas solemne, 
mas magestuoso. 
Para la misa, colócase el aliar sobre cubierta, cubriendo la 
entrada de barlovento de la c á m a r a ; un toldo estendido sobre 
la tabla de jarcia defiende del aire y del sol al celebrante; los 
pasajeros de popa, ocupan la barandilla de la toldil la ó la cu-
bierta hasta el palo mayor ; desde el palo mayor á proa se es-
tiende en formación la t ropa, el pasage de proa y la mar ine r ía . 
Ni la sencillez de nuestras iglesias, ni la severa construc-
ción de nuestros templos greco-romanos, n i las elegantes cate-
drales gót icas con sus pintadas ventanas, sus rosetones cala-
dos, sus esbeltas columnatas y sus afiligranados festones, des-
piertan en el alma las ideas y los pensamientos que brotan al 
presenciar el sencillo sacrificio de la misa en alta mar, tenien-
do por techumbre.la inmensa b ó v e d a de un brillante cielo, 
i luminado por el astro vivificador de la naturaleza; el solemne 
silencio que re ina , solo es alterado .por el blando choque de 
las olas que se deshacen en blanca espuma al besar el buque 
y por el suave murmullo del viento que al hinchar las velas se 
derrama sobre las cabezas, vivif icando la mente que al ado-
rar la c reac ión , pide á los cielos e l secreto de su existencia. 
El rosario se reza á la hora del c r e p ú s c u l o , que es la hora 
del silencio y de la medi tac ión cuando e l sol, s u m e r g i é n d o s e de-
t r á s de la aguas, va á difundir sus resplandores en otro hemis-
ferio; cuando la luna , inundando con su tibia luz el horizonte, 
permite á la imaginac ión reconcentrarse, elevarse á las puras 
regiones de lo inmaterial y dist inguir en el caos de lo infinito 
el trono del Eterno tachonado de brillantes luceros y refulgen-
tes estrellas. 
Ante las a rmon ías que brotan de tan magníf icos cuadros, el 
alma siente la necesidad de la o r a c i ó n y del recogimiento, y 
surgen del corazón ideas que fructifican en el esp í r i tu y que 
se arraigan de un modo imperecedero en la conciencia. 
En la m a ñ a n a del 2 de jun io , distinguimos por la proa , y a 
larga distancia una fragata clipper que llamo fuertemente m i 
a tenc ión por ser el primer buque de alto bordo que ve ía nave-
gando; la distancia á que estaba de nuestra fragata y la nebli-
na que le e n v o l v í a , le asemejaba á una de esas apariciones 
da los cuentos orientales; representaba, en efecto, la idea de 
un gigantesco fantasma, envuelto en blanco sudario, volando 
sobre la tersa superficie del mar. Por la larde, refrescó el v i en -
to y perdimos de vista el clipper. 
A l siguiente d ía , nos ha l l ábamos ya á la al tura de las islas 
de Cabo-Verde , habiendo navegado siempre con viento fresco 
del 1.° y 4 . ° cuadrante, l levando constantemente todo apare-
j o , alas y arrastradoras alguna vez , y echando de 6 á 8 m i -
llas por hora. 
No puede imaginarse mar mas tranquila ni serena que esta 
parte del Océano A t l á n t i c o , conocida con el nombre de Golfo 
•de las Damas, por su constante mansedumbre; su natural be-
nignidad , lo apacible de la temperatura, la falta de marejada 
y la frescura de la brisa , hac ían que la fragata se deslizase 
sobre las aguas con la rapidez y la suavidad con que las pe-
q u e ñ a s góndo las surcan las aguas del pintoresco Guadalquivir . 
En vez de intentar una descr ipc ión de tan magníf ico espec-
t á c u l o , prefiero copiar á con t inuac ión las sentidas palabras con 
que le descr ib ió en una larga composic ión un cabo de ar t i l le-
r ía llamado Muñiz , en la que descuellan las bellezas de la poe-
sía del pueblo , alternando con p e q u e ñ o s defectos que el arte 
co r r eg i r í a f á c i l m e n t e , si el arte no fuera muchas veces el es-
collo donde se estrella la insp i rac ión . 
«Son templados los v ien tos , y la mar 
es inmensa esmeralda trasparente 
que se quiebra en a l jófar , al dejar 
paso á la nave cuyo empuje siente ; 
en perfiladas conchas pecamar 
por el aire se ve , y por la corriente 
abre la estela y queda murmurando 
de que el buque la va d e t r á s dejando u 
«En c í rcu lo espacioso se dilata 
hasta tocar la c ú p u l a del cielo , 
de que pende la l á m p a r a de plata 
que es al quebranto p lác ido consuelo; 
alguna que otra estrella se retrata 
rielando en los tules de su velo , 
y forman mar y cielo una a r m o n í a 
que embriaga , entusiasma y e s t a s í a . » 
«De proa en el casti l lo reclinado 
sobre un lio de jarcias y de lona, 
el e sp í r i tu dejo, que inspirado 
monte del é t e r la encumbrada zona .» 
m . 
D e las islas de C a b o - V e r d e á l a l í n e a ecuator ia l . 
Chubascos.—Turbonada.—Calmas.—Los dias del c a p i t á n . — P e s c a del t i -
b u r ó n y la albacora.—Luz zodiacal.—Buques á la v i s t a . — E l paso 
de la l í n e a . 
Desde el día que pasamos el meridiano de las islas de Cabo-
Verde , que dejamos al 0 . , el calor fué hac i éndose poco á poco 
sofocante, y el viento mas escaso ; á medida que íbamos avan-
zando hacia la l ínea ecuatorial, dejaba sentir el clima tropical su 
acción enervante, sobre todo , cuando caía el v ien to ; pero 
como compensac ión de esta molestia, el cielo ofrecía á nuestra 
vista colores y celajes nuevos para m í , sorprendentes por su 
magnificencia, que solo se ven en alia mar en latitudes bajas y 
de que dif íci lmente puede darse una idea exacta. 
En la proximidad de la l í n e a , principalmente en las horas 
crepusculares , el cielo adquiere una belleza incomparable; 
el ardiente calor, produciendo una constante y ráp ida evapora-
ción cubre el horizonte de densas nubes, que al resolverse 
en frecuentes chubascos refrescan la a t m ó s f e r a ; y cuando el 
sol en su nacimiento y en su ocaso refleja sus rayos sobre los 
agrupamientos caprichosos y fantást icos que forman las nubes, 
las comunica unos matices que la naturaleza tiene reservadas 
á este clima, y que nunca existieron en la paleta ni en la mente 
del pintor. 
Si fuera dado al arte reproducir uno de esos mág icos cua-
dros, se cons ide ra r í a por quienes no hubiesen visto los or igina-
les que diariamente traza la naturaleza enlre t r ó p i c o s , como la 
magníf ica c reac ión de una imag inac ión exaltada y calenturienta. 
Ya semejan las nubes una lejana costa, ya un inmenso bos-
que con gigantescos á r b o l e s , y a una isla de madreporas y co-
rales ; y enlre las puras tintas azuladas se destacan otras de 
fuego, formando, con las nacaradas, contrastes admirables, y 
desvanec i éndose en graduaciones tan infinitas y variadas como 
infinüa es en los detalles de sus creaciones la naturaleza. 
Hasta el dia 8 en que d e s c a r g ó un fuerte chubasco por el 
S. de mucha agua y poco v i en to , no tuvimos otra novedad. 
El dia 9 d e s c a r g ó otro chubasco á las doce de la noche, y 
Luego q u e d ó calma. 
E l día 10 c a r g ó de repente una gran turbonada que a l a rmó 
bastante á los no acostumbrados á presenciarlas; el .Viento era 
ahuracanado, el agua ca ía á torrentes, y á pesar de haberse 
cargado las mayores y menores y arriado las gabias, el buque 
andaba mas de diez mi l las ; tres horas d e s p u é s e s t ábamos nue-
vamente en calma. 
A l siguiente dia o c u r r i ó , con corta diferencia, lo mismo. 
E l dia 12, teniendo por babor un b e r g a n t í n que la rgó ban-
dera portuguesa y por estribor una barca inglesa que nos d ió 
por telégrafo su nombre (Vidar) , c a r g ó otro gran chubasco que 
en pocos momentos hizo alejar el b e r g a n t í n ; la barca la vimos 
algunos minutos mas, con solo trinquete y gabia, pero se cer-
ró todo en agua y ya no se distinguieron. 
A medida que íbamos avanzando en la zona de chubascos 
y calmas, se hac ía mas m o n ó t o n a y cansada la n a v e g a c i ó n ; 
muchos dias eran de completa calma y entonces el calor se ha-
cia insoportable; desde el dia 12 al 19 de j u n i o , anduvimos 
poco mas de dos grados, distancia que d e s p u é s hemos recor-
r ido en 14 ó 15 horas. 
Á l g u n dia, sin embargo, hubo-acontecimientos que nos dis-
trajeron. 
Uno de estos fué el 15 de jun io , en cuya noche se improv i só 
un p e q u e ñ o baile en la to ld i l l a , en celebridad de los dias del 
capi tán del buque , señor don Modesto T u t o n , persona m u y 
afable, y que en poco tiempo sabe captarse el aprecio de cuan-
tos le tratan ; la orquesta se componía de guitarras y flautas, y 
á pesar de ser muy escaso el n ú m e r o de s e ñ o r a s , se bai ló con 
an imac ión hasta media noche. 
E l dia 18 gozamos de un espec tácu lo de otro g é n e r o a lgu-
nas horas: se d i s t ingu ió por la popa un t iburón que no aban-
donaba al buque, y se dieron las ó r d e n e s para pescarle; se 
dispuso un fueute anzuelo fijo á una cuerda de c á ñ a m o , y se 
le a r ro jó con el cebo correspondiente; en el momento en que 
le d iv isó se a v a l a n z ó , d ió una vuel ta , quedando con el dorso 
hác i a abajo y se tragó la presa; pero en cuanto se t iró de la 
cuerda para izar le , la co r tó y c a y ó al agua. El buque estaba en 
calma, y el t iburón con t inuó por la popa; entonces se le ar ro jó 
nuevo cebo y anzuelo fijo á una gruesa cadena, y en cuanto 
l legó al agua, se a v a l a n z ó y q u e d ó prendido. Inmediatamente 
se izó , no sin bastante trabajo, porque con sus grandes aletas 
hizo una gran resistencia para salir del agua. Aunque no era 
de los mayores , tenia de cinco á seis pies de l o n g i t u d ; des-
p u é s de m u e r t o , se satisfizo la natural curiosidad a b r i é n d o l e , 
y poco d e s p u é s ca ía al mar para ser despojo de los peces pe-
q u e ñ o s el que había sido su enemigo y perseguidor. 
A l siguiente dia se cojieron algunas albacoras, pescado co-
mestible, parecido al a tún , aunque mas p e q u e ñ o ; dicho pez 
es uno de los enemigos del volador , y esta circunstancia es la 
que facilita el pescarle;.para lograr lo , se fijan algunas p l u -
milas blancas, cubriendo el anzuelo, y este se arroja hasta 
cerca de la superficie del a g u a , sub iéndo le y b a j á n d o l e , de 
modo que imite el vuelo del pez volador ; para e n g a ñ a r mejor 
á la albacora, se echan á la vez diez ó mas anzuelos , caen, y 
tomándo los por una banda de voladores, viene en su persecu-
ción otra de albacoras y la mayor parte son cojidas. 
Cerca ya de la l ínea, suele observarse á la salida del sol u n 
fenómeno meteoro lóg ico sumamente curioso y recientemente 
estudiado; puede verse casi todos los dias despejados, y ha 
recibido el nombre de luz zodiacal. 
La luz zodiacal es una parábola de luz blanca y t é n u e , de 
una belleza incomparable , pero algo semejante á la de la l u -
na , que tiene una incl inación opuesta á la del so l , y que 
se alza bastante en el horizonte, precediendo al sol en su sali-
da , con la particularidad de que cuando ta dec l inac ión del sol 
es N . , la incl inación de la pa rábo la de luz zodiacal es S. Tam-
bién se asegura que este fenómeno sucede alguna vez al ocaso 
del so l , pero yo solo lo he visto precediendo á su salida. 
En los dias que trascurrieron hasta el 24 de j u n i o , en que 
cortamos la l ínea entre los 16 ó 17 grados de longi tud occiden-
tal , no hubo otra novedad que el verse dos buques por ba-
bor á larga distancia, los que nos distrajeron algunos momen-
tos o b s e r v á n d o l e s ' c o n anteojo. v 
E l dia 28 nos ha l l ábamos en el hemisferio S . , habiendo 
efectuado el paso de la l í nea , que los a n ü g u o s , y enlre ellos 
un Santo e s p a ñ o l , consideraban imposible , y que en tiempos 
Sosleriores era un acontecimiento celebrado con una especie e mascarada por las tripulaciones. 
E S R I Q U E SuEISDER. 
E L A M I G O D E L A M U E R T E . 
CCEMTO 
P O R D. P E D R O A N T O N I O D E A L A R C O N . 
CAPÍTÜLO VIII. 
El alma. 
L a condesa de Rionuevo, la terrible enemiga de Gil G i l , l a 
que hace el papel de traidor en nuestra historia, no era, como 
muchos se h a b r á n qu i zá s imaginado, una mujer vieja ó fea, ó 
fea y vieja á un mismo tiempo... 
La naturaleza humana es algo mas h ipócr i t a . 
Hidalgas, nobles, pa t r ió t icas son las acciones del caballo.. . 
pero ¿qu ién lo dudarla al ver su be l la , armoniosa y arrogante 
figura?—Si una larga y brillante hoja de servicios no acreditase 
la mansedumbre, modestia, laboriosidad y r e s ignac ión del j u -
mento, cualquiera ad iv ina r í a en él todas estas vir tudes (sin 
necesidad de ser el Lavater ó el Cubí de los a j b é i l a r e s ) , solo a l 
contemplar su humilde apostura, la sencillez de su t raje , su 
bondadosa fisonomía y aquel aire de bonhomic y caballerosi-
dad que le dan sus empinadas o r e j a s . — A r r á s t r a s e por el suelo 
la venenosa serpiente; ostenta el toro en primera linea sus po-
derosas astas; pá l ida y herizada la sanguinosa hiena, es su 
desgarbado cuerpo fiel trasunto de sus torcidas intenciones; 
l leva el león en su magníf ica cabeza la diadema imperial de 
los desiertos, y la inocente y enamorada paloma dice con su 
arrul lo blando, con su dulce apariencia, con sus tiernas y gra-
ciosas actitudes todos los tesoros de pas ión y i idel idad que 
guarda en su c o r a z ó n . . . 
En tanto el hombre y la mujer, los tipos mas perfectos de l 
reino an imal , aunque hechos á la imagen y semejanza de 
Dios 
Pero d e t e n g á m o n o s un momento: acabamos de encontrar-
nos con una peregrina idea que da la esplicacion de muchas 
cosas y nos venga á los hijos de A d á n de cuantos d a ñ o s nos 
han inferido las sucesoras de Eva. 
¿Quién fué hecho á la i m á g e n y semejanza de Dios? ¿el 
hombre ó la mujer? 
No me d igá i s que ios dos, porque eso es inconcebible. 
Indudablemente lo fué el hombre, ó cuando menos, él debe 
de ser el mas parecido al autor de la naturaleza. 
Siempre se dijo Dios padre; nunca. Dios madre. 
A t e n i é n d o n o s y todo, como nos atenemos, á lo quesea de fé 
en estas cuestiones; respetando, que las respetamos tanto como 
el que mas, los dogmas de nuestra r e l i g ión , y sin que sea v i s -
to en nosotros otras tendencias que bajar un poco el orgul lo á 
la hermosa mitad del g é n e r o humano, tan pagada de sí misma 
en estos úl t imos tiempos, séanos licito sospechar que la mujer 
no fué hecha á i m á g e n y semejanza de Dios, sino á i m á g e n y 
semejanza del diablo. Por eso se dice m u n d o , demonio y 
carne ! 
Continuemos. 
Decíamos que el g é n e r o humano, lejos de presentar en su 
figura, como acontece con los d e m á s g é n e r o s de semovientes, 
un traslado del espí r i tu que le anima, oculta á veces bajo u n 
esterior dulce y s impá t i co , almas negras y monstruosas, como 
bajo un cuerpo deforme y repugnante, almas h e r ó i c a s y su -
blimes. 
As i la condesa de Rionuevo.—La ilustro mor ibunda , que á 
la sazón tendr ía treinla y cinco a ñ o s , se hallaba en toda la ple-
n i tud de una magníf ica hermosura que había heredado de L u -
cifer , fundador de su dinast ía . Era alta , recia y bien confor-
mada : sus ojos , azules como la mar , pérf idos como ol la , en-
cubr í an hondos abismos bajo su apariencia l á n g u i d a y suave: 
la frescura de su boca, la morvidez de sus carnes , la apacible 
serenidad de sus facciones, revelaban que ni el dolor ni la pa-
sión hab ían trabajado nunca aquella insensible naturaleza. A s i 
es que al verla ahora ca ída y paciente, dominada por el ter-
ror y vencida por el sufrimiento , el alma menos compasiva 
hubiera osperimentado cierta e s l r a ñ a piedad m u y parecida al 
susto ó al espanto. 
Gil G i l , que tanto odiaba á aquella mujer , no dejó de sen-
t i r esta complicada imoresion de lás t ima y asombro, y cojiendo 
maquinalmente la blanca, hermosa y trasparente mano que le 
tendía la enferma, m u r m u r ó con mas tristeza que resentimiento: 
—¿Me conocéis? 
— ¡ S a l v a d m e ! respond ió la moribunda sin escuchar la pre-
gunta de Gi l Gil . • 
En esto se des l izó por d e t r á s de las cortinas un nuevo per-
sonaje , y v ino á colocarse entre los dos inter locutores , apo-
yando un codo en la almohada y la cabeza sobre una mano. 
Era la Muerte . 
— ¡ S a l v a d m e ! repi t ió la condesa, á quien la in tu ic ión del 
miedo le hab í a ya revelado que nuestro hé roe la a b o r r e c í a . — 
Vos sois hechicero.... Dicen que hab lá i s con la Muerte..... 
¡Sa lvadme! 
CRÓMCA HISPANOAMERICANA. 
Mucho teméis al morir, señora, respondió el joven con 
jrravedad , soltando la mano de la enferma. 
Aquella estúpida cobardía , aquel terror animal que no de-
iabá paso á ninguna otra idea, á ningxm otro afecto, disgus-
tó profundamente á Gil G i l , porque le dió la medida del espí-
ritu mezquino, miserable y egoísta de tan hermosa mujer. 
¿ondesa , esc lamó entonces ; pensad en vuestro pasado y 
en vueslrb porvenir: pensad en Dios y on vuestro próg imo. . . . 
Salvad el alma. . . . que el cuerpo ya no os pertenece. 
— ¡ A h , voy á morir! esc lamó la condesa. 
— ¡ N o . . . condesa... no vais á morir! 
—No voy á morir! gritó la pobre mujer con una alegría 
salvage. 
E l jóven continuó con la misma severidad: 
—No vais á morir, porque nunca habéis vivido... A l contra-
r í o , vais á nacer á la vida del alma, que para vos será un su-
frimiento eterno, como para los justos es una eterna bienaven-
turanza ! 
— ¡ A h , con qué voy á morir! murmuró la enferma nueva-
mente, derramando las primeras lágrimas. 
—No, condesa, no vais á morir, replicó otra vez el antiguo 
zapatero. 
— j A h ! tenedme compasión , balbuceó la pobre muger, reco-
brando la esperanza. 
—No vais á morir, prosiguió el jóven ; porque el alma nun-
ca muere... 
— ¡ A h , Dios m i ó ! . . . esclamó la condesa, rendida por aquella 
cruel inceriidumbre. 
—Hacé i s bién en llamar á Dios ! Salvad el alma, os repito... 
salvad el alma!—Vuestro cuerpo hermoso, vuestro ídolo de 
tierra, vuestro sacrilego existir... ha concluido para siempre. 
Esta vida temporal, estos goces del mundo, aquella sah'd y 
aquella belleza, aquella comodidad y aquella fortuna, el oro 
que habéis atesorado, la hermosura que supisteis conservar, 
los bienes que usurpasteis, el aire, el sol; la existencia, el 
mundo que hasta aquí habéis conocido, todo lo vais á perder, 
todo ha desaparecido y a , todo será mañana para vos polvo 
y tinieblas, vanidad y podredumbi-e, olvido y soledad!... Os 
queda el alma, condesa... i Pensad en vuestra alma ! 
—¿Quién sois? preguntó lentamente la moribunda, fijando 
en Gil Gil una atónita mirada. Yo os he conocido antes de 
ahora... Vos me abo.-receis: vos sois quien me matáis . . . ¡ A h ! 
E n este instante, la Muerte colocó su mano pálida sobre la 
cabeza de la Rionuevo. 
—Concluye , G i l , concluye... que la hora se aproxima, mur-
muró el siniestro enlutado. 
—¡ A h , yo no quiero que muera , respondió Gil á su amigo: 
aun puede enmendarse: aun puede remediar todo el mal que ha 
hecho... Salva su cuerpo... y yo le respondo de salvar su 
alma! 
—Concluye , G i l ; concluye , repitió la Muerte ; que la hora 
se aproxima. 
— ¡ Pobre mujer! murmuró el jóven , mirando con piedad á 
la condesa, cuyo rostro l ívido y afilado ostentaba ya el sello de 
la muerle. 
—¡ Me compadecéis ! . . . dijo la agonizante con inefable ter-
nura. Nunca he agradecido... nunca he amado... Nunca he sen-
tido lo que por tí siento... Compadéceme. . . d ímelo . . . Mi cora-
zón se ablanda al escuchar tu voz entristecida! 
Y era verdad. 
L a condesa, exaltada por el terror en aquel supremo trance, 
atribulada por sus remordimientos, medrosa del castigo, des-
poseída de cuanto habia constituido su orgullo y sus aficiones 
sobre la tierra, empezaba á sentir los primeros «uspiros de un 
alma que hasta entonces había permanecido modesta, escondi-
da, silenciosa, allá en los últimos ámbitos de la mente,—como 
una de esas hijas de padres criminales ó viciosos, que piensan, 
callan, huyen su vista y lloran en los rincones de la casa, 
hasta que un d ía , al primer síntoma de arrepentimiento que 
notan en ellos, recobran el valor, corren á sus brazos y les de-
jan oír su voz pura y divina, cántico de alondra, músicadel cie-
lo, que parece saludar el amanecer de la virtud después de las 
tinieblas del pecado. 
— i Me preguntáis quién soy! murmuró Gil G i l , compren-
diendo todo esto. Ya no lo sé yo! E r a vuestro mortal enemi-
go... Y ahora y a no os ódio .—Habéis oído la voz de la ver-
dad.. . la voz de la muerte... y vuestro corazón ha respondido... 
¡Dios sea loado !—Yo venia á este lecho de dolor á pediros la 
felicidad de mi vida.. . y ya me- ir ía gustoso sin ella, porque 
creo haber hecho vuestra felicidad... porque he salvado vues-
tra alma! ¡Jesús divino! Hé aquí que he perdonado las inju-
rias y hecho el bien á mi enemigo!... Estoy satisfecho... soy fe-
l iz . . . no pido mas! « 
— ¿ Q u i é n eres , misterioso y sublime niño? ¿Quién eres tú, 
tan bueno y tan hermoso que vienes como un ángel á la cabe-
cera de mi lecho de agonía y me haces tan dulces mis últimos 
momentos? preguntó la condesa cogiendo con ansia las manos 
de Gil Gil. 
— Y o soy el amigo de Muer'.e... respondió el jóven . No 
estrañeis que ensalce vuestro espíritu y serene vuestro corazón. 
Yo os hablo en nombre de la Muer te , y por eso me habéis creí-
do; yo he venido á vos delegado por aquella divinidad piado-
sa que es la paz de la tierra, que es la verdad de los mundos, 
que es la redentora del espíritu , que es la mensagera de Dios... 
porque lo es lodo menos el olvido. E l olvido está en la vida, 
condesa; no en la muerte. Piecordad... y me conoceréis . 
— ¡ G i l G i l ! . . . esclamó la condesa, perdiendo el sentido. 
— ¿ S e ha muerto? preguntó el médico á la Muerte? 
—No: aun le queda media hora... 
—Pero. . . ¿hablará todavía? . . . 
— ¡ G i l ! . . . . balbuceó la moribunda. 
—Acaba, añadió la Muerte. 
E l jóven se inclinó sobre la condesa, cuyo hermoso sem-
blante resplandecía con una belleza nueva, inmortal, divina; y 
de aquellos ojos donde el fuego de la vida se quebraba en lán-
guidas y melancólica's luces; y de aquella boca anhelante y 
entreabierta que la fiebre coloreaba; y de aquellas manos sua-
ves y ardorosas; y de aquel blanco cuello que se eslendia hácia 
él con inlinitaangustia, recibió tan elocuente espresion de ar-
repentimiento y ternura, tan íntima caricia y frenético ruego, 
tan infinita y solemne promesa, que sin vacilar un instante, 
apartóse del lecho, llamó al duque de Monleclaro, al arzobispo 
y á tres nobles de los que habia en la cámara, y les dijo : 
—Escuchad la confesión pública de un alma que vuelve á 
Dios. 
Los personajes susodichos se acercaron á la moribunda, ar-
rastrados mas por el inspirado rostro que por las palabras de 
Gil Gil. 
—Duque, murmuró la condesa al ver á Monleclaro mi 
confesor tiene una l l a v e . . . — S e ñ o r , continuó volviéndose al 
arzobispo, p e d í d s e l a ! — E s t e niño es hijo natural y reconocido 
del conde de Rionuevo, mí difunto esposo, quien al morir os es-
cribió una carta, duque, pidiéndoos para é l la mano de Elena. 
Con esa llave.. . en mi alcoba... todos los papeles... Y o lo rue-
go... yo lo mando... 
Dijo y c a y ó sobre la almohada, sin luz en los ojos, sin 
aliento en los lábios, sin color en el semblante. 
— V a á espirar, esclamó Gil G i l . — Quedad con ella, señor , 
añadió, dirigiéndose al arzobispo. — Y vos, señor duque, es-
cuchadme. 
—Aguarda, dijo la Muerte al oído de nuestro jóveq. 
—¿Qué más? replicó éste . 
— Ñ o la has perdonado... 
— G i l . . . tu perdón. . . tartamudeó la moribunda. 
—¡Gil G i l ! e s c a m ó el duque de Monteclaro. ¿Eres tú? 
—Condesa, que Dios os perdone como yo lo hago... Morid 
en paz, dijo con religioso acento el hijo de Crispina López. 
E n esto se inclinó la Muerte sobre la condesa y puso los 
lábios en su frente... 
Aquel beso resonó en el pecho de un cadáver. 
Una lágrima fría y turbia corrió por el rostro de la muerta. 
Gil enjugó las suyas y respondió al de Monteclaro:—Si, se-
ñor duque, yo soy. ; • 
E l arzobispo rezaba fúnebres oraciones á la cabecera del 
lecho. 
Entretanto la Muerte había desaparecido. 
Eran las doce de la noche. 
CAPÍTILO IX. 
Hasta mañana . 
¡ Q u i z á s en amargo l lanto 
pasa la noche serena; 
q u i z á s recuerda con pena 
su pasada humanidad! 
No encuenlra ¡ I r i s le quebranto! 
el olvido que buscaba , 
aquel no ser que esperaba 
por toda una eternidad ! 
—Buscad esos papeles, señor duque, dijo Gil G i l ; hablad 
con Elena. . . 
—Venid , doctor, venid! E l rey se muere.... esclamó D. Mi-
guel de Guerra, interrumpiendo á Gil. 
—Seguidme, señor duque , dijo el jóven con respeto. Han 
dado las doce y pnedo comunicaros una noticia muy impor-
tante. 
E n efecto, y a habia empezado el día 31 de agosto , en que 
Luis I debía entregar su espíritu al Criador. 
Gil Gil tuvo la certeza de ello al ver que la Muerte se ha-
llaba de pié en medio de la cámara con los ojos fijos en el ré-
gio enfermo. 
—Hoy muere el r e y , dijo Gil Gil al oído de Monteclaro. Esta 
noticia es el regalo de boda que hago á Elena .—Si conocéis su 
valor, guardadla. 
— E l e n a , murmuró el duque es tremeciéndose; está prome-
tida.... 
— E l sobrino de la condesa de Rionuevo ha muerto esta 
tarde, interrumpió Gil Gil. 
—¡Oh! ¿Qué es esto que nos pasa? esclamó el duque. ¿Quién 
eres t ú , que yo conocí n i ñ o , y que ahora me espantas con tu 
poder y con tu ciencia? 
—Mi ciencia , señor duque, no es ninguna, respondió Gil 
melancólicamente. L a Muerte es mi amiga.... Hé aquí todo. 
Pensar en la muerle es la suprema sabiduría. Yo s é , por ejem-
plo, qué dia hemos de morir... . Con diferencia de algunos 
años , vos podéis también adivinarlo. Estamos en 1724. Pues 
bien... dentro de un siglo no existiremos ni vos ni yo.. . ¿Qué 
importa el dia? ¿Tan largos son cien años? 
— L a reina os llama, dijo una dama al duque de Monteclaro 
que permanecía obsorto. 
Aquella dama era Elena. 
E l duque se acercó á ía reina, dejando solos en medio de la 
cámara á los dos amantes. 
No solos; porque á tres pasos de ellos estaba la Muerte. 
Elena y Gil Gil,—¡estraño misterio!— quedaron de p i é , mi-
rándose, sin acertar á decirse una palabra, como asustados de 
verse, como si temieran que su mutua presencia fuese un sue-
ño del que despertarían al tenderse la mano ó al lanzar un 
acento; cual si recelasen también ,—y esto es lo mas eslraordi-
nario,—que su aproximación había de serles tan fatal, desola-
dora, mortífera como lo sería la de dos astros sin órbita, perdi-
dos en la inmensidad... 
Y a otra vez, aquella tarde, en encontrarse en aquel mismo 
sitio, ambos esperimentaron , en medio de su inefable alegría, 
cierta secreta angustia, cierta mortal congoja, cierta recíproca 
conmiseración, semejante á la que se tendrían dos amigos que, 
al cabo de mucho tiempo de total ausencia, se reconociesen en 
una prisión, al clarear el dia del suplicio, c ó m p l i c e s , sin saber-
lo, en un delilo fatal, ó víctimas ambos de idéntica persecución. 
Tambien.pudiera decirse que el doloroso júbilo con que se 
reconocieron Gil y Elena fué semejante al amargo placer con 
que el cadáver de un marido celoso (si los cadáveres sintie-
sen), sonreirían dentro de la tumba al oír abrir una noche la 
puerta del cementerio y comprender que era el cadáver de su 
esposa el que llegaba. «Ya estás aquí , diría el pobre muerto > 
ya estás aquí . . . Hace cuatro años que me paso solo las noches 
y los d í a s , pensando en lo que harías por el mundo, tú tan 
hermosa y tan coqueta, que le quitarías el luto al año de mí 
muerte. ¡Mucho has tardado!... Pero y a es lás aquí. S i entre 
nosotros no es ya posible el amor , muertos como estamos, en 
cambio, tampoco son posibles las infidelidades y muchísimo 
menos el olvido: nos pertenecemos negativamente: aunque 
nada nos une, estamos unidos, puesto que nada nos separa! A 
los celos, á la inceriidumbre. á las zozobras de la vida ha sus-
tituido una eternidad de amor ó de recuerdos!—¡Todo te lo 
perdono!» 
Estas ideas, si bien dulcificadas un lanío por la suavidad 
de los caraclércs de Gil y Elena, por la inocencia de ella, por 
la alta inteligencia de él y por la elevada virtud de ambos, 
lucían en el alma de los dos amantes como fúnebre*» antorchas 
á cuya luz veían un porvenir infinito de pacifico amor que na-
die podría turbar ni destruir, á menos que todo lo que les pa-
saba fuese un fagitivo sueño. 
Y , sin embargo, de todos estos pensamientos, de todas estas 
sensaciones, la mas dominante, la que les hacia callar y mi-
rarse tan intensamente, era el miedo que cada uno tenia de re-
velar al olro la dulce tristeza de su respecliva s i tuación, el 
miedo de descubrirse algún espantoso secreto, el miedo, y esto 
lo dice todo, de perderse al encontrarse. 
Miráronse, pues, mucho tiempo con arrebatada y ciega ido-
latría. 
Los ojos azules de Elena se abismaban en los oscuros ojos de 
Gil Gil , como el cielo agota inútilmente sus claridades en las 
tinieblas de la noche; mientras que los ojos negros de Gil Gil se 
perdían en la insondable diafanidad de los celestes, purísimos 
ojos de Elena, como la vista y la idea y hasta el sentimiento se 
fatigan estérilmente cuando invaden la inmensidfid de los espa-
cios indefinidos. 
As í hubieran permanecido no sabemos cuanto tiempo; cree-
mos que mas eternidades que segundos comprende la eterni-
dad, si la Muerte no hubiera dado con el codo á Gil Gi l . 
E l jóven se estrémeció. 
— ¿ Q u e m e quieres? dijo recobrándose. 
—¿Qué he de querer? respondió la Muerte. Que no la mi-
res mas. 
— A h ¡ tú la amas! esclamó Gil con indecible angustia. 
—Sí . . . respondió la Muerte con dulzura. 
—¡Piensas arrebatármela! 
—No: pienso unirte á ella. 
—Un dia me dijiste que no la estrecharían otros brazos que 
los tuyos y los míos . . . murmuró Gil Gil con desesperación. . . 
¿De quién va á ser antes? ¡dímelo! 
— ¡ T i e n e s celos de m í ! . . . 
—Horrorosos! 
—Haces mal, replicó la Muerte. 
—¿De quién va a ser antes? replicó el jóven cogiendo las he-
ladas manos de su amigo. 
—No te puedo responder. Dios, tú y yo nos la disputamos... 
pero no somos incompatibles. 
—Dime que no piensas matarla... dime que me unirás á ella 
en este mundo...-
— E n este mundol repitió la Muerte con ironía. Será en este 
mundo.. . Yo te lo prometo. 
—¿Y después? ¡ 
— D e s p u é s . . . será de Dios. 
—¿Y tuya? ¿Cuándo? 
—Mía . . . Lo ha sido ya! 
—Me vuelves loco. ¿Elena vive? 
— L o mismo que tú, replicó la Muerte. 
—Pero... ¿vivo yo? 
—¡Quién sabe! 
—Habla por piedad! 
—Nada tengo que decirte... Todavía no podrías compren-
derme. ¿Qué es el morir? ¿Lo sabes tú acaso? ¿Qué es !a vida? 
¿Te la has esplicado alguna vez? Pues sí ignoras el valor de 
esas palabras; ¿á qué me preguntas si estás muerto ó vivo? 
—Pero ¿las entenderé alguna vez? esclamó Gil Gil desespe-
rado. 
— S i . . . mañana. . . respondió la Muerte. 
—¡Mañana! No te comprendo. 
—Mañana serás esposo de Elena. 
— A h ! 
— Y o seré el padrino, continuó la muerte. 
— ¡ T ú ! ¿Piensas matarnos? 
—Nada de eso.—Mañana serás rico, noble, poderoso, feliz... 
Mañana también lo sabrás todo! 
—¡Con qué me amas! esc lamó Gil Gil. 
—¿Si te amo? replicó la muerte. ¡Ingralo! ¿Cómo lo dudas? 
—Pues hasta mañana, dijo Gil Gil volviéndo la espalda á 
su tejTÍble amiga. 
Elena seguía de pié delante de Gil Gi l . . . 
—Hasta mañana, respondió ella, como sí hubiese oído aque-
lla frase, como sí respondiese á otra secreta voz, como si adi-
vinase los pensamienlos del jóven . 
Y se vo lv ió lentamente y salió de la cámara real. 
Gil se acercó al lecho del rey. 
E l duque de Monteclaro colocóse al lado de nuestro amigo, 
y le dijo á media voz. • 
—Hasta mañana. — Si muere el rey, mañanase verificará vues-
tro enlace con mi hija. L a reina acaba de participarme la muerte 
del vizconde de Rionuevo.—yo le he anunciado vuestras bodas 
con Elena, y las aplaude con lodo su corazón. Manaña seréis 
el primer personaje de la córte , si efectivamente baja hoy al 
sepulcro Luís L 
—Pues no lo dudéis , señor duque, respondió Gil Gil con 
acento sepulcral. 
—Entonces , hasta m a ñ a n a , repitió solemnemente Mon-
teclaro. 
CAPÍTULO X. 
En que Gil Gil vuelve á ser dichoso y acaba la ¡irmera parte de este 
cuento. 
Vson Bea t r í ce , che t i faecio a n d a r é : 
vegno di loco, ove tornar disio: 
amor mi mosse, che mi fa parlare. 
(DANTE.) 
A l día siguiente de las escenas que hemos referido, el 1.° 
de setiembre de 1724, á las nueve de la mañana, paseábase 
Gil Gil por una sala del palaéio de Rionuevo. 
Aquel palacio le pertenecía, puesto que ya eraconde y e s -
taba legitimado, en virtud del testamento y demás papóles de 
su padre que el duque de Monteclaro y el arzobispo de Toledo 
encontraron en el lugar que dijo la condesa. 
Además , la noche antes, pocas horas después de morir 
L u i s I , aquel mismo capitán que conocimos- en la Granja, le 
habia entregado de parte de Felipe V , que al fin se decidía á 
volver al trono de San Fernando, un titulo de médico de cá -
mara, el nombramiento de duque de la Verdad y tres mil pesos 
en oro. 
En fin , aquella noche , á las ocho, debía verificarse su ma-
trimonio con Elena de Monteclaro: 
Por lo que respecta á la i/uerte , Gil Gil la había perdido 
completamente de vista desde la mañana anterior, que .salió de 
palacio l levándose el alma de Luis I . 
Sin embargo, nuestro jóven recordaba que su implacable 
amiga le habia ofrecido ser padrino ó madrina , que esto no 
lo recordaba bien , de sus bodas con E l e n a , y ved la razón por 
qué s". paseaba tan pensativo. 
—Hé a q u í , dec ía; que ya soy noble , rico y poderoso ; he-
me aquí dueño de la mujer que idolatro.... Sin embargo, yo 
no soy feliz. Anoche, al mirar á Elena , y luego en mi última 
conversación con la Muer te , he creído entrever no sé qué pa-
vorosos misterios!—Yo necesito romper mis relaciones con el 
siniestro mimen que me ha protegido.... Será una ingratitud... 
¡que lo sea! Y a tendrá con el tiempo ocasionde vengarse!No... 
no quiero ver mas á \a Muerte . . . . ¡Soy tan feliz!... 
Y el nuevo duque púsose á escogilar la manera de no en-
contrar á la Muerte sino en la última horade su vida. 
— E s un hecho, continuaba; que yo no me moriré hasta que 
Dios quiera: la. Muerte, por sí y ante sí, no puede hacerme 
ningún d a ñ o , puesto que no puede acelerar mi fallecimiento 
ni el de Elena. L a cueslion es que no quiero verla , que no 
quiero oírla á todas horas. — Su voz me espanta: sus reve-
laciones me desconsuelan : sus discursos me inspiran desprecio 
á la vida y á las cosas.—¿f-ónio haria yo para no enconlrarme 
nunca con ella? ¡Ah! qué idea!—La Muerte no se présenla si-
no donde tiene algo que malar.... Viviendo en el campo.... sin 
ver gente.... solo, con Elena . . . . me dejaría en paz hasta que 
fuese direclamenle á buscar 'á uno de los dos. — Y , entre-
tanto , ¡oh idea feliz! v iv iré con los ojos vendados.... y me 
pareceré al resto de los mortales.—Venga un pañüelo!.». . . 
Justo!—A ver. . . . ( cont inuó, llamando á un criado),, necesito 
un lazarillo que me acompañe á todas horas. Ahora, dispo-
ned el coche, que voy á salir, y que me acompañe uno 
que me he quedado ciego. 
E l criado saludó creyendo que su nuevo amo estaba loco. 
—¡Magní f i co ! continuó Gil Gil. A s í , vendado, entro en el 
coche: una vez en é l , echó las cortinillas: al llegar al palacio 
de Monteclaro, vuelvo á veudarme hasta que me quede solo 
con Elena y con el duque. Diré que tengo la vista delicada. 
A eso de las dos, salimos con un sacerdote y testigos para 
mi quinta del Guadarrama,-donde lanío jugué de muchacho. 
E n cinco horas estamos allí. . . Se verifica el casamiento... Me 
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paso la vida al lado de Elena, sin ver á nadie mas, y heme l i -
bre de la muerte para algunos a ñ o s ! 
Y Gil Gil brincaba de contento, como el que acaba de salir 
de una larga enfermedad y se cree asegurado sobre la t ierra 
hasta la consumación de los siglos. 
En efecto, aquella larde á las seis, Gil Gil y Elena de Mon-
teclaro contrageron matrimonio en una quinta situada al p ié 
del Guadarrama. 
A las seis y media quedaron solos , pues el duque y la co-
m i t i v a se volvieron á Madrid . 
Y en este mismo instante llegamos mis lectores y y o á sor-
prenderles en un hermoso ja rd ín , á la sombra de corpulentos 
c a s t a ñ o s , á la luz melancól ica de la larde,—con el firme p r o p ó -
sito de oir la primera conversac ión de los dos reciencasados; 
conve r sac ión que promete ser m u y interesante, si se tiene en 
cuenta que Gil y Elena se adoran, que se pertenecen y a por 
toda la vida y que hace muchos años se miran en silencio. 
A q u i pudiera terminar esta historia, y sin embargo, aqui 
es donde verdaderamente principia. 
PEDRO A . BE ALARCOW. 
A con t inuac ión publicamos el discurso de la Corona leido 
en la apertura de las C ó r t e s , documento que ha defraudado 
completamente las esperanzas de cuantos se figuraban, dando 
c r é d i t o á las publicaciones ministeriales , que el ministerio de-
senvolverla en él su pensamiento de gobierno. Este diario es-
plica la dureza con que lodos los per iód icos de oposic ión le 
han examinado, d e s m e n u z á n d o l e pá r ra fo por pár ra fo para de-
mostrar hasta el desa l iño con que es t á redactado. No se com-
prende, en verdad , que en las actuales circunstancias p o l i l i -
cas, de oscuridad, de incerl idumbre , de diso luc ión , de p r inc i -
pios y de partidos, en que ocupa el poder un nuevo bando que 
aspira, enlre otras , á la q u i m é r i c a empresa de destruir todas 
nuestras sectas polilicas, el gabinete se haya espresado, al d i r i -
girse al Parlamento, formado bajo su influencia y d i r ecc ión , y 
llamado á realizar sus vastos y complicados planes, con una 
a m b i g ü e d a d tan parecida á la mas radical insignificancia. El 
documento es, pues, ún i camen te notable por l o q u e dejado 
decir. 
Solo en la cues t ión de Méjico es la ún i ca por fortuna en 
que ha hablado con cierta e n e r g í a y dignidad que nos compla-
cemos en reconocer. 
D I S C U R S O 
Leido por S. M. la Reina en el acto solemne de abrir las Cortes del Reino, 
en 1.° de diciembre de 1S58. 
SEÑORES SENADORES Y DIPUTADOS. 
'Vengo con int imo placer á inaugurar vestras tareas. Rodeada por los 
representantes de la nación que en todos tiempos me han dado s e ñ a l a d a s 
muestras de afecto y lealtad, se fortifica en m í la esperanza de que á la 
sombra del trono d i s f ru t a rá tranquilamente E s p a ñ a las ventajas del r é g i -
men constitucional, y a l c a n z a r á el antiguo poder á que la elevaron el 
v a l o r y la ciencia de sus hijos, su religiosa piedad y la prudente direc-
c ión de sus monarcas. 
Vis i tando este verano diferentes provincias de la m o n a r q u í a , he teni-
do ocas ión de reconocer las necesidades del pais, á la vez que sus pro-
gresos, debidos en gran parte á las reformas adoptadas con el concurso 
de las Cortos durante mi reinado. En todos los pueblos he recibido afec-
tuosas pruebas del amor y respeto que los españoles han tenido siempre 
á sus monarcas, y me complazco en recordar sus entusiastas manifesta-
ciones de adhes ión á m i real persona. M i augusto esposo y nuestros hijos 
han sido objeto de iguales testimonios de lealtad, y solo siento que el 
p r í n c i p e de Asturias no pueda, por su tierna edad, fijarlos indelebles en 
el co razón .^Espe ro que referidos por m í d e s p e r t a r á n en él las virtudes 
de los esclarecidos reyes que le precedieron, y que a l g ú n dia correspon-
d e r á á m i ca r iño de madre, .mirando t o n incansable celo por el bien y 
prosperidad de la nación que la Providencia le tiene destinada. 
E l Soberano Pontífice con t inúa d á n d o m e distinguidas muestras de su 
benevolencia; y anhelando yo terminar las dificultades creadas por v i c i -
situdes de los tiempos, he comunicado instrucciones á m i embajador en 
Roma para qúe concierte con la Santa Sede del modo mas ventajoso á 
los intereses de la Iglesia y del Estado, la solución de todas las cuestio-
nes pendientes. 
Tengo la satisfacción de anunciaros que nuestras relaciones con las 
potencias amigas son actualmente las mas cordiales y sinceras. 
He adoptado todos los medios compatibles con la dignidad nacional 
para evi tar que llegue á turbarse la paz entre dos paises unidos por v í n -
culos fraternales; pero, si contra mis deseos, y esperanzas no se obtiene 
de las negociaciones pacíficas pronto resultado, e m p l e a r é los recursos 
y a preparados para apoyar mis reclamaciones con tanto v igor y ener-
g í a , como fué m i moderac ión y templanza en el largo pe r íodo de las 
contestaciones suscitadas con el gobierno de Méjico. 
A l g u n o s buques de l a escuadra, reunida en la Habana, han salido 
y a para si tuarse en el r i o de Tampicoy en las aguas d é l a isla de los Sa-
crificios, con eljjfin de proteger los intereses y la vida de mis subditos. 
E l rey ."de Marruecos ha reconocido, como no lo h a b í a hecho hasta 
e l dia , un principio consignado en sus tratados con E s p a ñ a , convinien-
d o , por consecuencia , en la indemnizac ión del buque apresado por los 
moros del R i f f liace mas de dos años . Confio que s e g u i r á haciendo igua l 
jus t i c ia á mis reclamaciones, y que no tendré necesidad de recur r i r á 
l a fuerza para hacer respetar el pabe l lón e s p a ñ o l , y evi tar que se re-
pi tan los escesos que contra nuestras plazas y contra nuestros buques 
mercantes han cometido los riffeños en distintas épocas . 
Los atentados de que fueron vict imas nuestros misioneros en e l 
Asia me han obligado á enviar , en u n i ó n con el emperador de los fran-
ceses , una espedicion mi l i t a r á Cochinchina. Las tropas de mar y t ier-
r a c o r r e s p o n d e r á n , si l a ocasión se presenta, á sus tradiciones y á la 
memoria de las h a z a ñ a s con que el soldado español se d i s t i n g u i ó siem-
pre en defensa de los intereses y del honor de su patria y de sus reyes. 
E l e jérci to , que con acreditado valor y disciplina constantemente ha 
prestado tan eminentes servicos, se hace cada d i a m a s acreedor á m i 
rea l benevolencia y á l a g ra t i tud de la n a c i ó n , lo mismo que l a marina , 
cuyos adelantos me han llenado de completa sat isfacción a l vis i tar uno 
de nuestros principales establecimientos m a r í t i m o s . 
E l estado de las provincias de Ul t ramar c o n t i n ú a siendo el mas flo-
reciente: las reformas introducidas en su a d m i n i s t r a c i ó n , cuya mejora 
procura m i Gobierno con particular solici tud, d á n y s e g u i r á n dando en 
mayor escala los grandes resultados que de ellas deb ía prometerse la 
n a c i ó n . Y rae complazco en manifestaros que se han adoptado medidas 
eficaces para que las abandonadas posesiones del golfo de Guinea alcan-
cen el grado de importancia comercial que es tán llamadas á tener por su 
posición geográfica. 
Deseando m i Gobierno restablecer el rigoroso y general cumpl imien-
to de las leyes, ha levantado el estado de sitio en todas las provincias 
s in que por esto se haya alterado la profunda paz que el pais d i s f ru ta . 
Una pol í t ica previsora que mejore lo presente sin des t ru i r lo , que procure 
e l progreso seguro, aunque lento, en todos los ramos de la gobernac ión 
del Estado, conci l lará al fin los á n i m o s de los e spaño le s y h a r á posible 
su concurso para afirmar la prosperidad de la nación y la p rác t i ca since-
r a del r é g i m e n constitucional. 
Mí Gobierno os p r e s e n t a r á diferentes proyectos de l ey encaminados á 
rea l i za r estos pensamientos. El pais desea hace tiempo una l e y de i m -
prenta que permita, bajo la protección del ju rado , la l ibre d iscus ión de 
los intereses públ icos y de los actos de los ministros; pero que mantenga 
ilesos los derechos y las prerogativas del trono, las 'facultades de las 
Cór tes , la rel igión catól ica y la honra de los ciudadanos. 
T a m b i é n es necesario introducir en las leyes de Ayuntamientos y de 
Diputaciones provinciales mejo.as que facili ten l a i n t e r v e n c i ó n de los 
pueblos en sus intereses inmediatos sin embarazar la acción del Gobierno, 
y que les doten de los recursos indispensables para atender á sus nece-
sidades, sin dificultar la cobranza de las contribuciones y rentas del Te-
soro. Complemento de estas mejoras s e r án las leyes del Consejo de Esta-
do, Consejos provinciales y Gobiernos de provinc ia , que t amb ién se so-
m e t e r á n á vuestro e x á m e n , todo con el fin de ordenar la a d m i n i s t r a c i ó n , 
hacer su acción mas espedita, y dar á los intereses púb l i cos y part icula-
res mas segundad de acierto y de jus t ic ia . 
Inmediatamente se os p r e s e n t a r á n los presupuestos del Estado para 
el a ñ o p r ó x i m o . Sin nuevas cargas para los pueblos, las contribuciones 
y rentas públ icas b a s t a r á n á cubr i r las atenciones ordinarias de todos los 
ramos de la admin i s t r ac ión . Otras necesidades, á que aquellas no alcan-
zan , exigen recursos especiales que m i gobierno os p r o p o n d r á , y rea l i -
zando con ellos un plan general de fomento y mejora , s e r á n atendidas, 
como requiere su importancia, la r epa rac ión de los templos, las obras 
púb l i ca s , el material de Guerra y de Mar ina y los establecimientos pe-
nales y de beneficencia. 
Continuando la ena jenac ión , acordada por las leyes anteriores, de 
los bienes de los pueblos y otras corporaciones civi les , se os p r o p o n d r á n 
en su i n t e r é s nuevas bases para la redenc ión de los censos y para l amas 
segura y beneficiosa colocación de los capitales de las ^ventas. 
Una cosecha, si no abundante, mas feliz que en los ú l t imos a ñ o s , ha 
preparado la ocasión oportuna de establecer las reglas que han de regir 
sobre impor tac ión de cereales, conciliando los intereses de la a g r i c u l t u -
ra con los del comercio de u n modo ta l que asegure la subsistencia de las 
clases menesterosas. Las naciones que deben á la naturaleza un suelo 
tan fecundo como la E s p a ñ a , no han de fiar el sustento de sus habitan-
tes á las especulaciones eventuales del comercio , sino fomentar la pro-
ducción facilitando los riegos, y apar ta r los obs t ácu lo s que en el siste-
ma de hipotecas, en los medios de créd i to y en el r é g i m e n de acotamien-
tos pueden oponerse á su desenvolvimiento y prosperidad. Oportuna-
mente os se rán presentados sobre cada una de estas materias, proyectos 
de ley conformes á los adelantos de la ciencia r u r a l y económica y á las 
necesidades sociales. 
E l principal escollo en que siempre ha tropezado nuestra agr icu l tu ra , 
es la falta de comunicaciones interiores que nivelen la p roducc ión y el 
consumo entre las diferentes provincias. Con el impulso que diversas 
empresas han logrado d a r á la cons t rucc ión de ferro-carriles, á favor de 
la t ranqui l idad que el pais disfruta y de los auxil ios del Tesoro, se 
acerca el dia en que la nación entera g o z a r á las inmensas ventajas de la 
mas acelerada comunicac ión . E l gobierno os p r o p o n d r á convenientes me-
didas que aseguren la te rminac ión de las l í neas mas importantes para 
enlazar con ellas, en v i r t u d de un sistema general de caminos .ordina-
rios, todos los puntos productores del t e r r i to r io , sin desatender por eso 
las d e m á s obras necesarias para el fomento de la riqueza púb l i ca . As i -
mismo se some te r án á vuestra ap robac ión las leyes de Minas, de socie-
dades mineras y de arreglo del Notariado, algunas de las cuales fueron 
y a objeto de la de l iberac ión de las Cór tes en la pasada legis latura . 
Muchos y graves son los asuntos de que h a b r é i s de ocuparos; pero 
ninguno supera vuestras fuerzas y patr iot ismo. Examinando con deten-
ción, y atentos como siempre a l bien púb l ico las leyes que se os presen-
t a r á n ; concurriendo á m i propósi to de restablecer en el pueblo españo l 
la unidad de sentimientos; causa un dia de su grandeza y de su g lo r i a . 
Dios bendec i rá nuestros trabajos, y y o o b t e n d r é lo que mas anhela m i 
co razón : l a riqueza, el poder y la prosperidad de la nación españo la . 
E l secretario de la Redacción, EUGENIO DE OLAVARRIA. 
M E J I C O . 
Seguimos careciendo de noticias ciertas sobre la ac-
titud de fuerza en que ha entrado la cuestión de Méjico 
desde que nuestros buques se encuentran en las aguas 
de Tampico. Algunos periódicos han indicado en estos 
dias la idea de que todavía seria posible llegar á un de-
senlace satisfactorio, apurando las negociaciones diplo-
máticas. Semejante ideaos tan inoportuna como insoste-
nible. Ha concluido el tiempo de hablar : ha llegado el de 
obrar resueltamente. A la altura de los sucesos los me-
dios diplomáticos son ya imposibles y no solo porque en-
volveriañ una contradicción y censura de la fase en que 
la cuestión se encuentra últimamente, sino porque tam-
poco hay términos hábiles de plantearlos. 
Aquel gobierno, atento á la defensa de la tenaz y san-
grienta lucha que hasta en el mismo centro de sus facul-
tades, en su propia residencia, le hacen innumerables 
adversarios , no puede contar con la tranquilidad de es-
píritu ni aun con el tiempo necesario para oir y mante-
ner otras negociaciones que las que se refieran á asegurar 
su triunfo personal, su dominación en el territorio donde 
hoy le es posible. 
Las negociaciones diplomáticas no han cesado ni un 
solo dia. Se les ha dado mil formas diferentes. No hable-
mos ahora de las que dieron por resultado la formaliza-
cion de pactos sagrados, en los que se reconocía por la 
república de Méjico una deuda cuyo pago eludía después 
con protestos miserables, sino de las negociaciones que 
con la firmeza y tacto que todo el mundo ha reconocido 
en el señor Sorela, quiso entablar este buen español y 
hábil diplomático, para llegar á una pronta y satisfacto-
ria reparación de las gravísimas ofensas que se acaba-
ban de hacer al glorioso pabellón de Castilla, por los 
mismos que le han debido el ser contados entre los pue-
blos civilizados. 
£1 ministerio de Comonfort se condujo entonces de 
una manera indigna, intentando burlarse del Sr. Sorela, 
y lo habría intentado de la misma manera , aunque h u -
biésemos tenido por representante en la república meji-
cana al mismo Metternich. Obedecían aquel ministerio 
desprestigiado y combatido por las clases principales del 
pais, y aquel presidente, no menos desprestigiado y 
combatido, á sus tendencias naturales y á sus antece-
dentes políticos. Se quiso continuar aquel sistema de 
burlas hasta al ministro de Inglaterra, y llevarse después 
á todo el cuerpo estranjero. Pero este, indignado de tan-
ta superchería , hizo á Comonfort, el dia de año nuevo, 
la advertencia mas humillante y depresiva que regis-
tran los análes diplomáticos. 
Retirado del territorio de la república el Sr. Sorela, 
y ya en Madrid, y después de haber dado cuenta al go-
bierno de S. M. de toaos sus actos, que él mismo apro-
bó y la opinión pública enalteció, se presentó en esta 
corte, con carácter de ministro plenipotenciario de Mé-
jico , una persona que acababa de desempeñar allí uno 
de los departamentos ministeriales, y que por esta cir-
cunstancia era la menos adecuada para llegar al térmi-
no de una solución pacifica y honrosa. L a prensa, que 
por cierto desconfió desde el principio de la mediación 
del enviado mejicano, daba cuenta todos los dias de las 
ociosas conferencias entre él y nuestro ministro de Esta-
do, hasta que después de un tiempo inútilmente perdi-
do , el enviado de la república se volvió por donde vino, 
habiéndole gastado á su esquilmado pais unos cuantos 
miles de pesos de sueldo y representación que nunca 
tuvo entre nosotros. Tal es el resultado de aquella nego-
ciación negativa. 
L a Francia y la Inglaterra aceptaron después el papel 
de mediadoras en nuestro rompimiento con Méjico. Mu-
chos meses han pasado ya , y sin embargo de que se 
nos hizo esperar prontos y cumplidos resultados de la 
intervención anglo-francesa, no tenemos noticias hasta 
ahora que cambien ó modifiquen nuestros temores de la 
ineficacia de los oficios de aquellas potencias amigas. 
Ofendidas la Francia y la Inglaterra, en la persona de sus 
hijos, desconocidos los derechos de estos y maltratados en 
sus intereses, han de atender naturalmente á reclamar 
por su parte la satisfacción que también les es debida de 
razón y de justicia. 
Hemos apuntado ligeramente algunas consideraciones 
que se refieren al recelo que nos inspira el ver resuetto, 
por la vía diplomática, el conflicto en que Méjico nos ha 
colocado por culpa de su gobierno. 
Estos recuerdos bastan para demostrar una vez mas 
que en la via diplomática no podemos recoger mas que 
el ridículo y la vergüenza. 
Del Diar io de la Marina del 42 de noviembre, tene-
mos las siguientes noticias sobre las últimas visicitudes 
de la anárquica guerra que devora á la república. 
Las noticias de Méjico recibidas ayer por el vapor i n g l é s 
nos demuestran que, si en efecto la derrota de V i d a u r r i por el 
general Miramon proporc ionó al gobierno de la capital la ven-
taja de libertarle del inminente riesgo en que le hubiera puesto 
el caudillo del Norte á no haber sido detenido en su marcha, la 
s i tuación en el interior ha mejorado poco desde aquel suceso. 
E l movimiento de Blanco con las fuerzas de Morelia, en n ú -
mero de 2,600 hombres y algunas piezas de ar t i l le r ía lo de-
muestra de un modo incontestable, á tal punto que, s e g ú n pa-
rece, si Blanco no hubiera ido á Méjico con el propós i to de p ro-
teger un pronunciamiento, y no para apoderarse por sí mismo 
de la capital independientemente, hubiera logrado esto ú l t imo , 
porque el gobierno se hallaba á su llegada completamente des-
prevenido. Los que debian pronunciarse lo estaban tanbien, ó 
por lo menos asi lo aparentaron, y el jefe de la espedicion no 
hubo de resolverse á una empresa que sin duda j u z g ó superior 
á sus fuerzas, aunque no habia tropas que se le opusieran.— 
Dió, pues, tiempo á la llegada de la brigada que manda el se-
ñ o r Pé rez Gómez , y esta fué la destinada en seguida á perse-
guir lo . A poco l legó también con unos 400 hombres el general 
Cobos, y luego el general Callejo con otra brigada. 
E l general Miramon, dejando sus tropas en S. Luis , al mando 
del general M á r q u e z , vo lv ió á la capital y contrajo mat r imo-
nio. Parece, no obstante , que su objeto fué tomar parle en la 
defensa de Méjico que supon ía amenazada. D e s ú s tropas como 
unos2,000 hombres se hablan d i r ig ido á socorrer á Guadalajara 
y el resto quedaba en S. Luis. Se habia hablado de graves des-
avenencias entre el j ó v e n general y el presidente, por no estar 
conforme el primero con la polí t ica del gobierno. 
De las fuerzas de Echeagaray, sobre Veracruz, tenemos no-
ticias de que se preparaban á atacar al puerto. Dícesenos que 
forman una esceiente div is ión , que se componen de las mejo-
res tropas del ejérci to mejicano, y que no se duda del é x i t o , si 
antes de emprender la c a m p a ñ a de nn modo decisivo no v i n i e -
se á ocurr i r a l g ú n suceso que altere las relaciones de esas fuer-
zas para con el gobierno de la capital. La llegada del general 
Robles á Jalapa, en donde logró penetrar á t r a v é s de m i l pe l i -
gros, hacia temer a l g ú n suceso en' ese sentido. El general Ro-
bles tiene prestigio, cuenta numerosos amigos en esa como en 
otras partes de la Repúb l i ca , y se cree que no existe el acuer-
do que se habia supuesto respecto á su entrada en la presiden-
cia, ced iéndo le su puesto el general Zuloaga. 
Sin embargo, del c a r á c t e r del mismo general, puede espe 
rarse, que logre contener el suceso polít ico de que se trata has-
laque, decidida la cues t ión de Veracruz, pueda ofrecer menores 
riesgos. Y aunque la toma de ese puerto, una vez conseguida, 
cambia rá en mucho la s i tuac ión del gobierno de la capital, tam-
bién entonces la razón y el patriotismo p o d r á n ejercer mayor 
influjo para un arreglo en que los intereses de la Repúb l i ca en-
tren por la parle que tan imperiosamente demanda la conser-
vac ión de la nacionalidad mejicana. 
Leemos en la Correspondencia tipográfica: 
«El minis t ro de Estado, Sr. Collantes, dando a l fomento y protec-
ción de nuestra l i te ra tura la a tenc ión debida, se propone , s e g ú n tene-
mos entendido, emprender las negociaciones convenientes para la cele 
bracion de tratados sobre propiedad l i terar ia con Portugal y Bélg ica , 
activando ya las entabladas con el mismo objeto con las r epúb l i ca s his-
p a n o - a m e r i c a n a s . » 
Séanos permitido recordar con este motivo que el director de L A 
AMÉRICA fué el primero que, ha l l ándose de encargado de Negocios cerca 
de la r e p ú b l i c a de Chi l e , inició un tratado que no sabemos en q u é es-
tado se encuentra, s in embargo deque los trabajos y notas que el s e ñ o r 
Asquerino remi t ió a l ministerio de Estado sobre tan interesante asunto y 
las gestiones que dejó practicadas , debieran baber bastado á sus suceso-
res y a l gobierno para l levar le á cabo en pocos meses. 
No tiene visos de fundamento la noticia q u é con insistencia vienen 
dando los per iódicos de los Estados-Unidos, y que nos ha trasmitido y a 
dos veces el t e l é g r a f o , de que la flota española que sal ió para las costas 
de Méj ico , era esperada en la Habana para unirse á la escuadra inglesa 
y proteger unidas la independencia de Nicaragua. Las instrucciones da-
das á nuestros buques de guerra , s e g ú n dice la Correspondencia, con-
sis t ían precisamente en no separarse de las costas de jVIéjico, sin obte-
ner r e p a r a c i ó n de los ú l t i m o s ataques y de las depredaciones de que 
acaban de ser v í c t i m a s nuestros compatriotas en Tampico . debiendo, en 
caso cont rar io , sentir los vandá l i cos dominadores de aquella ciudad el 
peso de la ind ignac ión españo la . 
La noticia de la Epoca sobre el definitivo nombramiento para e l 
mando de la isla de Cuba del digno general conde de la A l m i n a , viene 
anoche confirmada por el per iódico que la puso en duda. A l da r l a , t u -
vimos buen cuidado no fijar la época de la marcha del general Ros, 
pues comprendimos desde luego que n i el gobierno de S. M . , que t an 
satisfecho e s t á de los eminentes y pa t r ió t i cos servicios del m a r q u é s de 
la Habana, n i el general su sucesor, tan unido por los v íncu los de l a 
amistad y al ca r iño del general Concha, dada la sensible necesidad de l 
relevo , por las repetidas instancias de este , podían pensar j a m á s en 
qne tuviese lugar e l reemplazo antes de que la cues t ión de Méjico que-
dara definitivamente resuelta con la in te rvenc ión del bizarro y entendi-
do general que la ha iniciado. Hé aqui las frases de la Correspondencia 
á que nos hemos referido. 
«El general Ros de Olano es tá elegido y acepjado por S, M . la reina 
para la cap i t an ía general de la isla de Cuba el día en que , terminada la 
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cuestión con Méjico , el general Concha de la vuelta a España. Esto, de 
aue estamos seguros , puede servir de respuesta a un periódico que pre-
S t a h o T q u ^ q u i é n ' i r á f Cuba . si e! general Ros de Glano, ó el gene-
ral Lemery. 
Y a se ha sentenciado la célebre causa de que hablamos en el número 
anterior formada al ex-magistrado D. Felipe Torres y Campos, por 
Bresentacion Je documentos falsos en juicio , y en la que el distinguido 
letrado Sr. Cortina, y el joven y elocuente orador Sr. Martos, han cau-
tivado la atención de un público tan inlelisente como numeroso durante 
los diez días de la vista , especialmente el Sr. Martos, a quien en su con-
tundente y analítica acusación ayudaba sobremanera la circunstancia de 
haber sido condenado el reo á presidio en la primera instancia. L a sala 
secunda del tribunal supremo de Justicia ha confirmado la sentencia que 
dictó la primera , en cuanto declara falsas las partidas , y manda que 
Torres y Campos restituya los bienes,y rentas que adquirió en virtud 
de aquellos documentos; absolviéndole de la instancia por ahora, y pre-
viniendo á la audiencia de Sevilla que remita testimonio de la sentencia 
que recaiga en la causa formada contra el procurador del ex-magislrado 
absuello y un escribano , por falsificación de la diligencia de cotejo de 
las partidas , y los cuales han sido y a condenados en primera instancia 
á cuatro años de prisión. No sabemos si á pesar del triunfo alcanzado 
por el joven letrado Sr . Martos, con la declaración de falsedad de los 
documentos, merced a la cual obtendrá el conde del Agui la , su defen-
dido, los cuantiosos bienes que hasta aquí ha disfrutado el ex-magis-
trado' absuello, inlentará abrir de nuevo la causa luego que recaiga eje-
cutoria en la de Sevilla. 
Son dignos del mayor elogio los esfuerzos que ha hecho el goberna-
dor de Melilla, señor brigadier Buceta, para rescatar al ayudante Alva-
rez y sus compañeros , á quienes una infame alevosía ha puesto bajo la 
férula de los moros del B U L Luego que el Sr. Buceta se hizo cargo del 
mando de la plaza, entabló vivas negociaciones con los gefes de los ka -
Lilas de Benisicar, Mazuza, Benisaid y Beni-buigfuror, con objeto de 
lograr el rescate de nuestros compatriotas. Infructuosas han sido sus es-
citaciones, a pesar del gran prestigio de que goza con los moros. 
Habiéndole felicitado por su llegada á la plaza el gefe de los Benisi-
car , á cuya kabila pertenece la mayor parte de los moros prisioneros, 
c r e y ó el Sr. brigadier Buceta que era la ocasión mas oportuna de inte-
resarlo , y asi lo hizo , proponiéndole el cange de los que debia mirar 
como á sus hermanos, por los siete que tiene en su poder Benisidel. 
L a contestación fué negativa, y según ella, se muestra la barbarie 
que domina entre los moros : «Puedes fusilar los veinte y ocho moros 
que tienes presos, y si quieres otros veinte y ocho tómalos de los que 
van á la plaza á vender : los cristianos na los entregamos si no nos das 
nuestro cañón.» 
Posteriormente, con objeto de tentar su codicia, y lograr por este 
medio el resultado apetecido, se les ofreció entregar uno de los cárabos 
apresados y cierta cantidad en metálico en rescate del ayudante Alvarez 
y sus compañeros; pero se han negado á aceptar también esta proposi-
ción, contestando que solo cuando se les entregue el cañón darán liber-
tad á los prisioneros, y en otro caso los fusilarán frente á la plaza. 
Se halla á punto de concluirse el tren de artillería que en la maes-
tranza de la Coruña se está preparando para marchar á Cuba. 
Se confirma la noticia del nombramiento del joven brigadier Gándara 
para el gobierno de las islas de Fernando Póo, Annobon y Coriseo. Muy 
pronto aparecerá en la Gaceta la organización administrativa de dichas 
colonias. 
Por el vapor Paraná se han recibido noticias de las Antillas; las de la 
Habana sin fecha, y las de Puerto-Rico ; con fecha 14 de noviembre úl-
timo, participaban que no ocurría novedad. 
E l 27 de setiembre se verificó en Filipinas la venta en pública subas-
ta de 12,318 arrobas de tabaco, elavorado al estilo habano, destinado es-
clusivamente á la esportacion. 
Los diferentes lotes en que estaba dividida la subasta componían un 
total de 39.059,750 cigarros cuyo valor, al precio de estanco, se elevaría 
á la suma de 304,667 pesos, y habiéndolo sido en la subasta cerca de 
400,000. 
Aquella sociedad económica se ha ocupado últimamente en la utilidad 
que podrá proporcionar a l comercio varías materias testiles, aportadas 
últ imamente de las Marianas, y del envío de varías semillas al estable-
cimiento del príncipe Alfonso en la isla de Balabal. 
Una carta de Gibrr.ltar del 27 de noviembre , comunica que, por efec-
to del temporal, se habían acogido á aquel puerto varios vapores que 
companían la escuadrilla del R'íff, habiéndose dirigido los buques res-
tantes hácia Tánger . 
E l vapor América, llegado á Liverpool, ha traído la noticia de que 
hau sido apresados dos negreros, el primero por un buque de guerra es-
pañol , el otro por un crucero norte-americano. 
Dice un periódico, confirmando nuestras noticias, que decididamente 
no vendrán por ahora á Madrid las aguas del Lozoya, mas no porque 
no fuera facil ísimo poner á las puertas de la capital 60,000 rs. de agua, 
principalmente cuando las últ imas lluvias han aumentado de un modo 
considerable el caudal del rio , sino porque sería inútil no estando con-
cluidos en n ingún cuartel, de un modo completo, los trabajos de distri-
bución, ni erigidas las fuentes necesarias, ni formados los depósitos para 
limpieza é incendios. 
Mrdríd irá aumentando sus aguas, sin embargo, cada año. E n el 
próximo verano l l egarán á 1,000 rs. mas de agua del rio Guadalix. E n 
1860, merced á los trabajos que se están haciendo para la prolongación 
del canal hasta un punto mas alto del Lozoya, vendrán otros 2,000 rea-
les mas de agua, lo que duplicará y triplicará el caudal que hoy tiene 
l a c ó r t e . Entretanto se emprenderán en la estación oportuna los traba-
jos dispuestos por el nuevo director de las obras, para atacar y concluir 
las filtraciones de la presa; y concluirá la distribución de aguas cu uno 
ó mas cuarteles de Madrid, y el público irá viendo satisfecho su deseo 
de poseer abundantes aguas y de un modo duradero y seguro. 
E n una carta de la Habana leemos lo siguiente. 
«Los negreros son incorregibles , y basta la persecución de que son 
objeto para hacerlos desistir de su punible empresa. Recientemente, una 
fragata americana llamada Haydec, desembarcó 900 bozales. Abandonada 
en seguida por su capitán al piloto, este hizo rumbo para Nueva-York, 
pero como carecía de papeles, barrenó el barco, y asi él como la tripu-
lación se embarcaron en los botes y saltaron en tierra en Long Island, 
esperando librarse de las manos de la justicia. Pero apenas se supo el 
suceso en Nueva Y o r k , la policía salió en busca de esos individuos, y 
algunos de ellos están presos, pero no el piloto, cuyo paradero no 
ha sido posible descubrir. E l barco se fué á pique y se trata de sacarlo 
á flote. 
Después de la Haydee, l legó un vapor de hélice francés de la costa de 
Africa, según he cido asegurar, y se dice que echó en tierra la friolera 
de 1,600 negros. Este guarismo me parece muy exagerado, y disto mu-
cho de darle crédito. E l vapor, según se a ñ a d e , salió de nuevo para 
Africa. 
L a barca Venus no ha tenido tanta fortuna, pues fué capturada hace 
pocos días por el vapor Conde de Venadito, en momentos en que trataba 
de desembarcar su cargamento de carne humanft, según unos , y aban-
donada por su capitán, según otros , porque los consignatarios del bu-
que negrero no favorecían , por miedo, el desembarque, qae hacía y a 
cinco días debia haberse efectuado. 
L a Venus conducía unos 550 bozales, la mayor parto de los cuales 
se destina á los trabajos que en breve se emprenderán para la construc-
ción del nuevo acueducto que nos ha de surtir de agua. Los d e m á s , co-
mo emencipados se entiende, se van á repartir por el gobierno entre per-
sonas necesitadas; que los dedicarán al servicio doméstico.» 
islas Filipinas á los oficiales D. José Herrero y Ladrón de Guevara, don 
Cesáreo Fernandez de Lamadrid, D. Antonio González y Real, D. Rosen-
do González y Vigaredo, D. Felipe Solis y Muro, D . Antonio Palencia y 
García, D. José Jimeno y Ustarroz, D. Gonzalo Peralta y Maroto, D. Ma-
nuel Olive y García, D. Bernardo Garrido y Agustino, D. Ildefonso A y a r -
ca y Goyeneche y D. Francisco Pineda y García. 
Se ha dicho que el punto culminante adonde sube la locomotora es 
el del ferro-carril de Copiapo, en Chile, que llega á la altura de 4,479 
pies sobre el nivel del mar. Después citan el camino de Viena á Trieste, 
que atraviesa los Alpes austríacos hasta una elevación de 3,000 pies. 
Aquí , en el ferro-carril de Isabel I I , tenemos 3,032 piés en la meseta de 
Reinosa, y luego mas allá en Pozazal; 3,500. De modo que nuestra via 
es hoy la mas encumbrada de Europa; con la advertencia de que princi-
pia á remontarse desde el mismo nivel del mar, y no se la conceden para 
completar su ascenso mas que una distancia de ocho á nueve leguas, ó 
mas bien de unas tres á cuatro por entre escabrosísimas montañas de ro-
ca dura, en donde se ha buscado el dearrollo para ganar unos 2,000 piés. 
Por eso es esta l ínea la mas difícil de la península; pero, admírese el lec-
tor, en el suelo de los mayores obstáculos se abrirá una senda, á fuerza 
de repetir estudios, que será cómodamente esplotable. 
E l viernes probablemante firmaría S. M el decreto que fija la orga-
nización del ejército para 1S59. E l número total de nuestras fuerzas en 
el año próximo venidero será, según el citado decreto, el de 84,000 
hombres. 
Act ívase en las repúblicas de la América del Centro la idea de llevar 
á cabo la unión federativa. E s cosa decidida que en Guatemala se reu-
nirán al efecto los cinco presidentes de dichas repúblicas. 
Las noticias de Puerto-Rico , traídas por el vapor-correo Europa, tie 
nen la fecha del 27 de octubre. E l gobierno de la isla se ocupaba en la 
reorganización de las milicias locales, conforme á un nuevo reglamento 
aprobado por el gobierno de S. M. E l vapor Moníe-Crisío había condu-
cido de Ponce los náufragos del bergantín español Consuelo, de cuya 
pérdida hemos dado cuenta al públ ico , y habiendo pedido el señor co-
mandante de marina de la provincia la cuenta de pasaje y manutención 
á bordo, la empresa del vapor contestó que nada se le deb ía , y que 
era para ella satisfactorio poder contribuir al alivio de los que desgra-
ciadamente se hallaban en el caso de los pobres náufragos. 
E n el Monitor de la Flota, periódico de Paris , leemos los siguientes 
pormenores acerca de la espedicion franco-española en Cochinchina : 
«Correspondencias de Manila del 25 de setiembre y de Turana del 
20 del mismo mes, nos participan que las tropas aliadas estaban acam-
padas en una posición muy ventajosa y provistas de agua y v íveres en 
abundancia. Pero como el resto del cuerpo español , que consiste en ar -
tillería , no había llegado aun , había precisión de aguardarlo para ope-
rar en el interior del país. E l plazo de diez días fijado por el almirante 
para recibir la respuesta del gobierno anamita á los despachos que le 
había dirigido , había espirado. E l emperador de Cochinchina no había 
dado señales de vida. 
L a espedicion había causado una viva y agradable impresión en los 
cristianos del p a í s , que se habían puesto en comunicación con españoles 
y franceses, guardando, no obstante, la mayor reserva. E l vicario 
apostólico de la Cochinchina septentrional, monseñor Pellerin, obispo 
de Biblos, recorría hacia dos meses las montañas en compañía de una 
porción de cristianos, huyendo de las persecuciones de los idólatras, 
que se mostraban cada vez mas crueles. A l fin habían podido refugiarse 
en la parte Sur del país , en la provincia de Quang-Nan. 
Sabíase en el campamento la llegada próxima de varios eclesiásticos 
franceses y españoles. E l campamento principiaba á tomar el aspecto de 
una pequeña ciudad. Los franceses habían dado el nombre de Napo-
león 111 al terreno que ocupaban, y los españoles el de Isabel II á la lar-
ga y ancha calle en que se hallaban situados. Los buques continuaban 
sus reconocimientos por la costa. A l estremo de la bahía se ha recono-
cido la bahía de Faifon , á la que abordan los juncos chinos que comer-
cian con la Cochinchina-
No se tenían aun noticias exactas sobre la verdadera situación de las 
fuerzas de que dispone el emperador anamita, pero se creia que con-
sistiesen estas en doce ó quince mil hombres de tropas armadas de fusi-
les ordinarios, franceses ó norte-americanos. L a capital del imperio es-
tá fortificada. 
E l clero católico del imperio de Annam se compone actualmente de 
trescientos sacerdotes , de los cuales casi una sesta parte es indígena, 
pero se halla dispersa en toda la vasta superficie del país, en medio 
de una población fanát ica , escitada por un gobierno activo y cruel. 
Las tropas aliadas pasan su tiempo en ejercicios y en paseos. Las 
maniobras las manda el almirante en persona, que está admirablemen-
te secundado en esta ocasión por el comandante de la infantería de la 
marina francesa y del cuerpo espedicíonario español.» 
Acaban de recibirse noticias satisfactorias de Tánger. E l sul tán ha 
entregado sin cange el ayudante Alvarez y los seis confinados españoles 
aprisionados por los rifeños. Con ésto y la indemnización obtenida por el 
falucho 5 a » Joaquin, se hacen menos urgentes las reclamaciones contra 
Marruecos. 
L a España ha publicado un artículo del Sr. Modet, que tiene por 
objeto manifestar las ventajas políticas que reportaría España del cultivo 
del algodón en Cuba. Estas,en concepto del articulista, son tan notables, 
que saltan á la vista. Emanciparía á Cataluña del tributo mercantil que 
paga á los cosecheros norte-americanos, seria causa de que nuestra amis-
tad con Francia é Inglaterra fuese mas interesada, y por lo tanto mas es-
trecha, y esto nos permitiría disminuir las fuerzas que guarnecen esta 
apartada provincia; porque tendrían interés las naciones aliadas en ga-
rantirla y protegerla, para que no pasase á ser tributaria de la unión 
americana y no volviera á caer en manos Je esta el monopolio del algo-
don; pues el Brasil , Egipto y aun la India con sus recientes revueltas, 
apenas producen cantidad de bastante importancia para que pueda crear-
se competencia en los mercados. Finalmente, esta nueva riqueza a g r í c o -
la trae consigo el mejor y mas fácil sistema de colonización, aumentando 
la población blanca. 
E n cuanto se fomentase el cultivo del algodón, vendrían á nuestras 
costas honradas familias de labradores pobres, con hábitos de laboriosi-
dad y con morigeradas costumbres, y nos veríamos libres de toda estB 
plaga que introducen las empresas de colonización: mezcla confusa de 
razas y colores, hombres sin presente y sin porvenir, flacos de cuerpo y 
de espíritu, de inclinaciones aviesas y repugnantes costumbres, razas 
menguadas cuya ír.fluencia en la isla no puede dar sino tristísimos re-
sultados, andando el tiempo, si no se pone coto á su íntroducíon ó se re-
glamenta y exige definitivamente su embarque á la estincion de sus 
contratas. 
De nombres españoles solo hemos oido sonar hasta ahora el del señor 
don José de la Cruz de Castellanos, gentil hombre de cámara de S. M. la 
Por resolución tomada por el ministerio de la guerra, con fecha 26 
del pasado mes, S. M. la reina se ha servido deslinar al ejército de lUs 
A estas horas se hallará á la vista de Tánger la escuadrilla encarga-
da de hacernos respetar en Africa, pidiendo satisfacción completa de los 
insultos hechos á nuestro pabellón. Los buques que componen la flota 
son : vapor Pizarra, de seis cañones, su comandante el capitán de fraga-
ta don Jacobo Mac-Mahon; vapor Antonio Ulloa, de seis cañones, su co-
mandante el capitán de fragata don Francisco Aleson; vapor Vasco iVu-
ñezde Balboa, de cinco cañones , su comandante el teniente de navio don 
Francisco de Paula Aícardo; vapor Vigilante, de dos cañones, su co/nan-
dante el teniente de navio don Francisco de Paula Rapallo; vapor goleta 
de hélice, San Buenaventura , de dos cañones , su comandante el teniente 
de navio don Manuel Costilla; vapor Santa Isabel, de cuatro cañones, su 
comandante el teniente de navio don Abdon Acebal; y el vapor Castilla, 
de tres cañones , su comandante el capitán de fragata, don Francisco L a -
zaya. E l comandante en gefe arbola su pabellón en el vapor Pizarra. 
E l comité fundador del canal de Nicaragua se ocupa en este momento, 
según dicen de París, en completar su junta de administración. Cítanse 
con este objeto los nombres de Mr. El ie de Beaumont, de Mr. Charles Du-
pin, de Mr. Jomard, de Mr. Michel Chevalier, miembros del instituto, por 
la Francia: de sirRoderick, Murchison y sír Joseph Look, por la Ingla-
terra; el señor Paleocapa, por la Cerdeña; y el teniente M a u r y , director 
del observatorio de Washington, por los Estados-Unidos, y para presi-
dente honorario al venerable decano dé la ciencia, Mr. Alejandro deHum-
boldl. 
Un diario de esta corte propone la creación en España de un congreso 
científico y literario. 
Pocas naciones son, en efecto, mas á propósito que la nuestra para 
aprovechar los medios de instrucción; sus literatos y artistas de otro tiem-
po han servido de maestros á los de Francia y de la Europa entera. E s 
cierto que ha decaído mucho de esa grandeza intelectual; pero cmnta aun 
sábios ¡ lustres, publicistas de gran mérito , y academias rieameota dota-
das. L a política nada tiene que hacer en las reuniones de hombr s, cuyo 
único objeto es y debe ser llevar de provincia en provincia la antorcha 
de la instrucción, del patriotismo, del progreso y de todas las mejoras 
que hacen nacer ó revivir los grandes pueblos. España es rica en inteli-
gencias escogidas, y necesita de su apoyo para distribuir á maooi llenas 
en las clases ignorantes todos los beneficios de la ciencia, todas las lec-
ciones de su gloriosa historia. 
Por eso cree el diario á que nos referimos, que su invitación no será 
desoída. 
L a venta de bienes desamortizados ha comenzado, como saben nues-
tros lectores, desde el 1.° del actual, con tal porfía y compeleneia, que 
las fincas se rematan á püecios que por lo elevados sorprenden. L a faci-
lidad de efectuar el pago á causa del fraccionamiento en plazos estimula 
notablemente á la compra, demostrando loque acontece, que hay en 
muchas personas aspiraciones á adquirir propiedad, confianza en lo futu-
ro, y fé en las conquistas de la libertad, y en írrevocabilidaJ de nuestra 
revolución económica. 
E n efecto, por todas partes se ven millones de brazos empleados en la 
construcción de ferro-carriles, multitud de empresas que se fundan para 
esplotar minerales, crear industrias, abrir canales, plantear fabricacio-
nes, anunciando todo esto que y a se ha emprendido en España un cami-
no en que el retroceso hácia la reacción es imposible y absurdo, por mas 
que sueñen con él muchos especuladores de la política. 
Con el mayor valor que tomaráu las fincas, mejoradas por sus nue-
vos propietarios, la riqueza imponible será mayor y la necesidad de sa-
tisfacer las anualidades, engendrará hábitos de economía, de regulari-
dad y trabajo. Sabido es que los capitales, tan necesarios para dar im-
pulso á la protección, se forman por la acumulación, y que la acumula-
lacíon es hija del ahorro previsor; pero la desamortización ofrece los ca-
pitales anticipados al que se propone ser económico y trabajador, lo 
cual es una ventaja, pues invertido el órden natural de 'a creación de la 
fortuna, el hombre que ahora recibe una propiedad, con la condición de 
amortizar su importe por pagos sucesivos y periódicos, goza así del fruto 
anticipado de sus ahorros, que procurará no dejar escapar, haciendo de 
la laboriosidad condición de su exístenoia. 
P e r ú — S i g u e dominando la atención de todos, aunen los rincones 
mas apartados de esta Repúbl ica , el mismo asuntoqnc la ha ocupado 
por tantos meses. Según el Comercio, la mayoría de votos ha favorecido 
hasta el presente la candidatura Castilla-Mar; pero á última hora aun no 
se sabia el resultado definitivo. 
E n consecuencia de una nota del encargado de negocios de S M el 
emperador de los franceses , en que por encargo especial de su gobierno 
solicita una formal declaración de que, en caso de reducirse en Francia 
los derechos diferenciales impuestos sobre el huano que se importa bajo 
pabellón estranjero, se rebajará proporcionalmenle el precio fijado para 
el espendio de tal abono , el consejo de ministros ha declarado en con-
formidad, sin renunciar el derecho del gobierno del Perú para alterar el 
precio cuando á bien lo tenga. 
Se cree que el general Castilla será el presidente durante el próximo 
período; pero no bien se ha declarado su triunfo, cuando ya se había de 
preparativos de revolución para derrocarlo. Con tal fin se asegura ha-
berse unido todos los partidos vencidos, cuyos miembros están decídos á 
prestar su ayuda al emperador en la cuestión pendiente con el Perú 
Por otra parte, se dice que el general Echeníque ha desembarcado eii 
Cobija y sigue al interior de Bolivia , donde sus partidarios aun no se 
descuidan , estarán colectando armas y municiones de guerra enviadas 
allí por los especuladores. E l coronel Arguedas, que no ha mucho dis-
persó la convención , parece que intentó otra fanfarronada por cuvo 
motivo se halla preso y ha sido disuelto el batallón que mandaba v aue 
trató de revolucionar. E l consejo de ministros ha autorizado al ministro 
de gobierno para que estipule con el representante de S M B ana nue 
va convención postal, para lo cual está debidamente autorizado ñor su 
gobierno , que ha manifestado deseos de que se Heve á efecto este nue 
vo arreglo. L a cuestión con el Ecuador se complica cada vez mas E n el 
Perú parece que están por la guerra, pues se cree que después de i a ñ ^ 
ultrajes, no hay otro medio de obtener la debida satisfacción E l I n n v 
el Tumbes habían salido ya para Guayaquil , llevando el ultimátum del 
gobierno del Perú que parece se siente aun dispuesto á arreelar H e n e / 
tion de una manera amistosa. Los miembros del congreso que habían v a 
llegado a la capital se reunieron en junta preparatoria el 17 del nróximn 
pasado. ^ AIIUU 
R í o de la P l a t a . — L a guerra armada que entre la confederación 
argentina y Buenos Aires se t e m í a , cede á otra de distinto género la 
guerra comercial: la confederación ha establecido derechos sobre la es-
portacion para Buenos Aires. 
Las cámaras de Montevideo han aprobado un tratado amistoso con el 
imperio del Brasi l . 
E l gobierno de Buenos Aires , á peticíou de algunos paraguayos 
nombró una comisión que á falta de cónsul del Paraguay ejerciese sus 
veces en ciertos casos. Este acto dio lugar á una protesta del "obierno 
paraguayo : el de Buenos Aires dió amigable esplícaoíon de su conducta 
y la cuest ión terminó; pero sin restablecer los consulados múluos Se-
g ú n las últinu-s fechas , la situación política del Estado Oriental ss aflic-
tiva. E l gobierno del Sr . Pereira, después de haberse manchado con l a 
carnicería de Quinteros , no ha conocido dique á su voluntad arbitraria, 
y sigue violentando las libertades públ icas , habiendo dado úl l imamenté 
un golpe mortal á la de la prensa, cerrando la imprenta del Comercio 
del Piala y dando muerte al famoso periódico de ese nombre, fundado 
por el malogrado Florencio Várela. 
Este hecho escandaloso ha sublevado todas las opiniones é indignado 
á todo el mundo. Parece que el cónsu l francés , Mr. Maillefer, cuya pro-
tección invocó el Sr. Madero, propietario de la imprenta y súbdito del 
Estado de Buenos Aires , que carece de representante en Montevideo , ha 
entablado una seria reclamación ante el gobierno de Pereira , y se espera 
un favorable resultado, conocida la energía del Sr. Maillefer. 
C h i l e . — D e la correspondencia para el estranjero que publica E l 
Mercurio del Vapor, del 15de agosto, tomamos lo siguiente: «Cábemos, 
como otras ocasiones, la satisfacción de anunciar á nuestros lectores del 
estranjero que la paz y el órden siguen inalterables en todo el territorio 
de la República y que el país en general, obedeciendo á ese movimiento 
impulsivo de la época, hace loables esfuerzos por colocarse á la altura 
de sus necesidades y por asegurar el desarrollo de los gérmenes de su 
riqueza. 
Para trasparentar mejor su situación y poner mas en claro la mar-
cha de los acontecimientos ocurridos durante la quincena, daremos la for-
ma de crónica á nuestra presente revista, principiando por las altas re-
giones parlamentarias para descender sucesivamente hasta el terreno de 
los hechos que mayor atención merezcan. 
Congreso.—Los debates de las Cámaras legislativas, especialmente la 
de diputados, ofrecen un interés cada vez mss creciente, y es de sent irse 
que el brillo de esos debates no refleje sobre el país mas que la pá1 ida 
sombra de las mal apagadas pasiones de partidos. En esos debates el país 
ha podido, sin embargo, apreciar las respectivas fuerzas de los belíjeran-
tes y medir de qué lado se encuentran en mayor proporción el patriotis-
mo y el desinterés. 
E l ministro del Interior ha sido el blanco de una vigorosa y fundada 
interpelación, hecha por el señor diputado Malta, quien tachó su Memo-
ria de deficiente é inexacta , por cuanto no hacia mérito de varios he-
chos muy notables, como la intervención indebida de algunos inten-
dentes de provincia en las pasadas elecciones, y los azotes dados á varios 
ciudadanos indefensos por el ex-intendenle Mira, lo mismo qne por la 
falta de otros datos importantes que ella debía contener. 
Esta interpelación, mal sostenida por parte del ministro, que prefirió 
defenderse por medio de subterfugios y respuestas ambiguas, produjo 
a c e r a d í s i m o s debates, ocupando dos sesiones consecutivas, una de las 
cuales duró cinco horas, sin dar otro resultado que poner de manifiesto 
la prepotente mayoría parlamentaría con que cuenta el ministerio. 
L a cámara de diputados se ha ocupado también últimamente de un 
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' raportante proyecto presentado por el señor diputado Mena, que propo-
ne se autorice a l gobierno para la habi l i tac ión del Estrecho de Magalla-
nes por vapores que hagan el servicio de remolcar los buques de vela que 
crucen de uno al otro mar, á fin de ahorrarles el terrible paso del Cabo 
de Hornos. 
La idea en general ha sido aprobada, y solo se trata ahora de arbi -
t ra r los medios de llevar á cabo tan importante revo luc ión m a r í t i m a . 
Coincide eon este proyecto una propuesta hecha por varios negocian-
tes de V a l p a r a í s o que ofrecen establecer, mediante una subvenc ión 
anual de 250,000 pesos, no solo la l ínea de vapores remolcadores, sino 
otra l ínea de vapores correos que pongan á V a l p a r a í s o en activa y pe-
r iódica comunicac ión con Montevideo, Buenos-Aires y d e m á s puntos i n -
termedios. 
Es cre íb le que en todo caso sea aceptada esta propuesta, á cuyo pié 
aparece la firma de ciudadanos respé ta les como el Sr. S a n t a m a r í a . 
Ha sido sancionada la ley que crea u n nuevo juzgado de letras en 
V a l p a r a í s o y que los establece en Caupolícan y Quí l lo ta . 
Ha sido sancionada también una au to r i zac ión á favor del Ejecutivo 
para que pueda disponer de igual suma de dinero á la que legó el señor 
D. T . E. Brown para el establecimiento de una Casa de Espós i tos en 
V a l p a r a í s o . 
A esto se reducen los trabajos parlamentarios de la quincena. E l Se-
nado, mas perezoso ó mas sesudo en su marcha, se mueve eon lent i tud , 
y pocas seña les da de vida, contrastando con la an imación desplegada en 
los debales por sus colegas de la otra c á m a r a . • 
GOBIERNO.—Poca importancia tienen los trabajos del gobierno en los 
ú l t i m o s quince d í a s , siendo contadas las resoluciones espedidas por él 
que envuelvan a l g ú n in t e r é s general : lo atribuimos á las atenciones que 
han preocupado á los señores ministros á causa de los debates de la 
C á m a r a . 
El gobierno ha espedido el exequátur correspondiente á la patente de 
c ó n s u l argentino en Santiago, presentada por el s e ñ o r D . Domingo Vega. 
Ha nombrado director de la caja del Crédi to Hipotecario a l señor don 
Antonio Varas, en reemplazo del señor Benavente, que r e n u n c i ó dicho 
destino. 
Ha contratado á D. Cárlo E. B a r y , en calidad de cü i t ivador d é l a s 
plantas que se piensa aclimatar en la colonia de Magallanes y para el 
cuidado de la crianza de a n í m a l e s domés t i cos en aquella localidad. 
Se ocupa el gobierno, según lo espuso el minis t ro de Hacienda en la 
ú l t i m a sesión del Senado, de un proyecto de reforma de la ordenanza de 
aduanas, que somete rá al Congreso; t émese que figuren en él algunos 
a r t í cu lo s restrictivos, ó por la menos lo supres ión de algunas franquicias 
acordadas anteriormente á los depós i tos de m e r c a d e r í a s en t r á n s i t o . » 
Bol iv ia .—Nuest ros lectores r e c o rda rá n la tentativa de asesinato en 
Bol ív ia contra el presidente de aquella Repúb l i ca en agosto ú l t i m o , en 
que pereció el general Prudencio y fueron heridos gravemente e l coro-
nel V iu re t y algunos otros. En 26 del mismo han comparecido los acusa-
dos ante un consejo de guerra presidido por el general Mariano Sierra, 
siendo uno de ellos Manuel Porcel, religioso de la ó rden de San Francis-
co, el cual, olvidando los deberes de su sagrado ministerio, era reputa-
do el alma de aquel complot. S e g ú n la acusac ión fiscal, resulta que se le 
designaba como uno de los principales jefes de la sedición que se prepa-
ba. Se le v ió en el sitio del atentado á poco de haber salido de su con-
vento, é in t roduc iéndose en la tienda de Miguel Zambrana, poseído de la 
v i v a ag i t ac ión , l amen tándose de haberse errado el golpe por haber fra-
casado la tentat iva contra el cuartel del primer b a t a l l ó n , por la muerte 
del conjurado Simón Qui rós , su jefe. 
Que se habia vanagloriado de haber prendido fuego á los cuerpos de 
guardia, en cuya operación habia sido sorprendido por Juan Zapata, es-
t r a ñ o á la con jurac ión , al cual le exig ió juramento de no decir nada, po-
n iéndo le un puñal á la garganta. E l consejo sen tenc ió diez y ocho reos á 
la pena capital, de los cuales el presidente de la Repúb l i ca solo confirmó 
cinco, dando las ó rdenes para que fueran inmediatamente ejecutados 
Porcel, el sargento mayor Blanco, el subteniente Chuger y los sargentos 
Eustaquio Calero y Fé l ix Salvatierra. Esta ha sido la primera vez que 
en Bol iv ia ha tenido lugar la ejecución de un sacerdote, y se t e m í a que 
el pueblo no permaneciese impasible ante el acto de conducir un r e l i -
gioso al pa t íbu lo ; pero la e n e r g í a del presidente la l levó á c a b o , habien-
do obtenido p r é v i a m e n t e del diocesano la sentencia de degraeion , que-
dando satisfecha la vindicta públ ica el 1.° de setiembre, á los 22 d ías de 
cometido el crimen. 
Estados -Unidos .—Por el Pulton hay noticias de A m é r i c a que alcan-
zan a l 13 de noviembre. 
« Sagnn el yew-York-Herald, el cé l eb re filibustero W a l k e r es tá siendo 
el hombre de moda : la prensa, el cuerpo d ip lomát ico y el públ ico hablan 
acerca de sus tentativas y de su persistencia en querer volver á Nicara-
gua, á pesar de la proclama de M r . Buchanan. Se dice que se ha recon-
ciliado con el general H e n n í n g s e n , cuyos servicios le fueron m u y ú t i l e s 
en las precedentes espediciones. 
E l colector del puerto de Mobi la , y d e s p u é s de él el de Nueva-Orleans, 
á quienes se pidió permiso de salida para los emigrantes de Wa lke r , se 
han referido al secretario del tesoro, quien les ha respondido no proce-
dan á nada hasta no tener órdenes precisas y positivas de Washington. 
W a l k e r y sus amigos creen que el gobierno de los Estados-Unidos no 
puede menos de dejarles marchar, y que ninguna otra potencia puede 
impedirles i r á donde quieran, porque no han violado las leyes de los 
Estados-Unidos, n i tampoco tienen intención de in f r ing i r ninguna ley de 
las d e m á s naciones. 
En Nueva Orleans se ha recibido un despacho telegráfico, s egún el 
cual el coronel Sachadas habia entrado con 400 hombres de Caracas en 
Tahuantepec, y habia dispersado las fuerzas de Zuloaga, quien no tiene 
una pulgada de terreno an el í t smo . 
Según las noticias recibidas del r ío de Fraser, se calculan en 25,000 
las personas que habían resuelto salir de la California para tentar fo r tu -
na en las minas del r io . Lo bueno es que se han gastado unos 10 m i l l o -
nes de pesos, mientras que los emigrantes no han podido recoger mas que 
unos diez m i l pesos de oro en polvo. 
E l gobierno dr> Bolivia ha conseguido sofocar una nueva revo luc ión 
en las fronteras del P e r ú ; 18 revoltosos hab ían sido condenados á muer-
te, entre los que se halla un franciscano. Se cree que no se r e p r o d u c i r á 
esta tentativa. 
Por un despacho telegráfico de Lóndres , se sabe que se han dado ó r -
denes á las fuerzas navales americanas para apoyar la proclama del pre-
sidente Buchanam contra los filibusteros. 
C e n t r o - A m é r i c a . — E n Nicaragua se ha formado un nuevo ministe-
r io compuesto de D. Pedro Celadon con la cartera de negocios estranje-
ros; el doctor D. Jesús de la Rocha, con la de Hacienda; y D. Eduardo 
Castillo, con las de Gobernac ión y Guerra. 
Los ingresos del tesoro de Costa-Rica en el año ú l t imo , no cscedieron 
de 566.010 pesos fuertes ('incluso un emprés t i t o de 49.212), de manera 
que comparados con los de 1856, hay la baja de 212,227. La deuda na-
cional es de 300.000. En el año actual ha mejorado mucho la s i tuac ión 
del Tesoro ( según informe del gobierno al Congreso.) 
G u a t e m a l a . — E l 26 de agosto se hallaba el señor presidente en la 
A n t i g u a : el objeto de su viaje era apresurar la apertura del camino q u é 
se va á abrir de aquella ciudad á la costa del Pacífico. Las autoridades y 
e l vecindario se esmeraron en obsequiar á S. E. 
En el n ú m e r o 65 de la Gaceta se lee un informe en que el corregidor 
del departamento de Cochinchina detalla las mejoras que desde el ú l t i -
mo verano se han hecho en su jur i sd icc ión : este documento demuestra 
c u á n t o adelanta Guatemala bajo el impulso de un gobierno fuerte y 
progresista al par. 
E l presidente volvió á la capital á fines de agosto, d e s p u é s de llenar 
e\ objeto que le l levó á la Ant igua . 
Por declaratoria hecha el 1.° de setiembre, de acuerdo con leyes 
anteriores y á petición del Sr. D. Cár los Lennox W y k e , encargado por 
e l rey de Cerdeña , se dan por abolidos los derechos de Albanagio , de-
t r a c c i ó n , impuestos de emigrac ión y otros semejantes, entre el reino de 
Cerdeña y la repúbl ica de Guatemala. 
E l 7 de setiembre, ap robó el c o n s e j o d « Estado el proyecto de con-
t r a t a para la comunicac ión , por vapor, entre P a n a m á y el puerto de San 
José , con las modificaciones propuestas por el agente de compañ ía á las 
bases que presentó el gobierno guatemalteco. 
El 15 de setiembre fué celebrado el aniversario de la independencia. 
S a l v a d o r — - E n agosto se empezó á publicar en la capital el 06ser-
vador, nuevo periódico semanal, cuyo objeto es recordar el cumpl i -
miento de las leyes , impulsar el adelanto de la policía y corregir abu-
sos de toda especie. 
El 26 del mismo, se ins ta ló en San Salvador el supremo t r ibuna l de 
Justicia. 
La Gacela de 1.° de setiembre alaba la medida gubernativa que su-
pr imió los inspectores de pol ic ía , encargando sus funciones á oficiales 
de las guarniciones permanentes, y demuestra los buenos resultados 
que está produciendo en el departamento de San M i g u e l , donde el celo 
y capacidad del teniente coronel D. Francisco Saenz, han efectuado 
muchas reformas. 
E l 2 de setiembre, se ce lebró solemnemente la i n a u g u r a c i ó n del co-
legio Tridentino en la nueva San Salvador, decretada en la misma fe-
cha por el ejecutivo. 
En acuerdos gubernativos de 7 del mismo mes, se declara que la m u -
nicipalidad de la nueva San Salvador queda en posesión de los terrenos 
comunales y va ld íos que le estaban designados: se p r o h í b e l a cria de 
ganado libre en dichos terrenos con el objeto de impulsar el cu l t ivo del 
café , y se ponen á la dispisicion de dicha municipalidad los rendimien-
tos del estanco de aguardiente de la ciudad, para destinarlos á la l i m -
pieza y mejora de las calles y plazas. 
La sociedad de p ropagac ión y cul t ivo del a lgodón , establecida en 
Manchester, envia al Salvador, por medio del consulado b r i t án ico (co-
mo lo hizo y a en Guatemala), diez quintales de semilla del mejor algo-
don de Nueva-Orleans, para que sea distr ibuida é n t r e l o s hacendados 
s a l v a d o r e ñ o s : manda t a m b i é n un tratado sobre el cul t ivo , y tres m á -
quinas para despepitar y l impiar las que se rán establecidas en San M i -
guel , San Salvador y 8onsonate. 
Los restos mortales del general Morazan, fueron llevados de Coju-
tepeque á la capital el 14 de setiembre con esp lénd ida pompa. E l mismo 
d ía fueron exhumados los de su esposa la señora Doña Maria Josefa Las-
t i r i . Las urnas que con ten ían las cenizas del i lustre general y su con-
sorte, se colocaron en una capilla i l uminada en la iglesia de la Concep-
ción, donde quedaron hasta la m a ñ a n a del 16, en la cual fueron llevadas 
á la catedral. 
Nicaragua .—Tenemos á la vista varios n ú m e r o s del Nacional. E l se-
ñor J u á r e z , queconsiente en su proyecto, prosigue escribiendo sobre na-
cionalidad, y publicando las ideas que sobre tan grandioso objeto se le d i -
rigen de otras partes. Landablees la obra, emprendida por dicho señor , y 
aun los que no participen de algunas de sus ideas, tienen que conceder-
le nobleza en su proceder, e rudic ión y talento. 
E l 15 de setiembre se ce lebró la independencia con pompa y a l e g r í a . 
En León se u n i ó a l aniversario la j u r a de la nueva Const i tuc ión. E l n ú -
mero 46 del Nacional, dedica á esta un a r t í c u l o , del cual copiaremos en 
otro n ú m e r o los principales p á r r a f o s . 
Honduras .—Como siempre, las noticias de aquella r epúb l i ca , son 
bastante atrasadas. Por los per iód icos que hemos recibido, vemos que 
sigue en paz y adelanto. No hallamos part icular idad notable que men 
clonar, 
E c u a d o r . — L a a tenc ión púb l i ca es tá preocupada en la cues t ión con 
el P e r ú , sobre todo cuando se teme una demost rac ión de parte de aquel 
gobierno. Aunque no se cree que las cosas tomen un aspecto serio, por-
que se confia en que el Sr. D. Francisco Pablo Icaza , enviado estraordi-
nario y ministro plenipotenciario del Ecuador, cerca del P e r ú , l o g r a r á 
arreglarlo todo satisfactoriamente, los negocios es t án sumamente para-
lizados , cunde la alarma y se hacen preparativos de defensa. Se es tá 
reclutando gente á toda prisa y por la fuerza, y al mismo tiempo se han 
desmontado los pocos cañones que habia en las ba t e r í a s de Guayaqui l , 
porque el gobierno ha ofrecido al cuerpo d ip lomát ico desarmar la ciudad 
con el objeto de que los espedicionarios la consideren como puramente 
mercan t i l , y busquen a l ejérci to en el l lano. No obstante todo esto, la 
opinión general parece estar decidida por un arreglo pacífico , pues, se-
g ú n la Gaceta Mercantil, dos repúb l i cas hermanas y amigas como el 
P e r ú y el Ecuador, unidas por la igualdad de sus iusl i tuciones, por el 
c o m ú n origen de su nacionalidad y g lor ías , por tantos y tan sagrados 
v íncu los en fin, por n i n g ú n mot ivo deben confiar á la suerte de las ar-
mas el arreglo de sus desavenencias. 
N u e v a - G r a n a d a — D e conformidad con lo dispuesto en el a r t í cu lo 
50 de la Const i tución federal, el Sr. Procurador genecal de la Confedera-
ción, ha pedido que se suspenda una ley del Estado de Santander, sobre 
monedas. 
Por resolución de 12 de agosto se ha declarado rescindido el contrato 
que ce lebró el Gobierno en 29 de agosto de 1855 con los señores Sainte 
Rose y C.a, sobre ena jenac ión de tierras ba ld í a s , por no haber dichos 
señores cumplido aun con las condiciones que les fueron impuestas, ha-
biendo perdido en consecuencia á favor de la confederac ión las 10,000 
l ibras esterlinas que en abonos de deuda esterior depositaran en L ó n d r e s 
en seguridad del contrato. 
Por circular de 24 de agosto se declara que los jefes superiores de los 
Estados en que aun no se hayan creado los ajenies del Gobierno General 
e s t án en el deber de hacer ejecutar las disposiciones del presidente de la 
Confederación, y deben por tanto entenderse directamente con el poder 
ejecutivo, y no por medio de sus secretarios. 
L a m é n t a s e Cartagena de que su juven tud emigra sin cesar á Cuba. 
E l Estado de B o y a c á acaba de pasar por una crisis, s e g ú n el corres-
ponsal del Porvenir, en Tunja , con motivo de los escrutinios para la 
elección del Presidente, que comenzaron el 23 de agosto, hubo prepara-
tivos de asonada, etc. y los liberales negaron á la asamblea la facultad 
de deblarar electo al ciudadano que hubiese obtenido m a y o r í a . Por fin, 
el d ía 27 fué declarado electo a l Sr. David Torres, que obtuvo 22,000 y 
tantos votos contra poco mas de 18,000 que obtuvo el Sr Francisco José 
Z a l d ú a . 
Se temía la asonada. 
La asamblea de dicho Estado no ha dado una sola ley en 27 sesiones. 
En P a n a m á r e s u l t ó electo gobernador D. José Obald ía , por una gran 
m a y o r í a , venciendo a l part ido de Hurtado, sin que se e f ec tua rán los 
desó rdenes que se temian. 
E l secretario de la redacción EUOEHIO DE OLAVARRIA. 
R E V I S T A E S T R A N J E R A . 
El úll imo despacho te legráf ico de T u r i n dice: 
« S e aumenta la ag i t ac ión e n l l a l í a , estendiendo los revo lu -
cionarios la falsa idea de (fue Napoleón les presta su apoyo. Dí-
cese que Rusia y Francia son las que atizan la discordia en-
tre italianos y aus t r í acos .» 
El mundo polí t ico, estremecido, vuelve h o y , pues, á fijar 
sus ojos en la v íc t ima de todas las t i r a n í a s , en la desgraciada 
I t a l i a : sus quejidos han venido á interrumpir la a legr ía de los 
banquetes en que la diplomacia, represenlanle de los reyes y 
enemiga de los pueblos , se entrega con sus amos á todos los 
placeres permitidos por la etiquela impe r i a l , mientras las na-
cionalidades, encadenadas , destrozadas en pedazos, repartidas 
en girones por los tratados de 1815, p a d r ó n de ignominia de 
la Europa moderna , escandaloso atentado convertido en único 
y legitimo origen de tantos imperios agonizantes , pagan con 
sus tributos , con la sangre de sus hijos los bá rbaros dispen-
dios de las suntuosas fiestas. 
No creemos que haya sonado todav ía la hora de la gran 
lucha , y sen t i r í amos en el alma que las convulsiones que en 
estos momentos estremecen todo el suelo i tál ico, diesen lugar á 
nuevas hecatombes. 
El ilustre conde de Montalembert, indultado por el empera-
dor de la pena que le habia sido impuesta, ha rechazado noble 
y dignamente el indulto que se le ofrecía. La carta que ha d i -
r igido al Monitor es la siguiente: 
aSr. redactor: 
El Monitor de hoy inserta en su parte no oficial una noticia 
que solo he sabido al learla. Es t á concebida en estos t é rminos : 
«El emperador, con ocas ión del aniversario del 2 de diciembre 
ha indultado • Mr . de Montalembert, de la pena que se lehabia 
impues to .» Condenado el 24 de noviembre, he apelado en el 
t é rmino legal, de la sentencia d í í l a d a contra mí. N ingún poder 
en Francia ha tenido hasta hoy el derecho de indultar de una 
pena que no se ha dictado en definitiva. Soy de los que aun 
creen en el derecho y no aceptan la gracia. Os ruego, y si fue-
fuere preciso os exi jo , s e g ú n previene el a r l . 11 de la ley de 
1822, que inser té is estacarla en el n ú m e r o de m a ñ a n a . 
Recibid, señor redactor, el testimonio de mi cons iderac ión . 
—C. DE MONTALEMBERT. 
A l sobrino de Augusto no le es permitido y a n i ejercer ac-
tos de clemencia. Tiene razón Montalembert: hay ocasiones 
en que nos ofenden mas con una gracia que con una pena. 
El movimiento reformista en Inglaterra es cada vez mayor. 
Los miembros del Parlamento se mult ipl ican y aparecen en to-
das partes. Los speechs son tantos y tan variados que seria ne-
cesario el hilo de Ariadna para marchar sin perderse en medio 
de aquel Dédalo . Cada uno pide su cosa. Se emiten las opiniones 
mas estravagantes y contradictorias. Los unos piden el sufra-
gio universal, los otros quieren acordarlo solo á los que pagan 
cierta cuota de cont r ibuc ión . Hay quienes, como sir Napier y 
M r . Lock , piden se conceda á todo el que posea un hogar do-
més t i co . L a vo tac ión secreta, ó Ballot , como allí se llama, es 
objeto de una animada controversia. El Parlamento trienal y 
otros puntos de los carlistas t ambién se discuten con calor. En 
una d is t r ibución mas regular y equitativa de los distritos elec-
torales todos e s t án de acuerdo. El movimiento en sentido con-
trar io ó conservador, y que en vez de r é m o r a es el regulador 
del progreso, tampoco deja de hacerse sentir. No se asustan, 
sin embargo, los t ímidos. Esta confusión no es mas que aparen-
te. E l p ú b l i c o , d e s p u é s de haber asistido á un meeting en 
donde se han desahogado dos ó tres oradores lanzando impre-
caciones contra los reaccionarios, los enemigos del progreso y 
del pueblo, los d é s p o t a s , las escesivas contribuciones y la i n -
tolerancia religiosa, vuelve tranquilamente á sus tareas, y los 
negocios con t inúan su marcha prospera, y ni se altera la calma 
social ni las pasiones polí t icas se envenenan hasta ese punto 
peligroso que hace revoluciones y produce dictaduras como 
acontece en el Continente. 
A l consignar Montalembert en su famoso a r t í cu lo so-
bre la Inglaterra que al l i no se llevan nunca las cosas á u n 
estremo, ha espresado en una sola palabra el verdadero e s p í -
r i t u de la sociedad inglesa y sus liberales instituciones. Las pa-
siones de los partidos se evaporan en palabras y las cuestio-
nes se dilucidan tan perfectamente por la imprenta, que cuan-
do el parlamento se r e ú n e conoce el verdadero estado de la 
op in ión ; y como la obedece, no tiene que hacer mas que se-
gu i r sus inspiraciones como en la cues t ión china y el aconte-
cimiento del 14 de enero. A l l i todo el mundo habla y á todo e l 
mundo se escucha. Después se cuentan los votos y se decide 
por las m a y o r í a s . El partido derrotado ha aceptado su suerte 
con la mejor gracia posible, y las cosas vuelven á su estado 
normal . 
E l movimiento actual no de jará de ejercer una influencia 
considerable en el resultado final, pues el gabinete y el Parla-
mento i rán mas ó menos lejos , s e g ú n que sean arrastrados 
con mas ó menos fuerza por la corriente de la opin ión púb l i ca . 
No hacemos aqu í dis t inción entre el gabinete y e l Parlamento, 
porque si es verdad que en ciertos puntos, de ap l icac ión mas 
bien que de principios , hay disidenciaá notables entre los v i e -
jos partidos , es cierto t ambién que en la mayor parle de los 
puntos esenciales hay acuerdo entre ellos para rechazar las 
modificaciones exigidas por Mr . Br igh t y los reformistas en 
el sistema electoral actual. 
E l gabinete, aunque sus proyectos no se han dado á luz , 
parece que tiene la intención de apoyar la estension de la fran-
qu ic ia , y de hacer sobre este punto concesiones tan largas co-
mo lo crea necesario para dar satisfacción al mayor n ú m e r o do 
partidarios de la reforma; pero res is t i rá la m a y o r í a de los 
otros puntos y s e r á inexorable sobre la proporcionalidad de la 
r e p r e s e n t a c i ó n , es decir , de la d is t r ibución de los diputados, 
s e g ú n la población de los colegios electorales. 
Bajo el punto de vista de los principios manifestados en la 
d i s c u s i ó n , las opiniones de los whigs no difieren en el fondo 
de las del ministerio y de los torys. Como estos, sus antiguos 
adversarios admiten la estension de la f ranquicia , y los unos 
como los otros, esperan de la opinión públ ica la medida de la 
reforma que es tán prontos á realizar en este punto. Pero los 
w h i g s , así como los to rys , rechazan de una manera absoluta 
el principio de la represenlacion proporcional. 
Resulta de esta ana log ía de miras y de i n t e r é s , una tenden-
cia de los dos grandes partidos a r i s tocrá t icos á acercarse en 
la cues t ión de la reforma, pudiendo asegurar ya que ese asun-
to no se h a r á cues t ión de gabinete en la p r ó x i m a legislatura. 
Separada la cues t ión minis ter ia l , las discusiones de los 
w h i g s y de los torys estriban en puntos de detalle que intere-
sanmucho mas á esos partidos que á la reforma. En el in te rés 
de su influencia respectiva, uno q u e r r á , por e jemplo , mas es-
tension de la franquicia, en las ciudades y el otro en las cam-
piñas . Todos q u e r r á n , en una palabra, la modif icación que le 
parezca que favorece mejor á su influencia. 
Pero entretanto, los dos siguen atentamente el movimien-
to reformista, y no d e t e n d r á n definitivamente su plan de cam-
p a ñ a sino cuando hayan podido apreciarlo. Hasta ahora sus 
proyectos p e r m a n e c e r á n en la vaguedad, en ese estado de i n -
certidumbre cuyo reflejo exacto se encuentra en el Times que 
no sabe todavía en q u é principio detenerse para hallar una ba-
se sól ida. 
Hay dos puntos, sin embargo, con los que ese pe r iód ico 
no quiere t ransigir : la reducc ión de la vida de los Parlamentos 
á tres años y el escrutinio secreto de las elecciones. Declara 
que combat i rá ené rg i camen te estas dos reformas, si el partido 
radical persiste en reclamarlas. 
Los propietarios de buques de la marina mercante inglesa 
trabajan con gran ardor para obtener una modif icación en sen -
tido prohibicionista de las leyes de la n a v e g a c i ó n . Desde la 
gran revoluc ión de Peel y la abolición de las antiguas Navega-
tions L a n s , que abr ió los puertos de la Gran B r e t a ñ a á los bu-
ques mercantes de los otros p a í s e s , los ingleses han esperado 
en vano reciprocidad por parte de las naciones estranjeras. E l 
libre cambio no ha abierto los ojos á los prohibicionistas y par-
tidarios de la vieja ru t ina , y los inmensos beneficios produci-
dos aqu í por é l , no han podido persuadirlos á usar de recipro-
cidad con los que les abren svs puertos libres de derechos , y 
admiten sus productos naturales é industriales , sin obs t ácu lo á 
la competencia en sus mercados. Este es el reglamento en que 
se fundan los propietarios de los buques mercantes ingleses 
para formular sus quejas. Pero, á pesar de la aparente razón 
que los asiste, los fecundos principios proclamados al mundo y 
adoptados por sir Roboro Peel, no corren pel igro. A pesar de 
las desventajas con que están combatiendo estos principios pro-
ducen resultados estraordinariamente ventajosos para la pros-
peridad público. Durante los siete años que precedieron inme-
diatamente á la abolición de las leyes prohibitivas de la nave-
gación , se cons t ru ían a n ú a l m e n l e 794 buques mercantes, m i -
diendo 116,000 toneladas, mientras que desde que se abolieron 
y de 1850 á 1857 especialmente, no han bajado de 030 buques 
anuales un a ñ o con otro, midiendo 219,000 toneladas. E l co-
mercio ha recibido tal impulso con la abolición de las leyes 
prohibit ivas de la n a v e g a c i ó n , que desde el a ñ o 49 al 57 las 
entradas y salidas de buques han aumentado en tres millones y 
medio de toneladas. En 1849 fué de 8.152,559; en 1857 de 
11.636,257 toneladas. 
La lógica inexorable de los n ú m e r o s prueba, pues, que a 
pesar de la no protección de que se quejan los propietarios de 
los buques mercantes ingleses, el comercio ha prosperado de 
upa manera estraordinaria. Y no se crea que este magnífico 
movimiento mercantil fué producido por la marina mercante de 
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Iros países, pues las toneladas do las demás naciones reunidas 
10 se elevaron mas que á 3.314,090 toneladas durante el año 
úl l imo En vista de estos resultados los dueños de los buques 
nueden peticionar cuanto quieran. Sus reclamaciones no en-
cuentran eco en ninguna parte. , A • 
L a libertad de comercio na echado tan profundas raices, 
e iiasia la clase agrícola que por su naturaleza es lamas con-
servadora de todas las clases sociales, se ha despojado de las 
antitruas preocupaciones, y no volverá al sistema que solo pro-
ducía patatas y hambre para las clases trabajadoras, en vez del 
pan blanco, barato y escelente que comen ahora. L a prensa y 
la opinión pública condenan unánimemente esta tentativa reac-
cionaria , y sí el Parlamento que ha volado una suma de 
1.125,206 libras esterlinas como compensación al rey de Dina-
marca por la abolición de los derechos del Sund, adopta alguna 
medida sobre este punto en la próxima legislatura, no será 
cierlamente en beneficio de una clase con perjuicio de la na-
ción y en sentido prohibicionista. 
Suponemos que el lector no habrá olvidado, la cuestión de 
las islas Jónicas, mejor dicho, la que se ha promovido en I n -
glaterra con motivo de la publicación de ciertos documentos 
de sir John Young relativos al poder de aquellas islas. L a 
prensa de Lóndres continúa ocupándose en el asunto, y como 
siempre sucede cuando se traía de cosas de entidad, emite di-
ferentes pareceres. 
E l rimes deplora que dichos documentos hayan visto la 
luz pública, fundándose, con razón, en que han de producir 
muy mal efecto enlrc los habitantes de la susodichas islas. E l 
Dai ly-Xews, como autor de la publicación, opina de distinto 
modo, y el Morning-Post se muestra poco satisfecho de lo que 
hasta ahora se sabe acerca del particular, y espera que acabe 
de levantarse el velo que cubre al asunto. De las reflexiones á 
que unos y otros se entregan, encaminadas todas á ver en la 
sustracción de los consabidos documentos un hecho que difícil-
mente puede espl ícarse, no hay que ocuparnos. En cambio la 
actitud del gabinete británico merece. consignarse. E s tal su 
empeño en declinar su responsabilidad respecto de la publica-
ción de las comunicaciones de sir John-Young, que no sola-
mente lo ha manifestado por medio del Morning-Herald, sino 
que ha pasado una nota circular declarándolo así, á sus agentes 
en el eslranjero, diciendo en ella que dichas comunicaciones 
se han publicado sin su autorización, y que únicamente han 
podido ver la luz pública por una sustracción que todavía no 
se ha descubierto. También se dice en el precitado documen-
to que los proyectos desenvueltos en aquellos nada llenen que 
ver con los del gobierno inglés , que por el contrario se consi-
dera obligado á mantener las disposiciones de los contratos re-
lativos á las islas en cuestión. 
L a protesta del gobierno de Lóndres está en su lugar, y 
debemos de suponer que es sincera. 
L a aclaración producirá sin duda en Inglaterra escelente 
efeclo, pues disipará las inquietudes que habia provocado la 
publicación de las cartas de sir Jhon Young. Pero no borrará 
la impresión profunda que habrá causado necesariamente en 
las imaginaciones ya exaltadas de las islas Jónicas la opinión 
radical de lord comisario encargada de gobernarlas. Las ideas 
de independencia, tan populares en aquel pueblo, han encon-
trado en efeclo apoyo y en alguna manera una juslií ícacion en 
sus palabras, y la Gran Bretaña esperimentará nuevas dificul-
tades en la administración tan embarazada ya y tan penosa de 
las islas Jónicas. 
Parece que los representantes de Austria é Inglaterra en 
Constantinopla han apoyado tan enérgicamente á la Puerta en 
sus derechos á la soberanía del Montenegro, que los de Fran-
cia y Rusia han desistido de sus pretensiones acerca del parti-
cular. L a misma unanimidad han mostrado las tres potencias 
en lo relativo al puerto del Adriático que reclamaba el Monte-
negro, demanda que también parece haber sido abandonada. No 
satisfecha la Puerta con eslas concesiones, ha reclamado contra 
los envíos de armas y subvenciones pecuniarias concedidas al 
Montenegro por Francia, y contra la presencia de buques rusos 
y franceses en las aguas del Adriático. Mr. THOUVENEL ha re-
chazado la acusación del suministro de armas; pero también ha 
manifestado que el emperador de los franceses habia prome-
tido por generosidad una subvención anual de 50,000 francos 
al principe Danílo. Por lo que hace á los buques rusos que se 
encuentran en las aguas del Adriático, monsieur THOUVENEL y 
el señor de BOUTEWIEFF han prometido trasmitir á sus gobiernos 
los deseos de la Puerta. 
Las negociaciones enlabladasenlre Francia y Suiza con mo-
tivo del asunto del valle de Deppes, negociaciones de que he-
mos hablado en varias circunstancias, las cuales se creían ge-
neralmente terminadas ó en vísperas de serlo, encuentran toda-
vía dificultades bastante serías. 
E l gobierno federal suizo se hallaba bastante dispuesto á 
ceder á Francia el territorio en litigio; las autoridades militares 
de la Confederación emitieron pareceres favorables; pero des-
pués se presentaron susceptibilidades nacionales que hacen á 
la solución proyectada una oposición que no será vencida fá-
cilmente. 
E n la capital misma de la Confederación, en Berna, circula 
una petición pidiendo que se prohiba, tanto en el cantón de 
Vaua , como en la autoridad ejecutiva superior federal, que se 
ceda ni la menor porción del territorio helvét ico . 
Esas resistencias encuentran eco en el estranjero. Un arti-
culo publicado en la Gaceta militar de Vicna, dá al valle de 
Dappes una importancia estratégica muy grande, no solamente 
para la defensa de Suiza, sino también para la de Italia. Fun-
dándose en esas consideraciones y en las resoluciones del Con-
greso de Viena, que adjudicó el valle al cantón de Vaud, llega 
a concluir que la cesión proyectada de ese territorio á Francia 
para ser válida, deberla ser consentida por todas las grandes 
potencias de Europa. 
Muchos oficiales superiores de la Confederación no son de 
la opinión del periódico especial de Viena, ó aUmenos creen 
que la cesión podria efectuarse sin perjudicar los intereses mi-
litares de Suiza. A las memorias en este sentido que ha recibi-
do la autoridad federal, es preciso unir un reciente trabajo del 
coronel Ziegler, de Zurich, que mandaba una división del ejér-
cito federal en la época del Sunderbund. Aun admitiendo que 
el valle pueda cederse á Francia, Mr. Ziegler dice que Suiza 
debaria rehusar toda indemnización de dinero, y pedir una ter-
ritorial en la orilla derecha del lago de las Rosas. Esta opinión 
parece haber producido viva impresión en toda la Confedera-
ción y es muy discutida. E n Berna especialmente la cuestión 
está á la orden deldia. 
S e g ú n las últimas noticias de Constantinopla, Mehemet-
Al í -Bajá , ministro de Marina del Sultán , ha estado á punto de 
ser víct ima de una intriga urdida por sus enemigos. E l gran 
señor, sin embargo, habia sabido resistir á las influencias que 
le presentaban como sospechoso á su c u ñ a d o , con cuya con-
ducta ha venido á resultar lo que siempre sucede en semejan-
tes casos: que Mehemet-Alí ha hecho mas fuerte su prestigio, 
y hoy se contempla mas seguro en la alta posición que ocupa. 
No se confirmaban los rumores que habían circulado en la ca-
pital de Turquía de que Fuad-Bajá iba á ser nombrado gran 
visir. E n cambio tampoco parece que deje, por ahora, la car-
tera de Negocios eslranjeros que le está confiada. 
Kaboul-Effendí, enviado del Sultán á S e r v í a , l l egó á Bel-
grado el 24 del pasado de dicha capital, donde fué bien reci-
bido por el príncipe Alejandro. Ignórase el fruto de su emba-
jada ; pero entre tanto, es lo cierto que la Sublime Puerta con-
tinúa abrigando sérias inquietudes acerca de la convocación de 
la Skuptschína (Asamblea nacional), sobre la que se han he-
cho tan fatídicos anuncios, y como medida de precauc ión , ha 
mandado aumentar la guarnición de la cindadela de Belgrado 
con un batallón del Nizam. 
E l estado de los Principados danubianos vuelve á inspirar 
sérias inquietudes; tal es la agitación que tanto en Moldavia 
como en Valaquia se advierte, y principalmente en las capita-
les de ambas provincias Hay quien acusa al gobierno austríaco 
de atizar la discordia y fomentar el descontento en los ánimos, 
lo cual, si fuese cierto, colocarla á Austria en una situación 
muy delicada respecto de las demás potencias europeas que 
con ella resolvieron la actual situación política de los Principa-
dos. E n fin, para dar una idea del movimiento en que se en-
cuentran los ánimos , basta apuntar que el 28 del pasado M. Ma-
no, uno de los tres nuevos caimacanes de Valaquia , fué objeto 
de una tentativa de asesinato por medio de "una bomba fulmi-
nante que durante la noche lanzaron en su despacho. L a esplo-
sion no produjo felizmente los resultados que se proponían lo-
grar los asesinos, pues no hubo víctimas que lamentar. Los 
autores de tan criminal tentativa no se han descubierto. 
Dícese que uno de los ministros de Moldavia ha dirigido al 
gran visir del Sultán una reclamación enérgica, quejándose del 
estado deplorable en que se encuentra dicho Principado, y 
protestando de la parte de responsabilidad que pudiera alri-
buirsele. 
L a Gaceta prusiana , diario semi-oficial, que ha reempla-
zado al Ze i t , na publicado en Berlín un importante artículo, 
que es una profesión de fé destinada á responder á la emoción 
causada por las últimas circulares del ministro del Interior. Las 
declaraciones que contiene son muy claras y categóricas; dicen 
que el gobierno, custodia fiel de los intereses de la nac ión , no 
se dejará arrastrar en ningún sentido ni por las esperanzas 
exageradas del radicalismo ni por los sentimientos del partido 
feudal; se contentará con observar y practicar con lealtad la 
constitución, ni mas ni menos. Hay en esta actitud con que sa-
tisfacer á las gentes sinceras de todos los partidos; solamente 
los ultras de la derecha podrán resentirse porque acepta el go-
bierno instituciones, cuyos principios no han cesado de con-
denar. 
No se habrá olvidado que en la conferencia aduanera que se 
celebró en Hannover, dos Estados del Sur de Alemania, Badén 
y Wurtemberg, no quisieron consentir en la supresión de los 
derechos de tránsito á través del territorio de Zollverein sino á 
condición de la abolición simultánea de los derechos de peage 
en el Rhin. 
Por un momento se creyó que los dos Estados citados ha-
bían renunciado á su oposición condicional, ó que sus contra-
dictores iban á ceder en la cuestión de los peages, pero parece 
que los esfuerzos en ese sentido no han dado resultado satisfac-
torio. L a Nueva Gaceta de Hannover anuncia que han fracasa-
do las negociaciones. Los derechos de tránsito se mantienen 
así como los peages. E s un resultado muy poco satisfactorio 
para todos los intereses comprometidos en !a cuest ión. 
E l pueblo de Neufchatel reunido por tercera vez en sus co-
micios para pronunciarse sobre la aceptación ó no aceptación 
desuna nueva Constitución cantonal, ha admitido por fin por 
5,730 votos 3,385 el último proyecto que le sometió la Asam-
blea constituyente. L a votación se celebró el 21 de noviembre. 
S e g ú n el Diario alemán de Francfort , se cuidan con acli-
tividad en el ministerio de la Guerra en Prusia de preparar las 
modificaciones que deben realizarse en la organización mili-
lar. Sabido es que hace muchos años y a que se suprimieron 
las brigadas particulares de Landwehr, aumentándose cada re-
gimiento de línea con aquellas. Se trata de componer con los 
regimientos de Landwehr uno solo de seis batallones. 
L a Gacela de Colonia también nos da noticias de reorgani-
zaciones mililares, pero en la marina. Se trata en Berlín, dice, 
de separar la administración marítima. A l frente de ella se co-
locara probablemente al almirante Schroder. Se habla de la 
construcción de un puerto de guerra en el Bál t i co , no tranfor-
mándose en puertos de guerra ni Dantzig ni Sweinemunda, 
pues se escogerá la isla de Rugen para este efecto. 
Despachos oficiales de Bombay del 9 de noviembre, anun-
cian que ha sido publicada en los periódicos de la India la pro-
clama de la reina, en que hace saber que la India pasa á ser 
administrada bajo la autoridad directa. Dicha proclama debia 
ser leída además el 19 de noviembre en las principales ciuda-
des de la India inglesa. 
Las noticias, oficiales también, de las operaciones militares 
son de importancia. E n Uda, los ingleses habían alcanzado di-
ferentes ventajas sobre los rebeldes, á quienes tomaron dos 
fortalezas.'El 29 de octubre , el gefe Bení Madho , con 20,000 
hombres, atacó á los ingleses cerca deSaburwa; pero fué der-
rotado. E n la India central, el general Mitchell derrotó cerca 
de Carrée las Ironas de Tantia T o p é e , hermano de Nana Saib, 
que en número de 3,000 hombres abandonaron las armas y 
huyeron. También deshizo el general Mitchell otro cuerpo de 
3,000 rebeldes. A consecuencia de este descalabro, Tantia 
Topée , aun cuando todavía tenia 7,000 hombres á sus órde-
nes , habia anunciado la intención de someterse. 
De San Pelersburgo escriben, con fecha del 22 de noviem-
bre , que en todo lo que depende del emperador, la cuestión 
de emancipación camina rápidamente á su desenlace. Asi es 
que S. M. ha mandado últimamente que los siervos pertene-
cientes á las minas que están bajo la dirección del ministerio 
de Hacienda, se declarasen libres dentro de seis meses; al 
efecto ha establecido tres comisiones: una para los siervos del 
gobierno de Moscow, otra para los de la circunscripción de 
Orembourg, y la tercera para Oural. A fin de apreciar esta me-
dida en su justo valor, es necesario recordar que todos los 
empleados de dichas minas eran libres en su origen' pero Pe-
dro el Grande , que quería dar grande impulso á la industria 
metalúrgica en R u s i a , concedió á todos los que á ella se de-
dicaron, fuesen nobles ó comerciantes, poblaciones y bosquas 
en donde pudiesen abastecerse de la madera necesaria para 
esta industria. Los derechos de estos nuevos propietarios sobre 
los colonos que habitaban eslas poblaciones eran limilados; pe-
ro poco á poco los señores fueron eslendiendo sus privilegos, 
convirtieron los colonos en verdaderos siervos. E n la actuali-
dad ha sonado por fin la hora de la libertad para sus sucesores. 
MANUEL ORTIZ DE PINEDO. 
R E V I S T A M E R C A N T I L Y E C O N O M I C A 
D E AMBOS MUNDOS. 
Poco ó nada ha variado la s i tuac ión financiera desde nuestra anterior 
revis ta : la tendencia á la alza que se observa en la mayor parte de los 
mercados , anuncia , como no podía monos de e s p e r a r s » , c i e r t a an imac ión 
en los negocios, encalmados hasta hace poco por razones que e s t á n al 
alcance de nuestros lectores. En prueba de esta verdad, el ú l l imo balan-
ce del Banco de Inglaterra , comparado con el de la semana precedente, 
ofrece los siguientes resultadso : aumento en los depósi tos públ icos y 
part iculares; l igero aumento en los descuentos y en la existencia m e t á -
lica de la ca ja , y por ú l t i m o , aumento en los recursos disponibles de 
392,009 l ibras . 
Tenemos á la vista el cuadro de las importaciones de cereales en I n -
glaterra durante los nueve primeros meses del presente año , las cuales 
suman un total de 9.938.884 hectolitros, contra 6.212.240 ídem en i g u a l 
per íodo de 1857. A esto debe a ñ a d i r s e 1.648,719 quinlaies mét r icos 
de harina (S ar. 17 l i b . uuo), contra 656,352 idom en 1857. 
Se calcula que para fin de año la impor tac ión total (reducida la ha-
r ina á t r igo) podrá ascender á 14.500.000 hectolitros (166 l ib . uno). 
Para que nuestros lectores puedan formarse una idea de las proce-
dencias de esta enorme cantidad de cereales, á conlinuaciim insertamos 
los países que las han suministrado. 
Rusia 1.069,000 hectolitros. 
T u r q u í a y Principados Danubianos. 566,000 
Egipto, • . . . 1.074,000 
Bál t i co . . . • 2.900,000 
Estados-Unidos 1.600,000 
Francia 2.175,000 
Otras procedencias 550,000 
Harinas. 
Ciudades Anseá t i cas 55,000 qs. m é t r i c o s . 
Estados-Unidos 826,000 
Francia 735,000 
E s p a ñ a y otras procedencias. . . . 2.300 
Véase con cuanta r azón se dice que Inglaterra es el mayor depósi to 
de cereales que hay en el mundo. 
Se ha publicado en Ingla ter ra un documento acerca de la marina mer-
cante de vapor de aquel p a í s , del cual resulta que el 31 de diciembre de 
1857 habia 1.785 buques de vapor, que en j un to medían 408,702 tone-
ladas. 
El porte medio de cada vapor era el de 230 toneladas, y se d í s t r i b u i a n 
en las clases siguientes: 
Buques de madera de ruedas 837 
Idem i d . de hé l i ce . 22 
Idem de hierro de ruedas 397 
Idem i d . de hé l ice 529 
No debe e s t r a ñ a r s e la tendencia de aumento que se observa en el sis-
tema de h é l i c e , atendiendo á los progresos que diariamente hace esta 
clase de cons t rucc ión y que permite luchar con ventaja á los de hé l ice , 
con los vapores de ruedas mas veloces. La compañ ía de navegac ión Pe-
ninsular y Oriental parece e s t á convencida de la su perioridad del hél ice 
que en adelante no h a r á cons t ru i r vapores de ruedas: á lo monos asi se 
asegura. 
S e g ú n un documento oficial publicado por orden del Parlamento i n -
g lés , las compañ ía s contra seguros de incendios en Inglaterra han tenido 
que pagar durante el año que t e r m i n ó el día 25 de diciembre de 1657, 
1.268,914 l ibras esterlinas de impuesto. Esta cont r ibución ha reca ído so-
bre 34 compañ ía s de Lóndre s y 25 de provincias. Las tres principales 
c o m p a ñ í a s de L ó n d r e s , s e g ú n las sumas que pagan al fisco, son el Sun, 
el Phenix y el Royat-Exchango. Las sumas que figuran á la cabeza de 
las provincias son, la Norwich-Union , el West of England, la Manches-
ter Compay,el Royal Liverpool y el Liverpool and London. El capital de 
las pól izas para los seguros de granjas ó casas de labor que es t án exen-
tas de impuestos, se ha elevado durante el año , á 38.851,556 libras es-
terlinas para las provincias, ó sea un total general de libras esterlinas de 
65.329,749. En Escocia, los derechos sobre tos seguros contra incen-
dio, han sido de 39,536 l ibras esterlinas, y las pól izas de seguros exen-
tas de derechos, han alcanzado una cifra de 5.912,558 libras esterlinas. 
Las transacciones se han repartido entre siete compañías escocesas. En 
Ir landa, los derechos han sido de 65,110 libras; y el total de los seguros 
se han clarado á 72.130,000 l ibras esterlinas. 
L a casa de Rostchild ha establecido una sucursal en San Pelersburgo: 
la r e p r e s e n t a r á M . Gunsberg. Esta nueva especulac ión , que se supone 
t e n d r á buenos resultados para el opulento j u d í o , ha causado en los c í r -
culos somerciales de la capital de Rusia una v i v a sensac ión . 
La casa deBar ing , de L ó n d r e s , firmó el 24 del pasado un emprés t i t o 
de 1.400,000 l ibras esterlinas con el gobierno chileno. 
S e g ú n escriben de P a r í s , en la anterior quincena hubo en la Bolsa 
una pequeña reacc ión , y la renta á pesar de su firmeza relat iva, se en-
cuentra, como los valores industriales, en una oposición u n í a n l o menos 
favorable que la semana anterior. 
Siu embargo, n a d a , | a s í en el orden económico como en el polí t ico, ha 
cambiado, n i nada hay tampoco que pueda inspirar temor á l a espe-
culac ión . 
Por lo d e m á s , si necesario fuese esplicar este movimiento de debi l i -
dad de los ú l t imos d ías , podria decirse quedespuesde alzas tan considera-
bles como las que han venido suced iéndose desde el mes de agosto ú l t i -
mo, nada tienen d e e s t r a ñ o estas pequeñas reacciones que son consecuen-
cia, puede decirse, de¡las relaciones de beneficios, y a l propio tiempo que 
desembarazan alguhas posiciones difíciles, ofrecen á los rezagados oca-
sión favorable para entrar en la especulación de los valores. 
Resulla, pues, de a q u í que movimientos como el que a l presente nos 
ocupa, masque favorables, son ú t i l e s al movimiento y al buen aspecto 
y firmeza de los valores. 
Se han efectuado ú l t i m a m e n t e compras en el Crédito Mobi l ia r io es-
pañol , y se a t r ibuye esto a l buen negocio que ha hecho dicha sociedad, 
cediendo bajo ventajosas condiciones á una nueva sociedad, la empresa 
del ferro-carr i l del Norte . 
Hé a q u í las principales variaciones que han tenido los valores en l a 
ú l t ima quincena. 
Valores franceset. 
3 por 100 74 50 
Banco de Francia 3175 — 
Crédi to mobil iar io 1040 — 
Orleans 1406 — 
Norte. 1002 50 
Este 705 — 
L y o n M e d i t e r r á n e o 877 50 
Mediodía 589 — 
Oeste 617 50 
E l Monitor ha publicado un decreto inst i tuyendo bajo la g a r a n t í a de 
la ciudad de Paris y la autoridad del prefecto del Sena, una caja espe-
cial destinada á servir la tesorer ía de los grandes trabajos públicos de l a 
ciudad, y que t o m a r á el t í t u lo de «Caja de trabajos de Par i s .« Este nue-
vo establecimiento podrá emit i r valores de crédi to para hacer frente i 
sus necesidades, pero solo dentro de los l ími tes que fijará para cada emi-
sión el consejo municipal con la aprobación del emperador. 
En los c í r cu los mercantiles de Milán reina gran d e s a z ó n , pues es tá 
produciendo una verdadera crisis la nueva moneda que a l parecer solo 
existe nominalmenle. 
La plaza presenta un fenómeno e s t r ao rd ína r i o . Se protestan letras de 
cambio de lascases mas respetables, no porque so tenga la menor duda 
con respecto á su pago, sino porque hay falta absoluta de moneda que 
tenga curso lega l ; pues n i aun los antiguos swansigs se admiten s ino 
pertenecen á cierto a ñ o , con respecto al cual se hace una escepcion espe-
cial de la moneda por la sobreabundancia de su valor in t r ínseco . E l d í a 
primero de noviembre todos los swansigs que no llevaban marcado e l 
consabido a ñ o escepc íona l , eran reusados: n i aun perdiendo el 3 por 100 
podía encontrarse quien los cambiase. A ñ á d a s e á esto el inmenso n ú m e -
ro de medios swansigs, que no teniendo salida para el estranjero se acu-
mulan en manos de los comerciantes: el comercio los admi t ía como a n -
tes , pero la caja de ahorros no quiere admitir esta moneda que figura en 
un 50 por 100 en la actual c i rculación monetaria. En la bolsa se ha m a -
nifestado un pánico general. Ha llegado, es verdad, a l g ú n m e t á l i c o , pe-
ro cada cual se lo guarda con mucho cuidado : hasta dentro de diez ó 
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doce días no l legarán otras remesas de Baviera y Wurtemberg; de Vie-
na no puede ir mas ^ue papel-moneda , que so lóse utiliza para préstamos 
forzosos, pues no es papel aceptado ni aun por el gobierno para el pago 
de contribuciones ordinarias. 
E l gobierno ruso ha concedido una subvención de 150,000 rublos á 
una compañía de vapor que se dispone hacer el servicio del mar Blanco 
tocando en el Dwina, el Sheckzna, el Volga, el Vitka y el lago Hu-
tansky. 
Mr. Duhaut, fabricante de azúcar de L i l a , cuya enorme quiebra pro-
dujo hace a l p - i M i s semanas bastante sensación en los c írculos comerciales, 
compareció <•! 20 del pasado ante el tribunal de policía correccional de 
dicha ciudad, acusado de bancarota irregular. Resultaba de la informa-
•cion, que iiahia suspendido sus pagos el dia 2 del mes pasado y que su 
pasivo era de 5.300,000 fr., y su activo solamente de 1.000,000 de fran-
cos, resultando, por consiguiente, un déficit de 4.300,000 fr. A l exami-
nar sus libros se vio que sus gastos personales habían sido últ imamente 
esces ívos; que estos gastos, que en 1854 importaban solamente 50,000 
francos, en 1855 ascendieron á 70,000 f r . , en 1857 á 108,000 fr. y que 
desde 1.° de enero á 1.° de octubre, del presente a ñ o , habían llegado á 
123,000 fr. Aparecía después que muy recientemente había perdido 
11,000 fr. en el juego y 10,000 en la carrera de caballos de Saínt-Omer. 
L a s noticias comerciales que tenemos de la Habana alcanzan al 1.° 
del pasado. E l mercado de azúcares no recobraba animación, por causa 
de la diferencia de 1[2 á 1 real , que había entre las pretensiones de los 
comprad n cs y vendedores. Pero annque no fuese fácil definir la situación 
del mercado en esta alternativa, debía fijarse el precio de 9 I i4 á 9 1(2 
reales arroba, por el número 11 l i2 del tipo holandés, practicado en los 
ú l t imos días por algunas parlidítas.—Las existencias en la Habana y en 
Matanzas ascendían á 85,000 cajas con .165,000 en igual época del año 
anterior.—De los avisos que se recibían de todos los puntos principales 
de la isla, se infería qne la zafra próxima dará solo un buen rendimien-
to. L a s esportaciones de a z ú c a r e s de la Habana y Matanzas, desde 1.° 
de enero al 24 de octubre último, eran las siguientes: para España 
157,870 cajas; para los Estados-Unidos 207,800; para Cowes, Falmout y 
un mercado de Inglaterra 290,844; para Francia 64,056; para Hamburgo 
y Breme 29,629; para Holanda 10,557; para Bélgica 24,120; para Rusia 
2,471; para Trieste y Venecia 40,610; y para otros países 21,702; lo que 
dá un total de 858,630 cajas, que sentimos, porqne estos números siem-
pre dán un mal rato á los anexionistas. L a esportacion en igual período 
del año anterior, fué de 605,953 cajas. 
L a Gaceta de la Habana publica un estado de la recaudación de las 
rentas de la isla en el mes de setiembre de este año , y por él vemos que 
si bien las terrestres tuvieron alguna baja en este período con respecto 
a l año anterior , las marít imas dieron un aumento que la escede todavía 
en la suma de 15,601 pesos. 
Procedentes de Cádiz habían entrado en el puerto de la Habana los 
buques siguientes: 
E l 28 de octnbre, la fragata Pepita. 
E l 29, la Télis, que había hecho escala en Puerto-Rico. 
E l 5 de noviembre, el bergantín Lola. 
Y el 6, la fragata Nueva Apolo. 
E l 31 de octubre salieron para Cádiz las fragatas Paquete Eloísa é 
Isabel. 
Hé aquí los precios de los azúcares en el mercado de la Habana-
Bancos : inferiores á regulares , 11 l i 2 á 12 rs. arroba. 
Blancos: buenos á superiores, 13 á 13 1(2 id. 
Floretes, 14 á 14 l i 2 . 
Cucurucho inferior á regular , núm. 8 á 9 (T. H.) , 7 l i 2 á 8 l i 2 . 
Idem bueno á superior, 10 á 11 id. id. 8 Spl á 9. 
Quebrado inferior á regular , 12 á 14 id. id. 9 I i4 á 9 3i4. 
Idem buenos, 15 á 10 id. id. 10 á 10 l i 2 . 
Idem superior , 17 á 18 id. id. , é id. id. 19 á 20 id id. 10 3i4 á 11 l i 2 . 
Mascabado, inferior á regular y bueno á superior: no hay. 
Los números del Boletín de Puerto-Rico que nos trajo el último cor-
reo contienen y a los datos de la esportacion verificada en 1857, de que 
carecíamos hasta ahora. 
E n 1856 los valores esportados habían ascendido á 85.371.863,90: 
en 1857 no pasaron de 4.329.349'77, lo que dá una baja de 942.454,13, 
c u y a baja consist ió en la mala cosecha de azúcar y productosdependien-
tes de ella, circunstancia á que sin embargo fué debido que no produjese 
malestar en el pais, porque los altos precios del fruto á principios del 
año, estimularon á los hacendados á aprovecharlos, y de esta suerte hubo 
de encontrarse compensado por los precios lo que se hubiera perdido por 
la disminución de la cosecha. 
E l siguiente estado comparativo, á la vez que ofrece la demostración 
del verdadero origen de la baja en las esportaciones, da una idea de la 
s i tuación en que se encuentra la producción agrícola de Puerto-Rico: 













Otros metales viejos. 
Frutos menores. . . 


























Agreguemos á estas cantidades 
las sumas de las esportaciones 
del depósito en uno y otro año 
ascendentes á 
Y tendremos los totales de . . . 





Baja en 1857 942.454-13 
Ese estado presenta además un dato respecto á las esportaciones del 
d e p ó s i t o , según el cual en 1857 se esportaron de él mas que en el año 
anterior, ps. 95.055-72, lo cual, dice el Boletín , unido al aumento que 
tuvo en su importación, «dá á conocer la importancia cada vez mayor 
q n e v á adquiriendo ese instituto, tan útil al comercio bajo diferentes 
puntos de vista .» 
E l mismo periódico hace notar que el tabaco sigue en su anterior es-
tado la ascendente, bien que con sentimiento se observa que los cultivado-
res no se hallan satisfechos de los resultados que obtienen por la falla 
de estimación de los mercados , lo cual es de atribuir sin duda á falta de 
buen acondicionamiento de la hoja. E l cafe se repuso en 1857 de la ba-
j a que tuvo en 1S56 por los estragos que hizo el cólera en las fincas; 
pero no l legó hasta el punto que había alcanzado en 1855. No asi el ga-
nado, cuyas esportaciones van en aumento en cada año. 




Comercio nacional Ps- 566,394-18 1,359-9 
Comercio estranjero 409,173-13 3.452,422-54 
Ps. 1175,567-31 3.453,782-46 
Por úl t imo, las esportaciones se distribuyeron del siguiente modo 
respecto á los países para los cuales se verificaron-
Pesos. Cts. 
España é islas adyacentes 442,932-12 
Isla de Cuba. , 124.821-98 
Antillas estranjeras 472.679-18 
Estados-Unidos 2.027,137-77 
Austria. . . • 44,250-.... 






Venezuela . 12,333-40 
Canadá y Terranova * - 134,935-62 
4.429,349-77 
Como era natural , la baja en la esi*>rtacion del azúcar y productos 
secundarios, hubo de trascender á los países consumidores, y de ahí 
que hubiesen disminuido las estracciones para los Estados-Unidos, Bré-
men y Hamburgo, Cerdeña, Inglaterra, Canadá y Terjanova. 
Carecemos de noticias relativas á la situación de nuestro Banco de 
España: en el número próximo nos ocuparemos de él . 
Según el estado que publica la dirección general de contablidad, la 
recaudación de rentas del Estado ha ascendido en octubre pasado á reales 
ve l lón 113.323,751.22. E n esta cantidad, la dirección general de rentas 
estancadas figuran por 39.747,769.42, la de aduanas por 24.506,328.96, 
la de propiedades del Estado por 14.947,649.52; la de contribuciones por 
11.899,839.85; la de loterías por 10.386,630.80 y la de consumos, casas 
de moneda y minas por 9.196,138.27. 
Por el estado de operaciones practicadas en la caja general de depó-
sitos, durante la cuarta semanade noviembre, resulta que han ingresado 
9.901,205 rs. 98 cent., cantidad que unida á las existencias de la semana 
anterior, que era de 832.991,944 rs. 41 céntimos, forman un total de 
842.893,150 rs. 39 céntimos. De esta suma hay que desquitar 20.377,624 
reales 6 cént. devueltos en dicha semana, resultando líquido de existen-
cias en dicha la suma de 822.515,526 rs. 33 cent. 
Hé aquilas noticias que podemos comunicar á nuestros lectores sobre 
el estado de los ferro-carriles españoles . 
L a compañía del ferro-carril del Mediterráneo acaba de introducir a l -
gunas modificaciones en las tarifas que disminuyen el precio de trasporte 
de algunos artículos. L a rebaja alcanza á los siguientes: 
Tt». Cs. 
Paja, recorriendo una distancia mínima de 90 kilómetros (en am-
bas direcciones) 0.84 
Rubia, recorriendo una distancia mínima de 300 kilómetros , v í a 
descendente 0.46 
Mineral del plomo, id. id 0.38 
Cal hidráulica, id. en ambas direcciones 0.63 
Piedra sil lería, id. id 0:52 
Cobres, en lingotes , en planchas, en alambres y tubos embala-
lados, id. id 0.52 
Latón en planchas y en barras, id. id 0.52 
Plomos, en planchas, en barras, en perdigones y en tubos emba-
lados, id. id. . . . , 0.52 
Hojas de lata, en planchas, estaño en bruto, antimonio, id. id. . . 0.52 
Zinc , en planchas y en barras, id. id 0.52 
Hierre y acero en barras ó fundido en bruto , herramientas ordi-
narias de agricultura, clavazones y torni l ler ía , v ígorn ías , ca-
denas y alambres de hierro de todas clases (recorriendo 300 k i -
lómetros en ambas direcciones) , . 0.52 
No terminaremos esta revista sin dar á conocer á nuestros lectores el 
estado de las operaciones practicadas últ imamente por las sociedades de 
seguros Vníon y Porvenir de las familias, que es como sigue: 
Porvenir.—Situación de la compañía al 30 de octubre de 1858. 
Número de suscricíones 33,379 
Capital suscrito 174.910,438 
Depósito en el Banco 66.180,800 
La Union.—Situación de la compañía al 31 de octubre de 1858. 
Número de pól izas 8,577 
Capital asegurado • . 660.033,930 
Siniestros ocurridos 49 
Importe satisfecho 892,731 29 
Union Española.—Situación de la compañía al 31de octubre de 1858. 
Número de sócios 19,396 
Valores responsables 1,289.433,270 
Número de riesgos 33,130 
E n los seis años y ocho meses que lle-
va en ejercicio esta compañía, lleva 
indemnizados á sus sócios 632 sinies-
tros, importantes Rn 3.163,150 
E l secretario, ErGEmo DE OLAVARRIA. 
R E V I S T A DE L A Q U I N C E N A . 
Tres dias antes de la apertura de las Cortes, ó lo que es lo 
mismo, el 28 de noviembre, aniversario del nacimiento del 
príncipe de Asturias, hubo baile en palacio. Los cronistas y 
poetas cesáreos se deleitan en describir y recordar al mismo 
tiempo los placeres de aquella noche , el espectáculo deslum-
brador de los salones iluminados á giorno , el mas deslumbra-
dor aun de las bellezas de la aristocracia de raza y de la po-
derosa aristocracia del dinero, las riquezas artísticas, los mue-
bles suntuosos, los torrentes de armonía, etc. etc. Nosotros, ab-
solutamente incompetentes para esta clase de descripciones, 
vamos á permitirnos tomar de un competentís imo escritor al-
gunos párrafos que den una idea á los lectores de Ultramar 
de esta solemnidad palaciega. 
« Antes de empezar el baile (habla el cronista citado, testi-
go presencial^, la real familia, se^un acostumbra, recorrió el 
salón de columnas, saludando a los concurrentes, y dele-
nie'ndose á hablar con muchos de ellos. S. M. la reina repetía 
á todo el mundo que había-sido uno de los dias mas venturo-
sos de su vida ; y al hablar asi asomaba á su rostro la alegría 
mas sincera y mas pura. Con efecto , la fecha del 28 de no-
viembre será siempre » 
Aquí .el poeta suelta la rienda al Pegaso de su entusiasmo, 
y luego añade: 
«En seguida se organizó el primer r igodón , el rigodón ofi-
cial. Solo cuatro parejas lo bailaron; S ._M. la reina con el 
presidente del consejo ; S. A . la infanta doña Cristina en frente 
con el señor ministro de Prusia; la princesa Galitzin, con el 
conde de Osten Saken, segundo secretario de la legación de 
Rusia; y Mma. Fournier, esposa del encargado de negocios de 
Francia , con el conde de San Martino, primer secretario de 
la embajada de Nápoles. 
Después S. M. se dignó honrar diferentes veces con seme-
jante distinción á varios personajes notables , entre ellos á los 
ministros de Rusia y la Gran Bretaña. 
E l cuerpo diplomático estranjero estaba allí casi completo; 
ademas de los individuos de é l , que ya he citado, veíanse el 
nuncio de. su Santidad ; el encargado de negocios de Francia; 
el del Bras i l , caballero Varnhagen ; el ministro de los Esta-
dos-Unidos, misler Dodger ,con su señora; el de Portugal señor 
Soveral, con la suya y su h i ja ; Mistres Buchanan, esposa del 
ministro de Inglaterra; la condesa Galen, que lo es del de Pru-
sia; Mr. Weisweillen, cónsul general de Oldemburgo, y la 
suya, etc. 
Antes de seguir esta reseña de las personas notables que 
asistían al sarao de anoche , d i ré , y no por vana fórmula se»-
guramente , que aquel ha sido uno de los mas magníficos que 
ha habido en palacio. S. M. la reina, deseosa de celebrar de 
todas las maneras posibles el venturoso aniversario que lle-
naba de júbilo su corazón maternal, había ordenado que na 
da se omitiese para el mayor brillo de la función. Una doble 
fila de lacayos de gran librea y con pelucas empolvadas, re-
cibían á los concurrentes en ambos lados de la escalera; los sa-
lones, iluminados á giorno, oslenlaban sus riquezas artísticas , 
sus techos admirables , sus muebles lujosos, sus alfombras in-
comparables; y en fin , en el de columnas, entre tórrenles de 
luz y de armonía, entre flores y entre verde follaje, bullían y 
bailaban las mujeres mas bellas de E s p a ñ a , las mas'bellas de 
Europa d ir ía , si esta verdad no se tomase por un desahogo de 
amor propio nacional.» 
Sigue después una lista de damas que asistieron á l a función-
y pasando desdo, la contemplación de su hermosura á conside-
raciones de gravedad, dice: 
« A las once en punto pasaron SS. MM. y A A , al buffet, 
donde se detuvieron pocos momentos, abriéndose en seguida á 
los concurrentes; pero solo hasta las doce, por ser hoy (esto es, 
el 29 de novienbre) dia de ayuno. A esa hora los gastrónomos 
vieron desaparecer con pena, aunque con cristiana resignación, 
los enormes salmones, los pavos colosales, los cast.llos de viz-
cochos y las pirámides de crocante. En el resto de la noche so-
lo se sirvieron helados y bebidas , té y café aunque sin leche. 
— S . M. , cuyos sentimientos son tan sabidos, ha dado en esta 
ocasión una prueba mas de ellos y un ejemplo digno de imita-
ción.)) 
L a cristiana resignación de los ga strónomos fué, en efec-
to, admirable. Después de haber cenado pavo, salmón, vizco-
chos y crocante, pasma la devoción con que se resignaron, pa-
ra guardar el ayuno del dia 29 , á no lomar en las cuatro 
horas siguientes á ía cena mas helados, bebidas, te y café pu-
ro. San Juan de la Cruz, reformador de los Carmelitas, no hu-
biera hecho otro tanto,. 
Preparados los señores diputados de la mayoría ministerial 
con el ayuno del 29, pudieron el 30 asistir mas inspirados del 
espíritu de perfección á la junta magna que se celebró en el 
ministerio de Fomento. Allí se reveló el pensamiento del go-
bierno respecto de la candidatura para la mesa del Congreso, 
y allí se acordó votar para presidente al Sr. Martínez de la 
Rosa; para vice-presidente á los Sres. Calderón Collanles, L a -
fuente, López Ballesteros y marqués de la Vega de Armijo ; y 
para secretarios á los Sres. Goicorrolea, Lasala, Millan y Caro 
y Carballo. 
Llegó el dia de la apertura de las Córles: la reina asistió 
con todo su séquito y l e y ó el discurso de la corona: este dis-
curso comenzó á circular poco después impreso; y hoy recorre 
todo el mundo llevando á todas sus partes el pensamiento del 
gobierno español. Por él sabemos que se van á arreglar nues-
tros negocios con Roma, para lo cual se han dado instrucciones 
precisas y terminantes á nuestro embajador; una de cuyas ins-
trucciones debe de ser , por lo visto, que no salga de España 
por ahora, porque sin duda el no salir de España por ahora 
conducirá al deseado fin. 
También sabemos por el mismo documento que el empera-
dor de Marruecos nos ha indemnizado de la pérdida de un bu-
que y está muy irritado con los moros del Riff que nos han 
cogido varios prisioneros y piden por su rescate un cañón para 
atacar la plaza de Melilla. P o r ú t i m o , el susodicho documento 
nos informa de que el gobierno va á presentár grandes proyec-
tos de utilidad pública, que si los presenta, y son buenos, y se 
discuten, y se aprueban en ambas cámaras, y luego se sancio-
nan y después se ejecutan bien, y no se destruyen con regla-
mentos, y hay paz, y no hay caprichos ni vaivenes y veleida-
des, dicen que harán la felicidad del país. 
E n general, este discurso ha parecido mas liberal que la 
famosa circular Posada Herrera que sin contentar á unos, dejó 
á otros asaz mohínos y cabizbajos. 
A l dia siguiente de la apertura, se reunieron los señores 
diputados electos para nombrar la mesa interina: y el resultado 
fué que salieron elegidos los candidatos del gobierno por una 
inmensa mayoría , que ascendió á 199 votos. L a oposición pro-
gresista votó en blanco y reunió 13 papeletas: la moderada no 
votó y no ha podido contarse. Otra votación que ha venido 
después sobre actas de Madrid ha dado por resultado 14 votos 
progresistas: por donde se ve que esta oposición va adquirien-
do fuerzas considerables de día en dia. Sin embargo, la candi-
datura del gobierno no se votó en el órden en que se habia 
puesto: el señor Lafuente (progresista) que estaba designado 
para segundo vice-presidente, fué relegado al cuarto lugar.— 
¡Con que le han hecho á Vd. cuarto! le dijo un amigo suyo.— 
Mas vale cuarto que ochavo, respondió el antiguo redactor del 
F r a y Gerundio. Sentimos que se contente con valer solo cua-
tro maravedises, y sobre todo que aun se crea bien librado. 
Nosotros le tenemos en mas estima. 
E l Congreso quedará constituido en esta semana, y en se-
guida empezarán las graves discusiones. Preludio de la anima-
ción que han de tener son la proposición de censura presenta-
da en el Senado por el general Sauz y apoyada anteayer, aun-
que retirada después, y la discusión de las actas de Lavapiés 
en que el señor Olózaga ha mostrado sus brios y anticipado 
promesas de brillantes discursos. Entretanto, todo parece sose-
gado y el termómetro de las votaciones continúa marcando 
para el gobierno 190 grados sobre cero.. 
Siguen animados los teatros. E l del Circo, cansado al fin de! 
corsario Buitre, ha dado una obra de gran mérito, que atrae 
todas las noches gran concurrencia á aquel coliseo. Titúlase la 
Oración de la tarde, y es la mejor producción del señor Larra . 
Situaciones interesantes, naturalidad en la acción y en el des-
enlace, fin moral, diálogo salpicado de bellos pensamientos, 
versificación armoniosa y correcta, son las dotes que distinguen 
esta producción. E l desempeño fué cual correspondía al mérito 
de la obra, bueno é igual, distinguiéndose Romea en su difí-
cil papel. 
E l Joven Virginio es una zarzuela de cortas pretensiones, 
representada en el teatro de la calle de Jovellanos. E n ella cam-
bia la Zamacois tres veces de Ir age, y esto divierte á cierta 
parte del público. L a protagonista y Caltañazor, fueron aplau-
didos en un bonito duetto. 
Otro juguete se estrenó hace pocos dias en el Príncipe con 
el título de Un milagro del misterio, imitación de una pieza 
francesa. Está bien acomodado á la escena española y merece 
verse. 
Han comenzado los bailes de máscaras en algunos salones 
públicos. Sabido es que la temporada de bailes se inaugura con 
la entrada del sol en el signo de Capricornio. Esto sucede lodos 
los años: pero en el actual, el fervor danzante parece que se ha 
aumentado. Las grandes sociedades han dado elejemplo; siguen 
las medianas y no fallarán en pos de estas las humildes. 
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